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INTROVUCCION 

La Confederación de Trabajadores de América Latina (CTALl 

fue fundada en 1938 por iniciativa de la Confederaci6n de 

Trabajadores de México (CTM) ,. durante el régimen preside~ 

c~ál. del generai Lázaro Cárdenas. Su principal actuaci6n 

tuvo lugar durante la Segunda Guerra Mundial y prineros 

afios de la posguerra (.1945-1948). Fue perdiendo paulatL-

na.mente su importancia y se disolvió en i~G4, cuand'io con 

palebra3 do su dirigente, Vicente Lomb~r~8 roledana, con-

c1uy6 su "misión hist6rica". 

~:u~stro po.c la CTri.L, proyecto poco conocido del 

Estado mexi.c2tno., se originó Por eJ_ estudio de1 1.ombardis-

me que iniciamos hace algunos años y que ~oncret6 en un 

trabajo intitulado "El.ascenso del lombardismo" (1928-

1935). * Tratamos de deI!".OStrar que est12: ;J_l timo, corn::> con-

cepci6n sindical, significaba de hecho l~ alianza del. mo-

vimient:o o;:.rero organizado cor: el pode.::- núblico ce~ con-

-n6mico nacionaiista e~ nuestro ?3Ís. Un.1 vez consolidada 

* L~'.lr~~~"-1 Q•...lir;t":?.nill':!.., •·s1_ -::!': ··-·~'.--.':""l .'.-,1 J_-::inba-:·¿:_s~!-?., 

de l:1. c:-.. i~:.~ J.a -:·:~·.:---~:-~'' en Ct~.-: .. _-i.;.!-':::o:. C~L,:.,, ~-¡Q 38 .. TJ.cu}_-
tad de Ci•n~iaa ?olitic~s y SociaL~s. UNA~. M&xico, 1979. 
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dicha alianza durante el cardenismo e incorporada la cla­

se obrera organizada al Partido de la Revolución Mexicana 

en 1938 -lo que significó la pérdida de autonomra y la s~ 

bordinación del movimiento obrero al Estado- se configuró 

en México el moderno sistema de dominación. 

En ese mismo a.ñ.o, 1.938, la CTM como 6rg.p.no pol.rtico estr~ 

chamente unido al poder público trató de establecer rela­

ci..ones y alianzas con las centrales obr-eras latinoameric~ 

nas y constituirse en la "vanguardia" ~el proyecto de na-

cionalismo económico en el continente. En ese sentido, 

la CTAL debe ser vista como un proyecto mismo del carde­

nismo, que e~·ei proceso de consolidaci6n del Estado, Con 

tribuiría, pc:r lo que se refiere a su po1í:tica exterior, 

a extender su influencia a nivei continental para enfren-

tarse al imperialismo estadounidense. La difrcil. situa-

-ción internacional y la inminencia de la guerra favorecí~ 

ron esta política. 

Por lo que se rei:icre a Ar:léric.:i Latina, el estudio de 1.a 

CTAL nos permite conocer la actuación de la izquierda y 

su influencia durante la década de 1938-1948_ En efecto, 

tanto la centra1 obrera como 1os partidos comunistas est~ 

vieron inf 1-ucnciados por 1-a ideología de la Tercera Inte~ 

nac i..o!"la 1- • En este trabajo no nos ocup~mos' da los parti-
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dos socialistas, puesto que si bien es cierto que en alg!!_ 

nos pa~ses hubo alianzas con los comunistas, tambi~n es 

posible que haya habido serias discrepancias. Por l.o de-

más, un estudio de l.os diversos partidos de la regi6n, 

desborda 1os l~mites de esta investigaci6n. Por otra paE_ 

te, hubo grupos de izquierda que estuvieron en desacuerdo 

con la poLl:tica soviética. Entre ell.os., debe citarse el· 

caso de los trotskystas que fueron minoritarios o ~ue no 

tuvieron una influencia decisiva en l.a actuaci6n de la iz 

quierda en su conjl:{nto .. 

Tratarew~s de dc~ostrar que Vicente Lombardo Toledano es­

tuvo en e~tz:-écho contacto -con la Interna...::ional. comuniS-ta 

(TC) • Si bien no conocemos docum.ont.os que cxpl.iciten es-

ta relaci6n, un análisis de la id80logía y la po1ítica de 

la CTAL Parece comprobar nuestra aseverAción .. La central 

obrera coincidi6, asimismo, con los planteamientos de los 

partidos comunistus latino~mericanos, 

da. No puede sorprendernos, por otra 

en la etapa estudi~ 

r)a e te, el hecho de 

ci6n Mexicana y ctol internacionalismo pruletario tal. y c2 

mo lo concc-b.:ía. 01 stalinismo .. El nacjonalismo fue la ca~ 

dici6n esencial del internacionalismo y no existió, por 

lo tanto, ninguna contradicción encre an~as ?Olíticas lo~ 

bclrdi::.;t.as. 
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Ahora bien, los estudios del movimiento obrero han descu~ 

dado, por lo general, la influencia que la situaci6n in-

ternacional ha ejercido sobre la clase obrera. Si bien 

es cierto que las condiciones internas de cada naci6n son 

determinantes para explicar en lo esencial el sistema de 

domina~i6n, creemos que es indispensable salir de los es­

trechos marcos nacionales para comprender la historia de 

la clase obrera en su totalidad concreta. Cabe preguntaE 

se, ¿por qué se ha descuidado esta problemática? 

qué este vac~o en los es~udios sobre el movimiento obre-

ro~ ¿A qué intereses, en Gltima instancia, responde este 

olvido de la situaci6n incernacional? . Convencidos de que 

no puede sar:?ºr ignorancia, nos pregunta!!tCs- concretamen­

te, ¿por qué se ha descuidado el estudio de estos diez 

años en la historia del proletariado latinoamericano? 

No conocemos ningGn escudio sobre la CTAL- Alguras refe-

rencias solamente a la centrul obrera que, a pesar de sus 

limitaciones, constituy6 qui~~ el intento más acabado de 

untfic~ción. 

de la época_ Lombnrdo Tol~d2no se declar6 "marxista no 

comunista" desde 1932 y sG convirtió junto con otros con­

no Cados íntel~ccuales y dirisenccs sindLcales de la déca-

da, en defensor tle la Revolucidn de Oct~bre. ¿Cómo es p~ 

sible, entoncPs, que se hQyc descuidado su liderazgo a ~i 
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vel continental aGn por los estudiosos mexicanos? 

Pensamos que la respuesta a todos estos interrogantes pu!:_ 

de ser, tal vez, en que durante todos estos años eI prol~ 

tariado latinoamericano fue sµbordinado precisamente a 

las consignas y políticas de la IC. Estas últimas contr~ 

buyeron, en gran medida, a impedir la autonomía y el for-

talecimiento de la clase obrera. En otras palabras, las 

políticas de la IC eminentement.e eurocentristas y poste-

riorrn<:lnte dictadas para la d'2~~3nsfl c:!~l ":.-.-..::..e"!. alisrno en un 

s6lo pal:s", fueron aplicadas en América Latina acrl:tica­

mente y sin el "c.nálisis concreto de la situacicSn concre-

-~a" ... El. .rno-v:~~·~i.ent-":) comu:-i.i..sta y la CTAL misma creyeron 

ver en la primera revoluci6n~proletaria de la historia e1 

modelo a seguir y, ante sus propios problemas y la difí­

cil. situaci6n inter:-iaciona]._, pusieron todo su empefio en 

defenderla y en convertirse en un s6lido apoyo político 

de la Uni6n Soviética. 

da la izquierda latinoamer~cana contribuyó, do hecho, al 

fortalecimiento de los Estados nacionales y de sus clases 

dominantes y un apoyo a sus políticas de industria1iza-

ción con la subordinaci6n d~ 10s Lrabaj~dor~s. Por otra 

parte, el ;-1.-_.o·,·;::::, ~,-;,lítico a lél PRSS ft1::-! -ir ·,-,:,,~./°.::~chad·:_,; muy há 
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bilmente por los diversos gobiernos para controlar orgán~ 

camente a los sindicatos. Si esto es as.1'., entonces pode-

mos explicarnos este vac.1'.o en los análisis sobre el movi­

miento obrero de la región. 

S~ bien_ es cie=to que 1os estudios históricos obedel:en a 

las ne~esidades del presente y buscamos en las experien­

cias pasadas alguna posible respuesta a nuestros prnble­

mas, el estudio de la izquierda en su P.3..:::>.:i.do inmediato re 

su1ta fundamental para comprender sus pc~i.bilidades actu~ 

les de participación en lOs procesos poJ . .1'.ticos y so dales. 

Pensamos que la izquierda debe autocriticarse severamente 

si --quiere. sup_erar sus~ planteA.mientos poJ .li.:icos ... En efec-

to, 1a berenci.a del lorribardisrao ~,. la CT1'T .. es parte ñnte­

grante de la misrna, así cenia l.u. herencia de la IC ex. l.os 

partidos co::nuni:::;tas, han :i.mpedi-:::!o formuJ ;_:ir alternatfvas 

nuevas y creadoras para l.o.3 cno'!:"T.1es 9rcb 1.c1nas a los que 

se enfrentan los países latinoamericanos ... De all.1'., que 

este trabajo, sin pretender llenar tot~!~cnte ese •vacro", 

esta etapa, qu2 co~s id2r<1mo3 crucial en '~t historia misma 

del proletariado. 

La actuación d2 la CTAL dc~a se~ nec~su:Lnm~nte coctempl~ 

da dentro del estud1o de las formac1on~s soc1ales lat1noa 
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mericanas. Sin embargo, por tratarse de diez años en la 

historia de la región que requieren un profundo análisis, 

hemos dedicado este trabajo a la ideología y a la políti­

ca de la CTAL en las diversas coyunturas internacionales. 

Estamos conscientes de las limitaciones de este enfoque, 

puesto que el estudio de la central obrera latinoamerica~ 

na no debe quedarse a nivel de la retórica y de las decla 

raciones de sus dirigentes, sino a través de su inserción 

real en el movimiento obrero y sindical. Sin em~argo, 

nos encontramos con muchas dificultades, entre otras, 1a 

ausencia de información sobre la CTAL. Este trabajo está 

basado en el estudio de algunos fdlletos editados por la 

Universidad Obrera de México y de documentos sobre los 

partidos comunistas de la época. De allí, que el análi­

sis de la "totalidad concreta" tenga que realizarse en 

una investigación a largo plazo. 

Sin embargo, no pretendemos dar respuestas ni presentar 

soluciones. Nuestro objetivo es 

pótesis; suscitar el diálogo con 

más modesto: sugerir h~ 

todos aquellos sectores 

interesados en los problemas continentales; abrir nuevos 

campos a la investigaci6n; invitar a otros estudiosos 1a­

tinoamericanos a la necesidad de trabajar juntos en e1 ca 

nacimiento dP- nuestra historia social. En síntesis, pro-

blematizar el estudio de la CTAL y con ella el estudio de 
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la izquierda latinoamericana. 

El proceso hist6rico que analizamos tiene su3 anteceden­

tes concretos con la crisis mundial capitalista de 1929 y 

la gran depresión que persistió, a diferentes niveles, a 

10 largo de la década de los 30. La crisis modificó, no 

s6lo las relaciones econ6micas internacionales, sino tam-

bién la situación política en el seno de cada pa~s. Para 

e-nfrentar innumerables problemas, se hizo indispensable 

la actuación decisiva de los Estados nacionales. Puede 

decirse que el nacionalismo fue la tónica dominante en la 

escena mundial y asumió caracter~sticas diferentes de 

acuerdo a las condiciones concret~s de cada país. Al mis 

rno tiempo, los gobiernos se vieron precisados a sociali-

zar el nacionalismo. Esto es, tomar en cuenta ias deman-

aas de '1os trabajadores rnedianl:e programas reforn1istas, 

con el fin de contar con ellos para modernizar las estru~ 

turas productivas. Todas estas medidas alteraron en su 

conjunto las estructuras sociales y las alternativas pol~ 

ticas de las diversas naciones_ La Segunda Guerra Mundial 

pu0de considerarse como el desenlace de todQ este proceso_ 

Durante toda esta etapa, el imperia~ismo nnrteamericano 

mantuvo su hegemonía en América Lat~na, salvo en el caso 

por ejemplo de Argentina, donde las inversiones b~itánicas 
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jugaban un papel primordial. La crisis de 1929 y la nec~ 

sidad de reorganizar la economía estadounidense 

contar con los países del Hemisferio. Por e ":.ra 

implicaba: 

parte, el 

avance del fascismo en Europa y su posible influencia en 

la región, constituía una amenaza para la seguridad nort~ 

americana. Se trataba de impec·~ que ante las nuevas 

fuerzas internacionales menguara 1a influencia de los Es-

tados Unidos. La doctrina del panamericanismo de larga 

historia en el continente, se concretó con la llamada po­

lítica de "Buena Vecindad" del presidente Franklin D. Ro~ 

sevelt. 

Entre 1945 y 1948 se inició la nueva fase del capitalismo 

norteamericano· y se abandonó definitivamente la política 

de buena vecindad. La llamada "guerra fría" tendría asi-

mismo un marco idco.16gi.co, el ''anticomunismo", para faci­

litar la consolidaci6n del capitalismo estadounidense en 

nuestros países y defender, al mismo tiempo, su zona de 

influcnci.a .. La "guerra fr.fa" 1nodific6 esencialmente no 

s6lo las relacionds entre los países capitalist~s y soci~ 

listas, sino que.afect6 la situación internacional en su 

conjunto .. Arn~rica Latina fue considerada como el coto 

privado del im~erialismo, lo que afect6, al mismo tiempo, 

la política de los gobiernos del continente. La izquier­

da latino~mericana nO escap6 a todas estas contradiccio-
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nes a nivel mundial y vi6 seriamente limitadas sus posib~ 

lidades de acci6n. 

Hemos dedicado un primer capítulo al análisis de las pol.f. ~ 

ticas de unidad nacional e internacional como marco de r~ 

ferencia para el estudio de la CTAL. Entre ellas, la po-

lítica de industrializaci6n en algunos países del conti-

nente y los llamados a la "unidad nacional". Los llama-

dos a la unidad por parte del imperialismo norteamericano 

?nte la inminencia de la guerra y sus propios problemas 

nac.iona1es .. Hacernos un somero an~lisis de las directivas 

de la IC a lo largo de sus siete congresos (1919-1935) y 

que, a nuestro juicio, in~luenciaron decisivamente a la 

izquierda de la regi6n. 

El segundo capítulo está dedicQdo al análisis de la situ~ 

~i6n mexic•na porque en nuestro país se inici6 el proyec-

to de la CTAL. Al mismo tiempo, hacemos una exposición 

sobre el lombardismo, dada su posterior influencia a ni-

vel continental .. El terc~r apart~do versa sobre la actu~ 

ci6n de la central obr~ra y de los partidos comunistas d~ 

rante la Segunda Guerra Mundial. Pos~eriormente, nos ocu 

pamns de los problemas sobre la organizaci6n de la "paz" 

de corta duración. Terminamos nuestro ~nálisis con los 

complejos problemas de la llamada "guerra fr.fa-" y el sin-
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dical.isrno institucional en América Latina. En esta úl.ti-

ma etapa, la CTAL perdió toda su importancia no s61o en 

América Latina, sino también en México. 

El primer proyecto de investigaci6n sobre 1a CTAL se dis­

cuti6 en el Centro de Estudios Latinoamericanos de la Fa~ 

cul.tad de Ciencias Políticas y social.es. Posteriormente, 

en el seminario que dirige el Profesor John saxe-Fernán-

dez en l.a Oivisi6n de Estudios Superiores. El trabajo f~ 

nal fue revisado por el Dr. José María Calderón Rodríguez 

y el Lic. Alejandro Alvarez. A todos, mi agradecimiento 

por sus críticas y sus consejos que permitieron mejorar 

este an~lisis. Quiero aciarar que todas las opiniones 

emitidas en este trabajo sobre la CTAL y los partidos co­

munistas, son de la absoluta responsabilidad de la aútora. 

Julio de 1980 



I. LAS POLITICAS VE UNIVAV NACIONAL E INTERNACIONAL 

EN AMERICA LATINA 

1. La Lndu~~~La~LzacL6n ~a~Lnaame~Lcana 

y .ea. "u n,,i:
1

da d na c...i.o na.e" 

La historia del movimiento obrero latinoameriéano estuvo 

determinada esencialmente por el proceso de industriali­

zaci6n llevado a cabo en algunos países del continente y 

que dependió de las condiciones concretas de cada naci6n. 

No podemos hablar, por lo tanto, de industrializaci6n la-

tinoamericana en su conjunto. La diversidad de los esta-

dos de la región estuvo determinada por el tipo de inte­

graci6n al mercado mundial capitalista y a la divisi6n in 

ternacional del trabajo y, fundamentalmente, por su pro­

pio desarrollo histórico y por el papel asumido por los 

diversos regímenes políticos. De aquí, que cualquier in-

tento de generalización implicaría necesariamente el aná­

lisis de la diversidad dentro de la unidad, hecho que de~ 

borda las posibilidades a~ nuestro trabajo. Señalaremos 

únicumente algunas caracterísCicas generales-

Desde fines del siqlo XIX se inici6 en América Latina un 

proceso industrial que se prosiguió ininterrumpidamente 

durante los tres prirn~~os decenins del presente siglo. 



/ 

l. 7 

-~ 

Sin embargo, a partir de l.a crisis mundial. capital.ista de 

l.929 -Y durante la Segunda Guerra Mundial., el. proceso in­

dustrial. tuvo un nuevo auge con el l.l.amado ~~ograrna de 

"sustituci6n de importaciones" que se l.l.ev6 a cabo en al.­

gunos países que ya contaban con un importante parque in-

dustrial.: Argentina, Brasil., Chile, MAxico, Uruguay y, 

en menor grado, Colombia y Venezuela. Otros países corno 

Bolivia, Ecuador, Costa Rica, Guatemala, E1 Salvador, Pa-

namá, Nicaragua, Re?ab1ica Dominicana y Cuba, comenzaron 

su.industrialización basta~te mas tarde y a diferentes ni 

veles. Los pa~ses centroamericanos iniciaron este proce-

so a partir de los añqs 50 y principios del. 60. Haití y 

Paraguay todav~a hasta 1a fecha no han iniciado su indus-

trialización. 

La crisis ~el 29 reformul6 lu política a s~guir y todo se 

subordinó a la industrialización tratando de aprovechar 

1a coyuntura internacional. Ante la imposibilidad de se-

guir importando productos extranjeros se ofrecía ahora 

una buena oportunidad para un desarrollo "hacia adentro" 

Los gobiernos de la región pusieron todo su empeño en es-

ta tarea de sustituci6n de importaciones y llamaron a to-

dos los sectores sociales a la colaboración. Había que 

crear un clima de confianza, de "paz social.", a fin de 

que hubiera seguridad para lus inversiones- Era necesa-

\ 
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rio evitar 1as hue1gas o exigencias ta1es como aumentos 

de sa1arios. Lo esencia1 era e1 aumento de 1a producci6n 

y se recomendaba dar toda clase de seguridades a 1a indu~ 

tria para que pudiese prosperar dentro de los 1ineamien­

tos estab1ecidos. 

La decidida intervenci6n del Estado en 1a poirtica de in­

dustrializaci6n fue en gran parte consecuencia de 1a cri­

sis de1 29 y de sus dramáticos efectos en nuestro conti­

nente dada 1a dependencia con e1 capita1ismo americano. 

Puede decirse que, en general, los diversos gobiernos di~ 

ron un mayor estímulo a 1as exportaciones y favorecieron 

la acumulación privada de capita1 mediante poirticas pro­

teccionistas y expansión del gasto pab1ico, a fin de crear 

empleos y estimular el mercado interno. Todas estas medi 

das modificaron la estructura de clases en 1os diversos 

parses: la industrializaci6n propici6 la forrnaci6n de un 

nuevo proletariado industrial cada vez rn~s numeroso; mu­

chos campesinos se transformaron en obreros a1 encontrar 

en las ciudades oportunidades de emp1eo; las burguesías 

nacionales se fortalecieron y los sectores medios se in­

crementaron y buscaron una mayor participaci6n pol~tica. 

Huelga decir que, al mismo tiempo, se forta1ecieron los E~ 

tados latinoamericanos. 
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En algunos países se iniciaron procesos que terminarían 

posteriormente con los regímenes oligárquicos y las bur­

guesías nacionales detentarían a partir de Gntonces la 

hegemonía política. Tal fue el caso del Brasil, donde 

la revo1uci6n tenentista de 1930 afect6 sensiblemente el 

proceso industrial. La década de los 30 estuvo dominada 

por la política varguista que instauró a fines del dece­

nio el llamado "Estado Novo" con una decidida participa-

ci6n en la economía. El gobierno de Getulio Vargas, an-

te el ascenso de las luchas obreras y el incremento de 

los sectores medios, prornulg6 leyes laborales y de prev~ 

si6n social y ejerció un mayor control sobre los sindic~ 

tos. Todo ello con el fin de proseguir la industrializ~. 

ción. 

En Argentina, la crisis propició la nece~idad de un go­

bierno fuerte capaz de salvar la cuota de ganancia a ex­

pensas del nivel de vida de las masas y gobernar en ínti 

ma relaci6n con los altos círculos capitalistas. En seE 

tiembre de 1930, un golpe militar contra el gobierno de 

Hip6lito Irigoyen permitió "fortalecer el orden" y "sal­

var 1a democracia". En realidad, e1 precio mundia1 de 

los cereales había descendido bruscamente y las exporta­

ciones argentinas también. De all~, que era preciso in~ 

ciar una política de proteccionismo aduanero y de toda 
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especie sobre la industria, ._la ganaderra y la agricultura 

para proseguir el crecimiento econ6mico. 1 

En Chile, el proceso industrial recibi6 un poderoso impu_!. 

so durante los años 30. Este periodo fue particularmente 

agitado en el pars. En 1932 se instaur6 una efl:mera rep~ 

blica socialista y a la vuelta al poder de Arturo Alessan 

dri Palma en 1934, se fomentó aun más la industrializa-

ci6n. En 1936, el gobierno del Frente Popular de Pedro 

Aguirre Cerda promulgó una serie de leyes laborales impo~ 

tantes y continuó los avances industriales. El movimien-

to obrero chileno jug6 un importante papel en esta década. 

México estuvo envuelto. en grandes contradicciones durante 

).os años 30. La crisis de 1939 provoc6 un gran descante~ 

to social y como consecuencia un ascenso del movimiento 

obrero. El gobierno del general Lázaro Cárdenas (1934-

1940) reorganizó al pars y sentó las bases para la indus­

trializaci6n que ya se había iniciado desde la década an-

terior .. El caso de México es diferente del resto de los 

_pa~ses latinoamericanos. La revolución burguesa de 1910 

1 Milr:íades Peña, Ma6a.6, caud-l.C..Co.6 y €.R..<A:.e-6. La de-
pendenc-i.a a;,gen:t:-lna de Yr..-igoye11 a Pe-'l.611, Ediciones Fi­
chas, Buenos Aires,. s.f .. ,. pp .. 32 ...... 33. 



puso fin al estado olig~rquico y se constituyó un moderno 

estado capitalista que se consolidó y fortaleció durante 

el régimen cardenista. La reforma agraria rermiti6 esti-

mular la demanda de productos manufacturados y la expro­

piación petrolera (1938) puso en manos del Estado mexica­

no recursos que le permitieron jugar un papel decisivo en 

la economía del país. El movimiento obrero, por otra PªE. 

te, tuvo una singular importancia en la etapa cardenista 

y se organiz6 a nivel nacional en una poderosa confedera­

ci6n, la CTM. 

Uruguay había logrado ya en la década de los 30, una gran 

estabilidad política. Ante la crisis del 29 se implanta­

ron medidas proteccionistas y no hubo conflictos importa~ 

tes de tipo sindical. De hecho, las relaciones entre el 

Estado y los sindicatos ya habían sido institucionaliza-

das desde la presidencia de Batlle. Por 10 que se refie-

re a Colombia, desde mediados de los años 20 se habían lo 

grado ya importantes avances Lndustriales. Como consecue~ 

cia de lu crLsis se puso fin al estado olig&rquico y se 

instauró la repdblica liberal con la plena hegemonía de 

la burguesía industrial. En Venezuela, 1a muerte de1 die 

tador Juan Vicente Gómez, en 1935, permitió que grupos 

más evolucionados alentaran corrientes modernizadoras y 

de estímulo a la economía. El estado venezolano amplió 
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sus facultades particularmente en el dominio de los hidr~ 

carburos, aun cuando no impuso ninguna restricci6n al ca­

pital extranjero en este importante sector. 

Durante 1a Segunda Guerra Mundia1, en los países que he­

mos analizado, la industrialización alcanz6 mayores nive~ 

les de desarro11o. Se había logrado estructurar un mere~ 

do interno suficientemente importante para impulsar la d~ 

manda; se contaba con un aparato productivo.en cierta me­

dida diversificado para ampliar 1a producción manufactur~ 

ra. La guerra aument6, al mismo tiempo, la demanda por 

parte de los países centra1es de productos agropecuarios, 

que permitió la inversión de capitales obtenidos en el 

sector agro-exportador hacia la industria. Por lo que se 

refiere a los demás países del Hemisferio, que no conta­

ban con una estructura industrial importante, ni mercados 

internos amplios y articulados, la coyuntura de la guerra 

no permiti6 ning1'.in desarro11o. La integraci6n de estos 

últimos al sistema capitalista estuvo determinada por la 

demanda de su producci6n de materias primas. 

La industria manufacturera tuvo un gran auge durante este 

periodo. La afluencia de capit•les extranjeros, particu-

1armente de los Estados Unidos, favoreció este proceso. 

El sector público cooperó, en gran medida, al proceso de 
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industrializaci6n con grandes inversiones en 1a infraes­

tructura, con la inversión directa y control del crédito. 

Las exportaciones permitieron aumentar el monto de ias r~ 

servas de divisas y sostener, de esta manera, un tipo de 

industrialización que requerra fuertes inversiones de bi~ 

nes de capital. 

A reserva de un mayor análisis sobre las polrticas de in­

dustria1izaci6n en cada pars del continente, podernos señ~ 

1ar que, en general, el crecimiento econ6mico fue irnpuls~ 

do favoreciendo de1iberadamente la concentración de la 

renta nacionai en los sectores de L~yores ingresos, lo 

que trajo consigo agudos procesos inflacionarios que afe~ 

taron profundamente a las masas trabajadoras. El aumento 

en el costo de la vida y especialmente en los artrculos 

de primera necesidad revistió caracteres dramáticos y tan 

to más graves cuanto que el nivel de vida de nuestros pu~ 

blos era ya extraordinariamente bajo. 

Tomand1J como ~a.:;e el a::o d·~ 1.937:;;:100~ el costo de l~ 

vida o~ hab1a el~va~o h~stn mediados de 1946 en Ja 

siguiente forr.ia: Canadd 122; Estados Unidos 130; A~ 

gentinu 138; Venezuela 149; Uruguay 154; Hondur~s 

169 

207 

Cr;:--;r¿¡ Rica '17S:, ?t"'.!-r1'3 1q?; Col0m~i,"'J. 199; Cuba 

Br~sil 217; Par~guay 241; Chile 276; M•xico 



., -

24 

306; Bo1ivia 524.
2 

La· :i.nfl.aci·ón provocó una serie de luchas y por doquier h.!:!_ 

bo huel.gas y confl.ictos l.aboral.es. Los gobiernos respon-

d:i.eron con reformas y.cambios en l.a l.egisl.ac:i.6n del. trab~ 

jo a f:i.n de control.ar a l.os trabajadores. Cuando esto no 

bastaba se util.izaba al. ejérc:i.to para romper huelgas y 

dispersar ias manifestaciones de protesta. Esta tenden-

cia se justificó a nombre de l.a guerra y de rc>s--Sacrif:i.-

cios que esta úl.tima impl.icaba. Se trataba, en pocas pa-

l.abras, de continuar l.a industrial.ización sin probl.emas 

l.aboral.es. La "paz social 11 se impuso a nombre de 1a de-

fensa nacional. y l.os intereses de l.os trabajadores fueron 

supeditados a l.os "intereses supremos del.a nación". Sin 

P..mbargo, no fue f~cil. someter a l.os obreros. Hubo val.io-

sos indicios de militancia que generalmente se realizaron 

contra los patronos, contra las burocracias sindicales y 

a menudo también contra l.os gobiernos. As:i.mismo hubo in-

tentos de crear centrales sindicales fuera de 1as organi-

zaciones controladas por el. poder públ.ico. 

dad 

2 CTAL, Tencen Congneao Genena.e 
Obrera de México, 1948, p. 6. 

de .ea CTAL, Univ~r-si 
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La.divisa de la "unidad nacional" fue la justificación 

ideol6gica para someter a las masas trabajadoras a las ne 

cesidades de la industrialización. Ninguna ~lase debía 

aprovechar la situación b~lica para obtener ganancias o 

exigir privilegios. Los conflictos obrero-patronales de-

bían resolverse pacíficamente sin recurrir a la huelga 

sa1vo en casos extremos. Las necesidades de la industri~ 

lizaci6n se combinaron muy hábilmente con las necesidades 

de la. guerra. Manuel Avila. Camacho, sucesor de Lázaro 

cárdenas desde 1940 y una vez reorganizado el país y est~ 

blecidas las bases para la industrialización, alent6 deci 

sivamente el programa de sustitución de importaciones. 

El presidente se refirió a los problemas de la guerra y 

decl.ar6: 

Nuectra lucha, na se har5 ~n ~as trincheras sino en 

las f.1bricas y en los surcos, para acrecentar la ca-

pacidad de nuestra economía. La finalidad, conTri-

bui""r' :..1 l<:t seguridad de /\m.;_ri,:a er. ·=l .-.. rdetJ. y€:> .. el 

trab.:lio.
3 

3 
"Dns mensa:jes 

Fu~u4o, UQ 71. enero 
de 
ne 

Avila 
1942, 

C.::tma~ho" .. 
p. 5. 

Erlitorla1., en 
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No sólo los gobiernos latinoamericanos hablaban de unidad 

nacional. Los dirigentes sindicales, los mismos ide61o­

gos y los partidos de izquierda se sirvieror de una ideo­

log~a nacionalista para justificar su colaboraéión con 

los gobiernos. Los sindicatos fueron conducidos por sus 

dirigentes a abandonar sus intereses concretos de clase a 

nombre del interés nacional. En lugar de una acci6n obr~ 

ra independiente, co1aboraci6n entre obreros y patronos y 

alianza con los respectivos gobiernos mientras durara la 

guerra. Se les conminó a abandonar la lucha de clases y 

a unirse con los sectores "progresistas" para la defensa 

nacional y en la medida de lo posible suspender los con­

flictos de trabajo. 

Las clases dominantes utilizaron muy hábilmente la situa­

ci6n para imponer el orden establecido y exigir a los tra 

bajadores que suspendieran sus programas reivindicativos. 

Mientras los obreros hacían toda clase de sacrificios y 

subordinaban sus intereses a los de la patria, las burgu~ 

sias nacionales se mostraban reticentes y preocupadas por 

sus intereses y buscaban la manera de aumentar sus ganan-

cias. Se 1cs 9ed~a, como siempre, su colaboración y que 

se compenetraran del espíritu patriótico que animaba a 

los otros sectores sociales. 
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La actuación de 1a CTAL y de 1os partidos co,-nunistas 1at.:!:_ 

noamericanos estuvo determinada, en gran parte, por 1a ~ 

1ítica de la "buena vecindad" y por el "panamericanismo". 

Esto significó que 1a historia de1 movimiento obrero est~ 

vo sujeta a 1os 11amados a la unidad y a 1a colaboraci6n 

con 1a potencia hegemónica. Vicente Lombardo To1edano, 

como dirigente de 1a central continenta1, hizo varios vi~ 

jes a los Estados Unidos, sostuvo conversaciones con per­

sonajes importantes del gobierno norteamericano y estuvo 

en estrecho contacto con 1os dirigentes de 1a Congtr.e&~ o~ 

1ndu~:ttr.-la..f'. Otr.9a.H-lza.:t-lon1> (CIO) E1 apoyo a1 imperialismo 

se justificaba porque durante 1a Segunda Guerra Mundia1 

se habra convertido en e1 campeón de 1a democracia y de 

la lucha antiT.ascista, segan la izquierda latinoamericana. 

E1 presidente Rooseve1t reclamó la renunciación "para 

siempre" de intervenciones arbitrarias en los asuntos do-

rnésticos de sus vecinos. Intentó convencer a los latinea 

mericanos que existía un verdadero cambio de actitud ha­

cia e11os en Washington y comprometió a 1os Estados Uni­

dos a adoptar la po1ítica de1 Buen Vecino en sus re1acio-

nes intercontinentales. En 1a celebración de1 nra Panam~ 

ricano, e1 12 de abril de 1933, Roosevelt señaló: 
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Las cua1idades esenciales de1 verdadero panamericani~ 

mo (dijo) deben ser las mismas que las que distinguen 

a un buen vecino, o sea, la comprensi6-. mutua y, a 

través de ella, una apreciación benévola de los pun-

tos de vista del otro. Sólo de esta manera podemos 

esperar construir un sistema cuyas piedras angu1ares 

sean la confianza, la amistad y la buena voluntad.
4 

Evidentemente habra mucho que hacer para convencer a los 

latinoamericanos de que éste era el principio de nuevas r~ 

laciones entre ellos y los Estados Unidos. El avance del 

fascismo en Europa implicaba fortalecer la unidad contine~ 

tal. Se trataba de contar con América Latina como irnpor-

tante fuente de abastecimiento de materias primas y contr~ 

lar polrticamente a la regi6n para defender las inversio-

nes norteamericanas. 

El panamericanismo se convirti6 desde la década de los 30 

en la política clave del vecino país en el continente. En 

1933 se efcctu6 la primera reunión en Montevideo, Uruguay. 

En 1936, se planteó en Buenos Aires la necesidad de rnante-

no"., 
g:ia, 

4 Gordon Connell-Sriiith, "L.:i política del buen veci­
<>n La:t.lnoa.méJL.lc.a e.a e.e -1>.ig.to XX ( 1898-1945), Antolo­
Tomo I, UNAM, MAxico, 1973, p. 209. 
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ner la paz y el principio de no intervenci6n. Estos pla!!_ 

teamientos fueron vistos con simpatía por los gobiernos 

:Latinoamericanos y por los grupos de izquie::da. En la 

Conferencia Panamericana de Lima, Perú, se promovi6 la 

creaci6n de un Comité Consultivo Interamericano de carác-

ter permanente. El Partido Comunista peruano aplaudi6 

sin reservas la política de "buena vecindad" pues consid~ 

raba que se imponía el imperio de la democracia en los E~ 

tados Unidos, así como el auge de una corriente que trata 

ba de poner en cuarentena a los agresores fascistas. Se-

gún Eudocio Ravines, dirigente del partido, esto daba a 

la conferencia una tonalidad democrática, un contenido 

progresista, que despertaba la simpatía y la colaboraci6n 

de nuestros pueblos y no solamente de los gobiernos. El 

Partido hacía un llamado entusiasta a todo el pueblo pe-

ruano, sin distinci6n de tendencias políticas, para que 

prestaran su simpatía y su concurso a esta conferencia. 5 

En plena guerra 1 en la Conferencia de Panam~, se propuso 

la creación de una vast~ zona oceánica en torno a 1os Es-

tados Unidos y Am6rica Latina, dentro de la cual se recl~ 

-maba que los países beligerantes se abstuvieran de efec-

c.ana, 
5 Eudocio Ravines, An~e ~a VIII 
Editorial Antarcs, Lima, 1938, 

Co uóe-"tenc...i.a. 
s - p. 
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tuar acciones de guerra_ Se trataba, en lo esencial, no 

de impedir estas acciones, sino de tratar que el movimie~ 

to panamericano tomara posici6n política un~da frente al 

conflicto bélico y de impulsar esta misma fuerza hacia 

los designios y los intereses norteamericanos-

En La Habana, en 1941, se reuni6 otra conferencia cuando 

los avances alemanes en Europa eran ya significativos y 

con el fin de obligar a los países latinoamericanos a to-

mar una posici6n determinante ante la guerra. Sin embar-

go, algunas naciones se negaron. Cuando los Estados Uni-

dos entraron a la guerra en 1942, se reuni6 otra confere~ 

cía en Río de Janeiro que se limit6 a recomendar la rupt~ 

ra de relaciones con los países del Eje_ Argentina y Ch~ 

1e se abstuvieron. 

n.ente importantes 

independientes de 

Las inversiones británicas eran suma-

en Argentina y de hecho eran bastante 

los Est~dos Unidos. Por el contrario, 

Brasil y M~xico se apresuraron a declarar la guerra- En 

este altimo pa.!s, la guerra pGrrniti6 reanudar la alianza 

c~n los nortc~mcricanos dcs?u~s del largo conflicto en el 

caso del petr6leo_ 

En 1947, en pleno periodo de posguerra, se cclebr6 la Ca~ 

ferencia de Río en Brasil. Los Estados Unidos lograron 

imponer la política que establecía que cualquier agresi6n 
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a un pa~s del continente,. significaba un ataque y una agr~ 

sión a todos l.os estados en su conjunto. En 1948, la pol~ 

tica norteamericana tuvo pleno éxito en Bogocá, Colombia, 

con l.a Organizaci6n de los Estados Americanos (OEA) • El 

"anticomunismo" se propagó a nivel mundial. cuando la l1arn~ 

da "guerra fri:a" modific6 l.a correlación de fuerzas. La 

"gran alianza" entre 1os Estados Unidos, Gran Bretafia y 1a 

Uni6n Soviética había llegado a su fin, o sea, l.a coexis­

tencia pacífica entre el. capitalismo y el socialismo. 

La lucha contra el comunismo implicaba defender la cada 

vez mayor intervención econ6mica del imperialismo; establ~ 

cer bases militares; y, defender su zona de inf1uencia. 

En este periodo, l.os Estados Unidos lanzaron una estrate­

~ia encaminada a desestabilizar un conjunto de gobiernos 

que teni:an una base social. propia. Entre el.los, R6mu1o G~ 

l.legos en Venezuela. 

Colombia que pusieron 

liberal.. En Brasil., 

Hubo serios problemas políticos en 

fin a la democracia de la república 

en 1950, el. gobierno de Getul.io var-

gas fue objeto de una campaña imperialista en sucontra pa­

ra terminar con su gobierno populista. 

La hegemonía norteamericana en el. sistema mundial. capita­

lista implicaba toda una nueva estrategia de dominaci6n p~ 

ra el desarrol.l.o de un mercado favorable a sus inversiones 
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y al enorme aumento de sus exportaciones. El imperialis-

mo necesitaba contar en América Latina con gobiernos fav~ 

rables a sus intereses que sometieran al pr~l.etariado a 

las nuevas necesidades de la estrategia capitalista. El 

sindicalismo institucional implantado en casi tota la re­

gión en esta misma época fue, en gran parte, la respuestá 

de los gobiernos a esta estrategia. Los Estados Unidos 

abandonaron su "good neighbor policy" e impusieron su he­

gemon~a sin recurrir a tantas sutilezas diplom~ticas, co­

mo lo demuestra el caso de Guatemala en 1954 ante la in­

tervencí.6n mi1itar para defender1a del "comunismo". 

En este apartado no pretendemos hacer una historia de la 

IC en América Latina por la complejidad misma del tema y 

porque la bibliograíía y las fuentes docu..~entales son muy 

escasas. Trataremos de explicar someramente las políti­

cas dictadas por la internacional proletayia que, en nue~ 

tra opini6n, afectaron sensiblemente a la izquierda lati­

noamericana .. 

El proceso de formación de los partidos comunistas en 

nuestro continente fue relativamente rápido, puesto que 

hacia 1925 existían ya en los principales pa~ses: Brasil, 
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Cuba, Chi1e, México y Uruguay, entre otros. Durante este 

periodo, parecen haber actuado con re1ativa independencia 

y su re1aci6n con Moscú estaba en manos de "consejeros" o 

"representantes" enviados por 1a IC. En e1 caso de Méxi­

co, e1 dirigente hindú M.N. Rey y e1 ruso Migue1 Borodin 

participaron activamente en 1a formaci6n de1 partido comu 

nista. E1 japonés Sen Katayama permaneci6 por a1gún tie~ 

po en América Latina probab1emente organizando a1gunos 

partidos. 

Estas pequeñas organizaciones no tenían rea1mente una 

gran inf1uencia entre 1as masas y solamente contaban con 

algunos miembros en 1os sindicatos. Sin embargo, influe~ 

ciaron o fueron influenciados por e1ementos de la ciase 

media ta1es como estudiantes, inte1ectuales, artistas y 

1rderes sindicales. En e1 caso particu1ar de México, 

tres pintores fueron miembros de1 Comité Ejecutivo del 

Partido: Diego Rivera, David A1faro Siqueiros y Xavier 

Guerrero. Esto puede explicarse por e1 éxito de la Revo­

lución de Octubre que entusiasm6 a estos sectores que vie 

ron en la polrtica de la IC 1a mejor manera de constituir 

movimientos revolucionarios en sus resnectivos países-

La Tercera Internacional Comunista fue constituida duran­

te el I Congreso (febrero-marzo de 1919) bajo la direc-
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ción de Lenin, y tuvo lugar en medio de grandes dificult~ 

des internas y externas. La esperanza de los revolucion~ 

rios soviéticos estaba puesta en Europa, pu~sto que del 

desarrollo de movimientos revolucionarios en los pa~ses 

avanzados, Alemania por ejemplo, dependía no solamente el 

triunfo del socialismo a escala mundial sino también la 

supervivencia misma de la revolución de octubre. 

Durante el II Congreso (julio-agosto de 1920) los dirige~ 

tes de la IC se ocuparon por primera vez de los pr0blemas 

de la revolución socialista en los países no europeos. 

Desde entonces se establecieron claramente dos pol~ticas 

diferentes ya sea que se tratara de países industrializa­

dos o de países "semifeuda1es", "semico1onial.es" o atras~ 

dos. A este respecto se señalaba: 

En los Estados ya completamente capitalistas en ios 

que actúan partidcs obreros que son la verdadera va~ 

guardia del proletarindo~ la ~arca esencial y primo~ 

dial consiste en luchar contra las desviaciones opo~ 

tunistas. pequeno-burguesas y pacifisras de la con­

cepción y de la política del internacionaiismo. En 

lo referente a los estados y a las nJciones m~s atr~ 

sadas, donde prcd?~in~n las relaciones fauda1es, pa­

triarcales o patriarc~1-campesina, es p~eciso tener 
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sobre todo presente la obligaci6n de todos los parti 

dos comunistas de ayudar al movimiento democrático-

burgués de liberapión en esos países. 6 

Si bien esta pol~tica estaba referida primordialmente a 

los países orientales, la India, Persia, China, Turquía, 

entre otros, puesto que Am~rica Latina no se rnencion6 du-

rante las reuniones de la IC, las condiciones concretas 

de nuestro continente estaban muy lejos de ser considera-

das corno propias de los países industrializados. De allí, 

el serio peligro de que se adoptaran las tesis leninistas 

en nuestros países por los comunistas locales. 

Ahora bien, la colaboraci6n con la burguesía en los pa~ses 

atrasados implicaba: 

la necesidad de luchar ~esueltamente contra los inte~ 

tos hechos por los movimientos de liberación, que no 

son en realidad nf comunistas ni revolucionarios, de 

adoptar el color del comunismo; la Internacional Com~ 

nista debe apoyar los movimientoc revolucionarios en 

6 ''Los cuatro primeras congresos de la Internacional 
Comunista'' (primera parre), Cuade4noa de Paaado y P4eaen~e. 
Número 43, Siglo XXI Argentin8, BuenoR Aires, 1973, p. 
155. 
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1os paises coloniales y atrasados, sólo a condición 

de que los elementos de los futuros partidos proleta-

ríos, comunistas no sólo por su nombre~ se agrupen y 

se eduquen en todos los paises atrasados en la con-

ciencia de la misión especial que les incumbre: 1u-

char contra los movimientos democrático-burgueses d~~ 

tro de sus naciones; la Internacional Comunista debe 

sellar una alianza temporal con la democracia burgu~ 

sa de los países coloniales y atrasados, pero no debe 

fusionarse a ella y tiene que mantener incondicional-

mente la independencia del movímientó proleTario in­

cluso en sus formas m&s embrionarias. 7 

Esta pol~tica fue considerada sumamente peligrosa por los 

comunistas de los países atrasados, puesto que veían la p~ 

sibilidad de debilitar con ella al movimiento proletario y 

fortalecer a la burguesía. M.N. Rey se opuso abiertamente 

a esta consigna e insistió en negar dicha colaboración. 

En la sesión de debates de la Comisión sobre la cuestión 

nacional y colonial, se produjo un enfrenta~iento directo 

entre Lenin y Roy. Este último pidió que se eliminara el 

_pfirrafo antes citado. El informe del II Congreso explic6: 

7 "Los cu a i:ro pr im•:ro:;; congr·e sos de la I nt ernac ionül 
Comunist .. 3"., op. c..,i:.t., p. 156. 
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El camarada Lenin rechaz6 las formulaciones de Roy. 

En Rusia hemos apoyado el movimiento de liberación de 

los liberales en la época en que éste luchó contra el 

zarismo. Los comunistas hindúes deben apoyar el mov~ 

miento burgués-democrático sin fundirse con 51. 8 

En esta misma sesión, Lenin sefialó que "la idea m4s impor-

tante y fundamenta1 de 1a tesis era estab1ecer la distin-

ci6n entre pueblos oprimidos y opresores". Acerca de las 

discrepancias con Rey, manifest6 e1 dirigente soviético: 

Hemos discutido acerca de si será justo desde el pun-

to de vista teórico afirmar que la Internacional Comu 

nista y los partidos comunistas deban apoyar o no ai 

movimiento democrático burgués en los países at~asa-

dos; despu€s de esta discusi6n, hemos acordado por 

unanimidad decir movimiento nacional revolucionario 

en vez de movimiento democrático burgués. 9 

Lenin exp1ic6 posteriormente: 

8 StuarT 
x¿&mo y A&~a. 

9 Tb~d., 

Schrarn y H€1en~ Carrere D'Encausse, 
Siglo XXI Edi~ores. MAxico. 1974, p. 

p. 164. 

Ee ma~-
1 sa. 
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los comunistas debemos apoyar y apoyaremos 1os movi-

mientes burgueses de liberac16n en las colonias s61o 

cuando estos movimientos sean realment- revoluciona-

rios, cuando sus representantes no nos impidan educar 

y organizar en el espíritu revolucionario a los camp~ 

sinos y a las grandes masas de explotados. 10 

Las tesis adoptadas durante el II Congreso para los países 

atrasados prevalecieron a lo largo de toda la historia de 

1a IC, corno tendremos ocasión de ver conforme avancemos en 

nuestro estudio. Ante el inmenso prestigio político de L~ 

nin, se convirtieron en artículos de fe para muchos rnarxi~ 

tas latinoamericanos que no se atrevieron a cuestionar 1a 

ortodoxia leninista. Cabe preguntarse, ¿qu~ posibilidades 

reales existían de que el proletariado conservara su inde-

pendencia y apoyara al mismo tiempo los movin1ientos burgu~ 

ses? Esta política significaba, de hecho, la necesidad de 

l?romover las revoluciones burguesas corno cond.i.ción .6..i.ne 

qua non para llegar al socialismo. Ahora bien, ¿por qu6 

insisti6 Lenin en esta pol~tica? La difícil situación de 

la Uni6n Soviética, ¿imped~a promover el socialismo en 

otros países para no tener problemas con el imperialismo? 

10 

c..i.;t .. , p. 
StuarT. 
165. 

Schr-am y !-if;lene C;::i?.""rere D'Encausse., op. 
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Si 1a respuesta es afirmativa, se subordinaban 1os movi-

mientas de 1iberaci6n naciona1 a 1as necesidades concretas 

de 1a Revolución de Octubre. 

Durante el III Congreso (junio de 1921) se puso atención 

especia1 a 1a 1ucha por 1as reivindicaciones inmediatas de 

1as masas. Para e11o, era menester constituir un frente 

único proletario y se recomendó a los partidos comunistas 

atraer al lado de los obreros a 1as capas semipro1etarias, 

pequeño-burguesas, campesinos, empleados e inte1ectua1es.11 

Este frente imp1icaba también la colaboración con los par-

tidos y sindicatos reformistas y socialdemócratas. S61o 

así, consideraba la IC, se podría lograr la conquista de 

las grandes masas y de la mayor~a de los trabajadores. 

Sin embargo, Lenin reconoció e insistió en que, a pesar de 

la uni6n, los partidos comunistas debían mantener su inde­

pendencia po1ítica absoluta en lo que se refería a la exp~ 

sici6n de sus puntos de vista y a la crítica de 1os antic~ 

munistas. 12 

11 "Los cuatro pr-irnP.ros congre::.os de 1a Internacional 
Comunist'a" (segunda pa:!"."'te)., en Ct.ta.deJt.HO-~ de. Pa.-6a.do lf P.1te­
.6e.n.:te, Número 47, Siglo XXI Arp;en'tina., Bn~nos Aires-, J.973.,. 
pp. 55-56. 

12 Georges Cogniot, l'In~enna~¿ona~e Commun~b~e, 
r;u H..i..6~01t.lque., Editions Sociales, París.,. 1969., p. 59. 

Ape:!:_ 
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Esta a1ianza con 1os reformistas obedec~a .a ias dificu1t~ 

des mismas por 1as que atravesaba 1a Uni6n Sovi~tica. A 

este respecto, e1 Tercer Congreso seña16 coi.cretamente: 

Apoyar sin reservas a la Rusia .de los soviets sigue 

siendo como antes, el deber dominante de 1os comuni~ 

tas de todos los países. No deben solamente rebela~ 

se. del modo m§s en&rgico contra todo ataque a la Ru-

sia Soviética, sino que también deben dedicarse con 

toda energ~a a suprimir los obst&culos que los Esta-

dos capitalistas anteponen a las relaciones de Rusia 

con el mercado mundial y con todos los pueblos. Es 

preciso que Rusia 1ngre restablecer su situaci6n eco 

n5mica, atenuar la tremenda miseria c~usada por tres 

anos de guerra imperialista y tres años de guerra e~ 

vil, es preciso que consiga aumentar la capacidad de 

trabajo de sus masas populares, para que esté en ca~ 

diciones de ayudar en el fu1:nro a los Estados prole-

tarios victnrinsos Occiden-re~ 13 

Para que la revolución pudiera darse en otros países, era 

necesario forta1ecer a toda costa 1a revolución soviética. 

13 "Los cuatro 
Comunista" (segunda 

primeros congresos 
parte), op. c..i..:t.., 

de 
pp. 

1a Internacional 
58-59. 
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Cabe señal.ar que l.a creaci6n del. frente Gnico fue muy cri-

ti cado por parte de dirigentes comunistas. Bordiga en 

~tal.ia y Frossard en Francia, protestaron enérgicamente y 

cal.ificaron esta táctica de "desarme revol.ucionario".
14 

La pol.ítica del. "Frente antimperial.ista tlnico" fue esta-

bl.ecida para l.os países atrasados. En dicho frente 

el movimiento obrero de los pa~ses coloniales y semi-

coloniales debe ante todo, conquistar una posición 

de factor revolucionario autónomo en el frente an~im-

perialista común. S6lo si se le reconoce esta impor-

tancia autónoma y si con~erva su pl~na independencia 

política, los acuerdos temporarios con la democracia 

burguesa son admisibles y hñsta indispensables.
15 

se sefial.aba, adem~s, que el. frente antimperial.ista Gnico 

debía estar indisol.ubl.emente l.igado a l.a orientaci6n hacia 

l.a Rusia de l.os soviets. 16 

"El. movimiento obrero debía l.uchar por mantener su indepen-

J.4 Georg es CoR;:niot, op. p - 7 2 -
15 "Los cuatro primeros congresos de 

comunista" (segunda part:e), op. c...i.-t:.., pp. 

J.G Ib~d., p. 232. 

la Internacional 
23J.-232. 
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dencia en este írente antirnperialista Qnico y colaborar,, 

al mismo tiempo, con otros sectores incluso con 1~ ourgu.=_ 

~ía nacionalista. O sea, la lucha de clases se transfor-

maba en colaboraci6n con la cleee dominante. El peligro 

-corno muy bien había indicado M.N. Roy durante el II Con-

greso- estaba en que la burguesía subordinara al proleta-

riado a sus propios intereses a nombre de la supuesta 

alianza. La autonomía del Movimiento obrero se reduciría 

entonces a lograr mejores condiciones de negociación con 

sus enemigos de clase. Como tendremos ocasi6n de anali-

zar posteriormente, el frente finico antimperialista se 

convirtió en la política dominante de la CTAL en la pos­

guerra y se concretó en los frentes obrero-industriales 

establecidos para toda la América Latina. 

El 5 de diciembre de 1922 comenzaron los trabajos del IV 

Congreso de la IC cuando había una seria crisis en el mun 

do capitalista. se llegó a la conclusión, durante las se 

siones del congreso, de que el capitalismo estaba en ago­

nía y que su destrucción era inevitable. 17 El ascenso del 

fascismo en Italia y el peligro de que este Gltirno exis-

tiera ya en varios pa~ses ta1es como Polonia, Alemania, 

17 Tb.i.d., p. 17 8. 
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Austria y ios Estados Unidos -segGn la IC-,-imp1icaba como 

una de 1as tareas más importantes para ios partidos comu­

nistas, organizar la resistencia ai fascismo internaciona1. 

De aqu~, ia necesidad de forta1ecer el frente único ya es-

tab1ecido desde ei III Congreso. 

Era menester ganar a ia mayor~a de la clase obrera de Eur~ 

pa y de 1os Estados Unidos. Pero en 1os pa~ses co1oniales 

y atrasados ia IC estab1ecía dos tareas básicas: 1) crear 

un embrión de partido comunista que defendiera ios in·tere-

ses genera1es de1 proietariado; y, 2) apoyar con todas sus 

fuerzas ei movimiento nacional revoiucionario dirigido con 

tra e1 imperialismo; convertirse en la vanguardia de ese 

movimiento; y, fortalecer e1 movimiento social en e1 seno 

de1 movimiento nacionai. 18 

En esta misma l~nea se 1anz6 ia consigna del "gobierno obre 

ro" que 

adquiere una mayor importancia en los pa~ses donde la 

situaci6n da la sociedad burguesa es particularmente 

insegura~ donde la rel~ción de fuerzas entre los par-

18 "Los cuatro 
Comunista" (segunda 

prim~ros conEresos de la Internacional 
parte), op. é..<.:t.., p. 185. 
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tidos obreros y la burguesía coloca a ia soiución del 

problema del gobierno obrero a la orden de1 día, como 

una necesidad politica. 19 

Además, en ciertas circunstancias, ios comunistas debían 

dec1ararse dispuestos a formar un gobierno con partidos y 

organizaciones obreras no comunistas. 20 Decía concretame~ 

te ia IC: 

los comunistas también están dispuestos a marchar con 

los obreros socialdemócratas, cristianos, sin partí-

do, sindicalistas, etcétera, que aún no han reconocí-

do la necesidad de la dictadura del proletariado. 

Los comunistas podr~n, en ciertas condiciones, y con 

determinadas garantías, apoyar un gobierno obrero no 

comunista, pero que pued~ ser un punto de partida pa-

ra la conquista de 
. 21 

la dictadura del proletariado. 

Esta po1ítica, nos permite explicarnos que los partidos c~ 

munistas hayan apoyado todas aquellas medidas consideradas 

como progresistas por parte de los gobiernos latinoamerica 

19 1 b-i.d. > p. 18 6. 
20 Tb.ld. 187. p. 
21 1 b-i.d. J.8 9. p. 
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nos, tales como la libertad de asociaci6n y de organiza-

ción_ Si bien se mira estas conquistas ya hab~an sido l~ 

gradas por los trabajadores en muchos pa~ses en plena eta-

pa del capitalismo liberal- De allí, que la revolución s~ 

viética no estuviera proponiendo nada nuevo- Era muy pel.!_ 

groso, por otra parte, considerar estas medidas corno pro-

pias de un "gobierno obrero"-

Para los pa~ses atrasados, el IV Congreso impuso: 

Dos tareas fundidas en una sola incumben a los parti-

dos coloniales y semicol.onia1es; por una parte, lucha 

por una so1uci6n radi=al de los problemas de la revo-

lución democrático burguesa cuyo objeto es la conqui~ 

ta de la independencla política; por otra parte, org~ 

nización de las mac~s cbre~as y campesinas para perm~ 

tirles luchar por los intereses particulares de su 

clase 7 utilizando pa~a ello todas las contradicciones 

del r&gim~n naciona!~s~~ damocrAtico-burgu&s.
22 

Si nos hemos extendido en la historia de estos primeros cu~ 

tro congresos de la IC, es porque en ellos se establecieron 

22 
1 b.l.d • • p. 230. 
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1as po1íticas recta.ras para .1os países atrasados. Poste-

riorrnente, Sta1in apoy6 a1 "socialismo en un solo país" y 

retornó las consignas mencionadas en otras condiciones his­

t6ricas. 

E1 V Congreso fue rea1izado en junio de 1924. Lenin habj'.a 

muerto y comenz6 l.o que podr.t.a llamarse su "deíficac:i.6n". 

En la persona de Lenin representante por excelencia 

de la ortodoxia marxista, continuador de.la teoría y 

la práctica de Marx, la Internacional Comunista y to-

dos los partidos comunistas poseen un bar6metro abso-

lutamente seguro contra toda desviación de derecha o 

de izquierda, de teoría o de práctic~. Frente al. seu 

domarxismo de la II Internacional, el leninismo, este 

renacimiento del marxi$IDO revolucionario, no contiene 

una sola propoaición que no posea una importancia 

práctica en las luchas revolucionarias cotidianas del 

proletariado .. 23 

Zinoviev comentó durante una de las reuniones de1 V Congr~ 

~so: 

23 
"El ,, Congr~~'") Ge l::. .!r:7.:C::-'íJ3.cior;~').1. Comunista" (pri 

mera parte), Cuad(ULl10.6 de Pa.6ado tj PJt.e.6en~e. Número 5 5, s:r 
g1o XXI EdiTores, Argentin~, Buenos Aires, 1~75, p. 94. 
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el leninismo debe ser 1a, única brújula de los parti~ 

dos comunistas del mundo· entero. Todo lo que se a1~ 

je del leninismo, se aleja del 
. 24 

marx:i..smL-. 

De a11í en ade1ante, 1a IC se convirti6 en e1 instrumento 

concreto para 1a defensa de1 socia1ismo en un so1o país 

ta1 y como 1o concebía e1 sta1inismo. Los partidos cornu-

nistas se convirtieron en sirnp1es instrumentos ·le su po1.!_ 

tica y ~ueron ob1igados a seguir a1 pie de 1a 1etra sus 

instrucciones. Lo-contrario significaba a1ejarse de1 

"marxismo". S61o en este contexto, puede exp1icarse 1a 

política de 1a izquierda en esos años anteriores a 1a Se-

gunda Guerra Mundia1 y aan despu&s. 

El V Congreso lanz6 la consigna de 1a "bo1chevizaci6n" de 

1os partidos. o sea, constituirse en verdaderas organiz~ 

cienes de masas y mantenerse en estrecho contacto con 1os 

obreros. Por 1o que se refiere a los países atrasados, 

1a IC 

debe presr~r su concurso al movimiento de todas las 

nacion~lidades oprimidas que se levanten ~ontra el 

2 4 "J:l V Cone;reso de 
(primera par"t:e), op. c..i:/:..,, 

la 
p. 

Internacional 
192. 

Comunista" 
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inperia1ismo, dentro de1 espíritu de la reso1ución del 

II Congreso, recordando que tales movimientos son par­

te integrante del gran movimiento de 1~~eración único 

que puede conducir a 1a victoria de la Revolución no 

sólo en Europa, sino ademas en todo el mundo. 25 

En pocas palabras, no había ningún cambio respecto a los 

países atrasados. Sin embargo, otra vez se cuestion6 dura~ 

te el V Congreso la consigna de la colaboración con la bur-

guesía. M.N. Roy insistió en que la alianza con la clase 

dominante significaba, de hecho, el fracaso del movimiento 

revolucionario. Los dirigentes de la IC consideraron que 

la única táctica correcta era la ya establecida por Lenin 

durante el II Congreso. Ha Chi Minh lamentó que no se hu-

·hiesen corregido los errores.eurocentristas y proclarn6 "con 

extrema brutalidad, que Europa ya no era el centro de la re 

voluCí.6n". 26 

En 1924, se creó, después del V Congreso, el Secretariado 

Latinoamericano. El argentino, Vitoria Codovilla, fue el 

único comunista de la región de un equipo formado por let~ 

-0es, suizos e italianos que obviamente no ten~an ningún co-

25 

26 

p. 59. 

1 b.i.d.' 

Stuart 

p. 58. 

Schram y Hélenf':: Carrere D'Encausse, op. c-i.:t..' 
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nacimiento personal._ de los países situados bajo su· jurisdi!:. 

ci6n. 27 

Zinoviev afirm6 en una reunión del Comité Ejecutivo Amplia­

do (1926) que, además del Lejano Oriente, "una de las prin-

cipales bases mundiales de la Internacional deb~a hallarse 

en América Latina". 28 En 1928 se celebr6 en Montevideo, 

Uruguay, el Primer Congreso de los Sindicatos Latinoameric~ 

nos. La primera conferencia de los partidos comunistas del 

&rea tuvo lugar en nuenos Aires, Argentina, a principios de 

1929. 

A esta última reunión asistió el dirigente soviético de la 

Internacional Sindical Roja, A. Losovsky, que intervino en 

todos los debates y dio su informe final en la conferencia. 

No conocemos ningún trabajo específico sobre este personaje 

que tanto influenci6 al movimiento comunista latinoamerica-

no. Sin embargo, podemos adelantar la hip6tesis de que tu-

va una especial influencia en Vicente Lombardo Toledano, di 

Yigente político muy importante en M&xico en la década de 

27 RAgis D6brdy, La e~¿~¿ca de ~a6 a4ma~, S~g2o XXI 
Editores.,, Méxir-o, ig75, p .. 40 .. 

28 Víctor Alba, HL6~o~La deL mov¿rnLcn~o ob4e4o en Am«­
n...;f_c.a La..:t.i.na, Librei."o~ M:.-xic'.ln03 UnidoG., ~-~€~xico, 1.964, p. 
287. 
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1os 30 y posteriormente en 1a CTAL. De a11í, que un som~ 

ro an~1isis de sus tesis sea indispensable para nuestro 

trabajo. 

Losovsky consider6 que el movimiento sindical latinoamer~ 

cano era muy débil, disperso e ideol6gicamente confuso. 

En estas condiciones, era imposible pensar siquiera en 

una revo1uci6n social. Había que luchar en primer 1ugar 

por la existencia legal de los sindicatos. Decía el dir~ 

g7nte de la Internacional Sindical Roja (ISR): 

La 1.ucl.d por la legalid~d., la l.ucha por J.a posibili-

dad de axisrir leenlmente, la lucha pe~ la prensa le 

gal~ la libertad.de rAunión., eTcétera., es indispens~ 

ble para nuestro movimlent0 en todos los paises. No 

es este colamente un p~oblema de agitaci6n, no es so 

lamente un problema de propaganda, es un problema de 

organiz.ación de la~ 
29 masas. 

Por lo tanto, Losovsky afiadia: 

29 A. Losovsky, E.e mov-<'.m-<'.e.11.t:o .6-<'.nd-<'.ca..e_ .e.a..:t:-<'.n.oa.me.-'1.-lca. 
no, .6u6 v-<'.-'l..t:ude.6 y 6Uó dc6ec.t:oa, Edicion~s del Comit• Pr~ 
Confedcrac:ión Sindical !...a-::.::.~:-'l ArnP"t""Ícana,. ~lcntevideo,. mar­
zo de 1929, p. l9. 
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El. prob1ema de. 1a existencia 1ega1 de 1os sindicatos 

debe ser 1a cuestión m~s importante, la cuestión cen-

tra1 en e1 orden de1 d~a para todo e1 ~~vimiento en 

estos países. E1 problema de 1a existencia 1ega1, de 

1a prensa legal~ de las reuniones 1ihres, es una cue~ 

tión de lucha cotidiana, de otro modo, seréis destru:!_ 

dos por las fuerzas de la reacción. 30 

Por lo que se refiere a la revolución social, manifestaba 

el. dirigente de la ISR: 

La revolución social no está hoy al orden del día en 

los países de América Latina. No es esta cuestión 1a 

que s~ presenta actualmente ante vosotros, sino ia de 

1a organizaci6n de iaa masas. 1a de conso1idaci6n de 

nuestras fuerzas, l~ de ~tracci6n a nuestras fi1as de 

1as grandes masas de inorganizados. Debemos también 

dotar d0 una ideología clara al movimiento sindical 

para po~er cstab1ecar pMrspectivas justas y organiza-

e iones rJr1dt.'-r'OSiJ.S. Tod~ e~to debe preced~r a la ~evo-

lur.i6I1 si-·c.iai.
31 

30 A. Losovsky. Ee mov-lm-len.:t:o .6.i.11d-<.c.a..e .ea;t.i.noameJt..i.c.a­
no, 6U.6 v-<.Jt..:t:urlc.a y .6u6 dc.6c.c..:t:oa, op. c.L.:t:., pp. 19-20. 

31 Ib-id., pp. 20-21. 
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El problema principal que se planteaba para todo el conti-

nente era luchar contra el imperialismo norteamericano. De 

allí, la necesidad de organizar a las masas para realizar 

el "frente Gnico de lucha contra la gran burguesi:a america­

na". 32 

Desde la Conferencia de 1929 qued6 firmemente establecida 

la idea de organizar una central obrera latinoamericana. 

Decía Losovsky: 

Es preciso organizarn la clase obrera. E~to os el 

principio del principio. Es preciso transformar a 

nuestros sindicatos en sindicatos de masas. Es pr-eci_ 

so atraer a millares de inorganizados a nuestra orga-

nización y no solamente unificar el movimiento sindi-

cal en cada pa:1s., ::;.ino uJJ..ifica.J."'lo en toda América La-

tina para crear una fuerza obrera capaz de oponerse a 

la presión del imperialismo americano. 33 

se trataba de crear un "frente dnico" con los campesinos, 

la pequefia burguesía y "ciertas capas de intelectuales". 

32 Ib-i.d., p. 26, 
33 A. Losovr:.ky, E..C. mov..lm.ien-t:o -6-lnd,,(.ea.C.. .ea.t:...lnoa.me..'t..lc.a.­

no, ~u~ v-i.~~ude4 y 4u~ de6ee~o4, op. e-l~., p. 26. 
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Sin embargo, se_ precisaba que el Secretariado de América 

Latina no sería, desde luego, una nueva Internacional. Lo 

sovsky proponía una organizaci6n continenta~ "siempre que 

no se impongan, desde el principio, tareas que sobrepasen 

a sus fuerzas•. 34 Las tareas a realizar podían ser, por 

ejemplo, "editar un periódico, a dar un poco de documenta-

cidn sobre .e1 movimiento, a comenzar a unir todos esos mo-

vimientos que están dispersos•. 35 O sea, a fomentar 1a or 

ganizaci6n de los trabajadores. La ISR recomend6 a los ca 

munistas del área ser modestos en sus metas, nada de espe-

ranzas exageradas, tales como la revo1uci6n social, puesto 

que todavía no había en el movimiento sindical "la fuerza 

motriz suficiente que podría transformar todo en Arn~rica 

Latina de la noche a la maHana". De allí el peligro a so-

breestimar nuestras fuerzas. Losovsky incluso se dio el 

lujo de decir: 

Conociendo un poco el temper~mente latino, temo que 

despuGs oe todas as~s gr<lnd~~ esperanzas se esperará 

unR ravoluci6n socinl, tc~c los di3~. de ese Secreta 

viado, y si lo rDvo:u~i5n cc~i~l no lleg~ enseguida y 

es muy dificil que llegue, ~nconces los camaradas em-

34 

35 
Ib~d. 

1b~d. 

p. 

p. 

30. 

30. 
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pezarán a desalentarse. 36 

Volveremos posteriormente a analizar la posible influencia 

de Losovsky sobre el lombardismo, puesto que es muy proba­

ble que ya desde entonces haya habido una estrecha rela~ 

ci6n. Por otra parte, la creación del secretariado latino 

americano coincidi6 con la l~nea del VI Congreso de la IC 

en 1928. Bajo la premisa de que el sistema capitalista 

iba hacia un derrumbe definitivo -y la crisis de 192~ par~ 

ci6 confirmarlo- se dict6 la l~nea ultraizquierdista de 

clase contra clase; los partídos comunistas se enfrentaron 

a la burguesía y no hicieron distingos entre su izquierda 

y su derecha. La clase dominante era fascista y dentro de 

ella se incluyeron a los partidos socialistas y reformis-

tas que fueron considerados como "socialfascistas". La 

concepción misma del VI Congreso de que el capitalismo es-

taba pr6ximo a su fin, permitir~a el triunfo de las revolu 

cienes proletarias. Sin embargo, Lovosky hab~a trazado p~ 

ra Am~rica Latina una política diferente, al considerar a 

nuestros países como todavía no aptos para la revoluci6n 

social. 

no. 

35 

óUó 
A. Lnsovsky, EL mouLmLen~o &LndLcaL La~LnoamenLca 
v.{:r.~ude& u &tt6 de&ec.to.b, op. cL~ .• p. 30. -
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El. VII Congreso de l.a IC se cel.ebr6 en l.93S .(jul.io-agosto). 

Hitl.er ya estaba s6l.idamente instal.ado en el. poder. Se tr~ 

taba ahora de organizar un frente coman de ~~das l.as poten-

cías democráticas contra l.a Al.emania nazi. La nueva direc-

triz se concretó en l.a consigna de col.aboraci6n entre l.as 

el.ases, premisa de l.os frentes popul.ares. La l.ucha de el.a­

se contra el.ase fue reempl.azada por l.a l.ucha de naci6n con­

tra naci6n. Los pa1:.ses co1.oni.a1es y "semicol.onia1es" de­

bían suprimir todos sus ataques al. imperial.ismo para no ro~ 

per l.a unidad internacional. ante el. pel.igro fascista y ded~ 

car todos sus esfuerzos al. l.ogro de l.a unidad nacional.. 

El. fascismo fue considerado como el. arma principal. de l.a 

que se servían l.os círcul.os imperial.istas para detener el. 

movimiento révol.ucionario de l.os obreros y l.os campesinos 

y para el. "asal.to mil.itar contra l.a Unión Soviética". Si 

bien esto era cierto, el. probl.ema fue que se pidi6 al. pro­

l.etariado cohesionar todas sus fuerzas a fin de constituir 

el. Frente Nacional. e Internacional. contra el. Fascismo y 

aliarse con 1.os sindicatos socialdcnnócratas o reformistas.' 

Se recomendaba especialmente a 1os comunistas ingresar en 

l.os grandes sindicatos rcforn1istas y a renunciar a 1.a ere~ 

ci6n de facciones dentro de l.os mismos. Se subordinaban, 

de hecho, a aquel.l.as organizaciones a nombre de l.a unidad 

sindical. como condici6n esencial en l.a l.ucha contra el. fas 
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cismo. 

La IC recomend6 asimismo todo el apoyo a los gobiernos con 

si.derados "democré!tícos". A este respecto, seña1aba: 

Si el gobierno pone en práctica, no con palabras, si-

no con hechos, programas de reivindicaciones de1 fren 

te popular antifascista -los comunistas, sin dejar de 

ser enemigos irreconciliables de todo gobierno burgu~s 

y partidarios del poder soviético- deben estar dispue~ 

tos, a pesar de todo, ante el crecimiento de1 peligro 

fascista, a a.poyar a un t.al. gobierno. 37 

E1 término "democrático" signífi.caba que si los gobíernos 

~oncedían libertad de acci6n a l.a clase obrera para organ~ 

zarse y si se permitía la actuaci6n sin trabas de l.os part~ 

dos comunistas, había que apoyarlos por todos los medios. 

Las fuerzas que a nivel nacional se opusieran a estas medí-

das, eran considerados como enemigos del. pueblo y más aún 

como fascistas. El fascismo, no era considerado solamente 

como un fen6meno europeo, sino que en cada pa~s, segGn la 

37 George Dimitrov, EZ 6nen~e 
mo lj ¿a guenna, Edi~iones Social.es 
lona, 2935., p. 6. 

anLco con~na e¿ 6aacL•­
Int~rnacionales, Barce-
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IC, asumía caracterrsticas diferentes. 

Ante e1 pe1igro fascista se ordenó ayudar y apoyar a 1as 

democracias burguesas. La IC seña16: 

sin dejar de ser partidarios de 1a democracia soviéti 

ca, defenderemos palmo a palmo las conquistas democrá 

ticas arrancadas por la clase obrera a fuerza de anos 

de lucha tenaz y nos batiremos decididamente para am-

p1iar1as. Hay que escoger, concretamente, para el 

día de hoy, no entre la dictadura del proletariado y 

1a democr~cia burguesa, sino entre 1a democracia bur-

guesa y el fascismo. Defendemos y seguiremos defen-

diendo en los países capitalistas las libertades demo 

crático-burguesas contra las cuales at~ntan el fasci~ 

mo y 1a reacci6n, pues así 1o exigen 1os intereses de 

la lucha de clases del proletariado. 38 

Ante e1 ínminente peligro de la querra, como e1 dramático 

desenlace de la crisis, la alternativa era la democracia 

burguesa o el fascismo. En este contexto, la dictadura 

de1 proletariado se posponía para un hipotético futuro. 

La c1ase obrera tendría que aliarse con sus tradiciona1es 

38 George Dimitrov, op. cL~ .• p. 3. 
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enemigos de clase ante la difícil situaci6n internacional. 

La unidad implicaba que el frente nacional antifascista e~ 

tuviera integrado por todas aquellas fuerzas consideradas 

"democraticas" y "progresistas" que se opusieran al fasci!!_ 

mo. 

El frente nacional e internacional contra el fascismo, si~ 

nific6 para los países latinoamericanos la uni6n con el im 

perialismo norteamericano ante las necesidades de la "gran 

alianza" para derrotar a Hitler. En la posguerra, la uní-

dad para la paz se tradujo en la contribuci6n del proleta-

riada mundial para mantener la "entente" entre el capita-

lismo y el social1smo. Durante la "guerra fr.ra 11 se forma-

ron los frentes nacionales antirnperialistas para luchar 

~entra la nueva fase de penetraci6n del capitalismo estad~ 

unidense y para mantener la paz y apoyar políticamente a 

la Unión Soviética. Todos estos llamados a la unidad pri-

varen sobre el "análisis concreto de la situaci6n concre-

ta" por parte de los partidos comunistas y la CTAL. En es 

te contexto, la sumisión a las directrices de la IC, poco 

ayudaron al desarrollo del socialismo en América Latina. 



II. LA CONFEVERACION VE TRABAJAVORES VE AMERICA LATINA 

1. La CTM. La CTAL y eL Lomba~dLamo 

Durante la década de los 30, la difícil situación econ6mi­

ca por la que atravesaba nuestro país aunada a los dramáti 

cos efectos de la crisis mundial capitalista de 1929, en­

gendraron grandes contradicciones en todos los órdenes. 

La necesidad de proseguir la industrializaci6n llev6 a la 

adopción del programa de sustitución de importaciones y el 

Estado intervino decididamente para acelerar este proceso. 

La baja en las exportaciones y el descenso de las inversi~ 

nes extranjeras impusieron una serie de devaluaciones para 

estimular el comercio exterior y favorecer la acumulación 

de capital mediante políticas proteccionistas y de estímu­

lo a la inversión privada. La inflaciGn, el "despojo so­

cial" benefici6 deliberadamente la concentración de la ren 

ta nacional en 1os sector.es de mayores ingresos. 

Todos estos factores alteraron la estructura productiva y 

por lo tanto la estructura social y las alternativas polí-

ticas de los diversos grupos. La burguesía nacional se 

fortaleció. El fomento a la industrialización propició la 

formación y la expansión del proletariado. La Ley Federal 

del Trabajo publicada en l93l y la Ley del Salario Mínimo 
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en 1933, permitieron, por un 1ado, contro1ar a 1os trabaj~ 

dores y, por el otro, estimu1ar ia demanda y la ampliaci6n 

de1 mercado interno. Los campesinos, seriamente afectados 

por 1a crisis, asr como por ia suspensión de1 reparto agr~ 

ria, no verran mrn.:Lmamente satisfechas sus demandas hasta 

ia etapa propiamente cardenista (1934-1940). La ciase me-

dia, por otra parte, aument6 cuantitativa y cua1itativame~ 

te en 1a adrninistraci6n pública y privada, en 1a estructu­

ra educativa y en 1os partidos y organizaciones polrticas. 

Este proceso se l1evó a cabo enmedio de grandes convu1sio-

nes sociales .. E1 descontento de los trabajadores urbanos 

~--r-urale~·- s~~~~x-presó en violentas luchas y conflictos de · 

trabajo, as~ como en nuevas formas orgQnizativas. Se for-

m6 la Confederaci6n Genera1 de Obreros y Cainpesinos de Mé­

xico (CGOCM) en marzo de 1933 bajo 1a direcci6n de Vicente 

Lombardo Toledano "rnarxist:.a no comunista" .. La confedera-

ci..ón Sindical Unitaria de 1'--lé:<ico (CSIR--1) comunista, aún en 

la ilegal.idad, luchó en varios sindicu~os y proí'.".ovió lus 

Los s_i_nd.ica t:-::-s 

nacionales d~ industria (petroleros, electricistas, ferro-

carri1eros) se consolidaron. Los campesinos se organiza-

ron en ligas agrarias que proliieraron en varias entidades 

fc.dcrativns y se reagruparo:i. c1.1. marzo cJ.2 l933 en la Con.fe-

SG form:iron ~indi.cz::.tos .-1e 

I 
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maestros y en 1934 se constituyó el Frente.Unico Nacional 

de los Trabajadores de la Enseffanza. La liga de Escrito-

res y Artistas Revolucionarios fundada por el Partido Com~ 

nista en 1934, unificó a los intelectuales de izquierda en 

un frente popular antifascista. 

Sin embargo, los conflictos políticos e.n el seno del Part:!:_ 

do Nacional. Revolucionario fueron parti._cu1armente agudos 

en este periodo .. La lucha entre calli~tas y cardenistas 

impidió la necesaria estabilidad política para modernizar 

al país. La existencia de numerosos caudillos ~n algunos 

Estados, particularmente del grupo militar, impedía la un:!:_ 

.-:Eicación pcl~.-cica nacional. En l933, se- impuso J.a h~gern.o-

nía cardenista en el partido oficial y Lázaro Cárdenas fue 

postulado para la presidencia de la República. 

El creciente radicalismo del movimiento obrero y campesino 

así como de algunos sectores de la clase media, obligó al 

Estado mexicano a retomar el prog~~~a nacionalista y refoE 

mista d~ la Rcvoluci~n. 

en~rgicas y a r~sticas con el objt-:-~ t0 de contrarrest.ar .los 

efectos de la crisis econ5mica, los problemas del desem-

pleo y la desorganización indusCrial. En pocas palabras, 

rAorqanizar al país, al Estado, a los trabajadores y, por 

lo t~nto, 13 cconom~a, en beneficio naturalmente del cnpi-

tal. 
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Ahora bien, el nacionalismo s61a podría salvarse si se so 

cia1.izaba. El gobierno cardenista tenía que llevar a ca-

be una política m~s efectiva de apoya a las argan1zacioñes 

obreras y cw~pesinas y demostrar 1a capacidad de cumplir 

sus exigencias y satisfacer mínimamente sus demandas. Se 

necesi~aba, en suma, cantar can el apoya de las trabajado­

res para enfrentarse a la crisis y proseguir la industria-

1izaci6n. De 10 contrario, la base social de apo:yo para 

estimular el crecimiento económico se vería seriamente ame 

nazada. 

Había varios factores que impedían el desarrollo del país: 

~ 1 a bt1rg.ue.s.!..a:..max.i..-=.a......"""'l.a. se mo s t:::::.a.ba.. renu.e.;::i.t..n__a_ me-j o=a...r... m~-
-·:~ 

mamente las condiciones de J...os obreros; J.os. grandes propi~ 

tarias rurales se aponían a cualquier pasibilidad de refoE 

ma agraria y el capital extranjero poseía los rec~sos na-

turales del país (petróleo) _ Er..:-1 necesa cio oponerse a es-

tos grupos para salvar precisamente el sistema capitalista 

de los capitalistas y apoyars8 en las masas para fortale-

ra productiva y política nnc~onal. 

E.l apoyo y ~l fcmento .:i lu.s orgi.!.n.izaci.ones sindical.es per-

miticron, a su vez, la cxten~~~n y e~ ra~icalismo de las 

mismas .. En 1936 se form6 la Confe¿eraci6n de Trabajadores 
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de México (CT~l) cuyo lema "Por una. sociedad sin cl..ases" y 

sus frecuentes declaraciones de internacionalismo !IJX01eta-

ria, fue apoyada sin reservas por el. general. Cárdemas, a:L 

' mismo tiempo que la central apoyaba la polrtica deJi. gobie_E. 

no. La. Confederaci6n Campesina Mexicana se convir""-i6 en 

Confederación Nacional Campesina en l937 despuas da un es-

pectacular reparto agrario. Los maestros se ~gru~ron a 

nivel nacion~l en el Sindicato de Trabajadores de :n.a. Educ~ 

ci6n de la República Mexicana (STEP~~l), mientras ]_a c.recie!:!_ 

te clase media se fortalecía en la confederación de Organ~ 

zaciones Populares (CNOP) . Todos estos organismos se fo.r-

talecieron durante los tres primeros años del gobierno ca;E_ 

~~~nista..-~~ fu.~ro.n e.!.. mejor ª?ºYº po1..ttico del poder pdbl.i-. 

co. 

A principios de l938 el Estado mexicano habra logra:1o re-

organizar al. país y con el apoyo de los trabajadores se h~ 

b~a podido enfrentar a sus enemigos reales o potenciales. 

E1 Partido Nac~onal Revolucionario se transforrn6 e~ Parti-

do de la. R·:avol~ción !-Icxicana (Pr...:1) y los sectores .obrero, 

campesino, popular y militar se convirtieron en parte inte 

grante y fundamental del flamante partido oficial-

En marzo de ese mismo ~ño se llcv6 a cabo in nacio~aliza-

ción de la ir-dustria peCroiera que puso en manos d~l poder 
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público los recursos suficientes para desempeñar un papel 

decisivo en la economía .. Sin embargo, esta medida provoc6 

una difrcil situaci6n en el pars. ·Las potencias extranje-

ras afectadas protestaron enérgicamente y reclamaron sus 

derechos. Si bien no se esperaba una intervenci6n directa 

de los ~stados Unidos dada la pol~tica de "buena vecindad" 

del presidente Roosevelt, las presione~ diplomáticas y so-

bre todo econ6rnicas no se hicieron espSrar. Los norteame-

ricanos suspendieron 1as compras de plata; restri~gieron 

los créditos y "boicotearon" las exportaciones de petr6leo 

mex.ícano .. Las organizaciones sindicales apoyaron sin re-

servas la po1ítica del. gobierno mexicano y decidie:ron uniE 

se a otras Elierzas nac~onales en torno a Cárdenas. O ~sea, 

la política de unidad nacional para hacer frente a las 

grandes presiones internacionales .. 

La política internacional del cardenismo habra contado tam 

bién con el apoyo político de la CTM (salvo en el caso del 

asilo político a Lean Trotsky en nuestro país) • En 1938, 

la CT~l p=-opuso la c;:-eaci.é5n '°'..:.? ut1::t cc·r;.tr=--~ obrera l.:itinoame 

ricana para defender la pol~~ica antimperíalista dol go­

bierno mexicano y buscar, al mismo tiempo, la solidaridad 

de los países del 'contin2nce ante una posLble agresión en 

ei c~so del petr6ieo. 
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La necesidad de apoyo continental fue claramente expresada 

por e1 presidente Cárdenas en sus Apuntes: 

si México se vie~a abandonado en esta lucha cDntra el 

capitalismo imperialista, se exti~guiría aquí por hoy 

la deraocr~cia poiitico-económica qu~ empieza ~ nacer 

en 1os pueblos de América. 39 

La unificaci6n de los trabajadores par~ luchar contra la 

guerra y lograr la paz se convirti6 en.una de las princip~ 

les banderas de la CT.M. Se trataba, en realid~d, de lo-

grar una efectiva alianza con 1os pa~ses latinoamericanos 

Se a todos los inperialis~ose se buscab0, de hecho, un 

ace.rcamiento, une.. cooperaci-:.:5n 1aultilateriil, un apo,y-.:> a 1.a 

política nacionalista del gobierno mexicano que pretendía 

fuera imitada en todos los puíses de la rngi6n. 

En este sentido, se hizo e·<te.nsivo a AmGrica Latina e1 an 

tl..11'1.peri.:..lismc del. r·~;,;;i_-:..~ . .::-1 ::;:_i_~'.'d~:-..i...st.::i, con la defens<1 a ul-

tranza del principio de no intervención y el respeto irre.s 

~ricto a las soberanías nacionales. 

I • 

3g L~zaro cardonas, 
UN"AM, H:2-xi..::!o, 1-972~ p. 

1 -Apun;l;e¿, 1913-1940~ Tomo 
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la vanguardia de la lucha antimperia1ista en el continen­

te y procuraba alianzas para evitar el aislamiento ante 

las presiones del exterior. Una central obrera 1atinoam~ 

ricana podra convertirse en la mejor embajadora de la Re­

vo1uci6n Mexicana en el Hemisferio. 

El dirigente de la Confederaci6n de Trabajadores de Am~ri 

ca Latina fue Vicente Lombardo Toledano, secretario gene­

ral de la CTM. Ahora bien, dada la estrecha re1aci6n en­

tre la polrtica internacional y nacional, pensamos que la 

CTAL sirvi6 al gobierno cardenista en su polrtica inter­

na, por tres razones: 

1) Utilizar a la CTAL para apoyar su política nacio 

nalista. 

2) Exportar el "lombardismo" una vez que se había 

incorporado la CTM al partido oficial. El "radi­

calismo" de Lombardo pod1:a ser un obstáculo para 

controlar orgánicamente 1os sindicatos por parte 

del poder público. 

3) El "lombardismo" significaba el 11 marxismo 11
.. Lom­

bardo era pGblico y notorio que tenía estrecho 

contacto con la IC. Era menester alejar todo ve~ 

tigio de socialismo, enmedio de la conflictiva si 

tuaci6n nacional e internacional .. 
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La necesidad de restablecer la unidad nacional y dar nuevas 

garant~as a la propiedad privada y a las inversiones de ca­

pital sin perder el control sobre las masas, implicaba bo­

rrar el lombardismo de la escena política, particularmente 

a la pretendida independencia del movimiento obrero- La 

CTAL permitiría al gobierno mexicano exportar una política 

"obrerista" una vez que en casa se había puesto orden. E1 

cardenismo ya no podía permitir que las organizaciones obre 

ras tuvieran una l~nea política propia aún dentro de las· 

marcos de la Revolución Mexicana. El lombardismo, al mismo 

tiempo que entraba en crisis en el seno de la CTM, se canso 

lidaba en el continente a través de la CTAL. 

En América Latina, México representaba la reforma ~graria; 

la expropiación petrolera; 

ci6n". El Estado mexicano 

el antimperial.ismo; J..a "revol..u.­

exportaba con el lornbardismo su 

revolución burguesa, estrategia que le permitiría estable­

cer una política de alianzas. A través de la CTM, como 6r­

gano político estrechamente unido al poder público y como 

miembrá de la CTAL, se impulsaría la industrializaci6n de 

tipo nacionalista en el continente aprovechando la difícil 

situación internacional. Es indudable que este proyecto ~ 

lítico de industrialización en el continente, favorecería 

también al gobierno mexicano para enfr8nc;:irse al irnperiali=._ 

mo y modernizar el sistema capitalista nacional_ 
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Por.otra parte, el papel de Vicente Lombardo Toledano como 

ide6logo de la Revoluci6n Mexicana, no estaba en contradi~ 

ci6n con el internacionalismo proletario tai y como lo en­

tendía entonces la IC. El lombardismo podía servir para 

los prop6sitos de unificaci6n continental desde la óptica 

de los intereses de la Uni6n Soviética. Esto explicaría 

el apoyo que recibi6 la CTAL de la IC así corno de los par­

tidos comunistas latinoamericanos y explicaría también el 

"marxismo" de Lombardo Toledano. 

El lornbardisrno como concepci6n sindical, implicaba la 

alianza entre el Estado y los trabajadores. La organiza-

ci6n era considerada corno una especie de grupo de presi6n, 

como un frente de masas, como una línea política propia den 

tro de los marcos de la Revoluci6n Mexicana. Dentro de es­

ta alianza, el poder público tenía la obligaci6n de cumplir 

con los preceptos constitucionales (artículo 123) y los tra 

bajadores organizados exigir que se cumplieran y respetaran 

sus derechos y garantías. Según el lombardismo, el Estado 

tenía la obligaci6n, dentro de la alianza, de respetar la 

independencia política de las organizaciones obreras y no 

intervenir en e1 seno de 1os sindicatos. 

En la pr&ctica, la alianza se daba entre un Estado que cen 

tralizaba todos los poderes econ6rnicos y políticos y orga-
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nizaciones obreras ideo16gica y-polrticarnente educadas en 

el reformismo de la Revolución Mexicana. El Estado f avore-

era la organizaci6n y se apoyaba en ella para barrer todos 

los obst~culos que se opusieran a la rnodernizaci6n del sis-

tema capitalista. En esta situación, seguramente serra el 

poder público quien obtendrra las mayores ventajas y el mo­

vimiento obrero quedarra reducido a obtener mejores condi­

ciones de negociación con su aliado principal, a través de 

una cada vez más eficaz y autoritaria burocracia sindical. 

El poder de la clase obrera organizada servirra entonces p~ 

ra apoyar al Estado "democrático" que impulsaba la organiz~ 

ci6n desde arriba y fortalecra a la burocracia sindical. 

En estas condiciones, los intereses concretos de los obre-

ros desaparecían corno tales y se tornaban superfluas las o~ 

ganizac.i.ones. se trataba, en pocas palabras, de un método 

para adaptar estas últimas a las necesidades del capitalis-

mo. 

La trayectoria histórica del lombardismo confirma nuestras 

aseveraciones. En la CROM callista (1924-1928), Lombardo 

aceptó y justificó la alianza de la central obrera con el 

régimen, dadas las dificultades por las que atravesaba el 

pars y las necesidades de la reconstrucción nacional des-

pués de los años de la lucha armada. En la Confederación 
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General de Obreros y Campesinos de México fundada en 1933, 

Lombardo luch6 por recomponer la alianza entre el Estado y 

el movimiento obrero que se había roto, tant3 por la crisis 

política de 1928 como por los dramáticos efectos de la cri­

sis capitalista en nuestro país. El resultado concreto de 

esta nueva alianza fue la subordinaci6n política e ideolÓg!_ 

ca al cardenismo. En la CTM, la alianza sirvió para moder-

nizar el sistema capitalista y fortalecer al poder público. 

En 1938, finalmente, el partido oficial control6 decisiva-

mente a la CTM. En síntesis, el Estado no respetó las con-

diciones del pacto, simplemente lo aprovech6 para someter a 

los trabajadores. 

El análisis del lombardismo resultaría muy incompleto si nos 

limitáramos a estudiarlo desde una perspectiva meramente na 

cionalista. su análisis debe estar estrechamente unido al 

conocimiento de la ideología vigente en la IC en los afias 

30. Se ha especulado mucho sobre la actividad de Lombardo 

Toledano como agente de la política soviética en México y 

en Am~rica Latina. Es bien sabido que el dirigente obrero 

ya desde 1932 se declaró "marxista no comunista". Sin em-

bargo, es muy posible que haya habido una relaci6n dirclcta 

con A. Losovsky, dirigente de la ISR, puesto que los comen-

tarios de este último sobre la Revolución Mexicana en la 

conferencia de Partidos Comunistas de 1929, muestran una 
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clara influencia sobre las proposiciones del lombardisrno. 

Losovsky se refiri6 a nuestro país, en los ~iguientes térrn~ 

nos: 

Si nuestros compafieros mexicanos reconocen, si ellos 

dicen: "Es una revoluci6n burguesa", es necesario que 

agreguen: en esta revolución burguesa, la clase obre-

ra de México con los campesinos debe crear una fuerza 

contra la burguesía y el imperialismo internacional; 

este block, estas dos fuerzas unidas. deben dar la ti~ 

rra a los campesinos, deben convertirse en una fuerza 

tal que pueda despué~, en un momento y situación pro-

picia, ir más lejos, desde el punto de vista social, 

desde el punto de vista de un cambio en la base de la 

economía nacionai.
4 º 

El dirigente soviético agre~aba: 

no, 

Cuando decimos "rev1?luci6n burgu~sa", esto quiere de-

cir que nosotros, la clase obrera, debemos tener en 

la revolución burguesa 9 unu líne~ para nosotros., una 

40 

.6U.6 
A. Losovsky, E~ mov~m~en~o .t.~nd~ca~ ~a~~noame~~ca­
v~~~ude.6 y .t.u.6 deóec~o.6, op. e~~ .• pp. 36-37 • 
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1ínea independiente. 41 

Desde que Lombardo se declar6 marxista (1932) y aan antes, 

y cuando fundó la Confederaci6n General de Obreros y Camp~ 

sinos de México, en 1933, se aboc6 a luchar por 1a unific~ 

ci6n del movimiento sindical. Desde entonces estab1eci6 

el líder obrero la premisa de un frente de masas con una 

línea política propia dentro de los marcos constituciona-

les. Al mismo tiempo, defendi6 Lombardo la Revo1uci6n Me-

xicana y 1uch6 porque el proletariado tuviera dentro de 

ella una 1.1'.nea independiente. El socialismo s61o ser.1'.a p~ 

sible cuando la clase obrera estuviese preparada para efe~ 

tuar el cambio. Por otra parte, Lombardo reproch6 conti-

nuamente a 1os comunistas mexicanos su insistencia en que­

rer hacer la revoluciCSn "de la noche a la mañana .. tal y e~ 

mo lo hab.1'.a sefialado Losovsky en la reuni6n ya mencionada. 

Si bien se mira, todo ello significaba proseguir dentro de 

los ·marcos de la revolución burguesa. En este sentido, no 

se apart6 el lombardismo de la política dictada por la IC 

por lo que se refiere a los lineamientos establecidos para 

los países atrasados. 

41 I b-id., p. 36. 
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En 1935, Lombardo fue invitado a la Uni6n Soviética justa-

mente cuando se celebraba el VII Congreso de la IC. Geor-

ge Dimitrov, secretario general de la organización, propu­

so en su informe la creaci6n de 6rganos de clase, al mar­

gen de los partidos, como 1a mejor forma de realizar, am­

pliar y fortalecer el frente Onico en 1a misma base de 1as 

amplísimas masas. Estos 6rganos, coment6 Dimitrov, ser~an 

el mejor baluarte contra todas las tentativas de 1os adveE 

sarios del frente anico para romper la unidad de acción 1~ 

grada por la clase obrera. 42 Más aOn, la IC diso1vi6 su 

filial latinoamericana, 1a Conferencia Sindical, fundada 

en 1929. 

Es evidente que a la IC le convenía contar con e1 apoyo de 

organízaciones obreras poderosas, como era ei caso de 1a 

CGOCM, que jugaba ya un importante pape1 en la vida sindi-

cal de México. Por otra parte, los partidos comunistas 1a 

tinoamericanos estaban muy 1ejos de contar con gran inf 1ue~ 

cia entre las masas. Actuaban en su mayoría en 1a clande~ 

tinidad y su situaci6n era verdaderamente dramática. Para 

e1 enorme trabajo que habfa que desarrollar en el continen 

te, una organización poderosa y ei prestigio de Lombardo 

42 George Dimit·r-ov., op. p. 6. 
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como dirigente de izquierda, serían seguramente más impor-

tantes para la IC. Esto suponía, además, la subordinaci6n 

de los comunistas mexicanos a la línea lomb¿-.,,-dista. 

Si bien ya desde la CGOCM se p1ante6 la necesidad de crear 

una central obrera latinoamericana, en 1936 cuando se fun­

d6 la CTM se reconoci6 el internacionalismo proletario co-

mo parte esencial de la central. En la Declaración de 

Principios se señalaba: 

El proletariado de México reconoce el car~cter inter-

nacional del movimiento obrero y campesino y su lucha 

por el socialismo .. En tal virtud, al mismo tiempo 

que establece la más estrecha colaboración con el mo-

vimiento obrero de los demás países de la tier~a, Y 

coopera con el desarro1Jo de la más amplia y efectivil 

so1idaridad internaciona1, pon<lrA todo 1o que est• de 

su parte para lograr la unidad internacional del pro­

letariado .. 
43 

El apoyo prestado por la IC al grupo lombardista fue pues­

to en evidencia en ocasi6n del IV Consejo de la CTM cele-

43 Vicente Lombar·do ToJ.adano • TeoJz.-la. !f pJz.t:!c..t:-lc.a. de.e. 
mov-lm-len.t:o a-lnd-lc.a..e. mex-lc.ano, Unive~sidad Obrera de M•xi­
co, M•xico, 1975, p. 76. 



75 

brado en l.937. Los comunistas abandonaron l.a central. heg~ 

m6nica y protestaron por sus procedimientos antidemocráti­

cos. Earl. Browder, dirigente del. Partido C·:.:.munista de l.os 

Estados Unidos, vino expresamente a México a poner orden Y 

a exigir a l.os comunistas l.a unidad a toda costa. La con-

signa de J.a unidad sindical. impl.icaba renunciar a l.a crea­

ci6n de facciones en el. seno de l.os sindicatos, si el.l.o 

era necesario en interés de l.a unidad nacional., tal. y como 

l.o había señal.ado l.a IC en su VII Congreso-

Ahora bien, el. internacional.ismo pral.etario no estaba en 

contradicción con el nacionalismo, o sea, con su adecua-

ción a l.as características específicas de cada naci6n. 

Las formas nacional.es que revistiera l.a l.ucha pral.etaria 

de clases, e1 movimiento obrero en cada país, no estaban 

en desacuerdo según la IC, con el internacional.isrno prol.e­

tario. 44 De aquí, que ya desde la CTM y más aún con l.a 

CTAL, se fundieran en una sol.a lucha l.a defensa del. movi-

miento internacional y los intereses nacionales de l.as or-

ganizaciones obreras. Es más, la unidad nacional y l.a uni 

dad internacional constituían la premisa esencial para que 

el. prol.etariado pudiera defender sus intereses históricos 

44 George Dimitrov~ op. p. 29. 



76 

de c1ase, a1 mismo tiempo que 1uchaban contra e1 fascismo. 

Vicente Lombardo To1edano, como dirigente'd~ 1a CTAL, ¿se 

convirti6 en e1 defensor a u1tranza de 1as consignas de 1a 

IC en América Latina? Evidentemente que so1o una minucio-

sa investigaci6n nos permitir~a responder esa pregunta. 

De cua1quier manera, podemos seña1ar desde ya, que 1a de­

fensa a1 mismo tiempo de 1a Revo1uci6n Mexicana no estaba 

en contradicción con 1os postu1ados de 1a IC, sino que, co 

mo hemos señalado anteriormente, ambos proyectos se compl~ 

mentaban. 

2. Ongan¿zac¿one6 ob~e~a6 La~¿naamenLeana6 

m¿embno6 de La CTAL 

F.1 estudio de 1a CTAL debe estar ~ntimamente unido a1 con~ 

cimiento de la clase obrera latínoamericana. Sin e~bargo, 

1a formación de esta d1tima ha sido escasamente estudiada. 

Su posib1e expansión durante 1a década de 1os 30 como con­

secuencia de1 programa de su~tituci6n de importaciones 11~ 

vada a cabo en aquel1os pa~ses más avanzados de1 continen-

te, requiere una minuciosa investigaci6n. E1 pro1etariado 

industria1 segu~a constituyendo probab1emente una minor~a 

junto con un gran número de artesanos y otros sectores en 

la rama de los servicios. Había que estudiar, asimismo, 

ia procedencia campesina de este nuevo pro1etariado, su 
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pertenencia a sindicatos o a pequeñas asociaciones con ca-

racter~sticas todav~a de la etapa preindustrial. 

Por otra parte, la posición política de los diversos auto­

res ha determinado muchas veces la interpretaci6n de las 

luchas obreras en la década estudiada. Se ha dado mayor 

importancia a las organizaciones y sindicatos y se ha estu 

diado poco la historia de la clase. De allí, que nos vea-

mas obligados a señalar someramente las características de 

1as organizaciones sindica1es que concurrieron a 1a inaug~ 

ración de la CTAL en septiembre de 1938: 

CTM de México; Confederación General de Trabajadores 

de Chile; Confederaci6n General de Trabajadores de la 

Argentina; Confederación de Trabajadores de Colombia; 

diez organizaciones obrera~ de Cuba; Congreso Nacio-

nal Obrero de El Ecuador; Confederaci6n Nacional de 

Trabajadores de El ?araguay; Central Obrera Peruana; 

Obrerismo Organiz~dn de Nic~ragua; Confederaci6n Vene 

zolana del Trabajo; Comira O~gan!zador y de Unifica-

"'=" ión Obrera de El 

45 
CTJi.L., ¿Qu.é e& 

M&xi~n. lg45, pp. 
.<:a CTAL?, 
10-11. 

Universidad Obrera de Méxi 
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La CTM de México había 1ogrado unificar importantes secta-

res del pro1etariado industria1. Sin embargo, existía pr~ 

funda división y descontento ante la falta ~~ democracia 

de parte de 1a burocracia sindical, 1o que impedía su con-

so1idación. La mala situaci6n econ6mica en 1a que se en-

centraban 1os trabajadores en los Gltimos años del carde-

nismo motivada, en gran medida, por el encarecimiento de 

1a vida, hizo surgir hue1gas y continuas protestas. Como 

hemos señalado, 1a CTM co1aboraba estrechamente con el po-

der pGblico para controlar al movimiento obrero. 

Por 1o que se refiere a 1a Confederación General de Traba-

jadores de Chile, los de1egados Bernardo Ocampo y Salvador 

Ibañez manifestaron que hasta fines de 1936 y principios 

de 1937, existían tres organizaciones obreras en su país. 

Estas dltimas fundieron sus enormes contingentes hacía un 

año y medio y formaron una unidad de carácter sindical: 

1a Confederación de Trabajadores de Chile, que se transfoE 

m6, desde el primer momento, en el centro de las activida-

des obreras y agrupaba varias poderosas federaciones ta1es 

como la minería; trabajadores de la construcci6n; obreros 

meta1úrgicos; marinos y portuarios; tranviarios; maestros; 

etcétera. 46 Ibañez señaló la importancia de la unidad de 

46 Ernesto Madero, Méx~co, ~~~buna de ~a paz, Edito­
rial M•xico Nuevo, Maxico, 1938, p. 19. 
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'A/JI DE U Nn llf8f 

BlílUITEt:A 
ia ciase obrera como un factor clave en la lucha de los pue 

bles democráticos contra el fascismo internacional: 

El proletariado chileno -manifest6 el delegado- se h~ 

unido primero en torno a sus cuadros proletarios y 

con ello ha estimulado a las demas clases populares, 

campesinos y clase media, para que también se unifi-

quen~ a fin de librar juntos la primera gran batalla 

del pueb1o chileno contra sus opresores tradiciona­

les. 47 

La centra1 contaba para 1938 con 110 000 miembros agrupa-

dos en 500 sindicatos. 48 En ese mismo año, a1 llegar al p~ 

der el gobierno del frente popular, se aceler6 1a industria 

lizaci6n y se produjo un aumento considerable de trabajado-

res sindicalizados. 

La Confederaci6n General de Trabajadores de La Argentina 

fue fundada en 1936 y contaba con 262 000 afiliados. 49 Al 

congreso de fundaci6n de la CTAL asistieron Francisco Pérez 

47 CTCh, La CTC~ y eL µnoLc~anLado de AménLca La~Lna, 
Pnblicacioneos de la CTCh,. S.r:i.ntiago de Chil-e, s.f., p. 18 .. 

48 Alan Angell, Pan~Ldoa poLL~Lcoa y movLmLen~o obneno 
en Ch..i.i.e., Edír.:iones Era, t~léxico, 1971._, p. 117 .. 

4.9 Víctor Alba. op. cL~., p. 354. 
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Leiros, Mariano s. Cinciardo y Jos~ Argaña. El. primero ex 

preso su compromiso a redoblar esfuerzos para lograr la 

unidad latinoamericana y asegur6 "hemos de <-Star en e1 1u-

gar de todos para defender con tes6n los intereses de las 

masas trabajadoras". 5 º Según los delegados argentinos, l.a 

central. obrera abarcaba mas de trescientos mil. obreros de 

J.as industrias ferrocarril.eras, de la construcción, texti-

les, tranviarios, servidores del. Estado, municipalidades y 

de comercio. 51 

La Confederación de Trabajadores de Colombia estuvo repr!::. 

sentada por Guillermo Rodríguez, Jorge Regueros, Fil.iberto 

Barrero, Crist6bal. Useche y C1odomiro C1avijo. 

Hacia 1935, maniFestar~n 103 delegadoa, hab~a ~n Co-

l.ombia dos ccntr·alA~ o~r-er·.1_;., 3unq11'2 ambas sin ningu-

na fuerza definitiva. En es~c año~ la eran huelga de 

cretada por los trabajadores de la industria petrole-

,,:·::-,i-::, l-':i "":>poctunlrl."3.d de 

n..;Jl. ::r1t·...Jncc.:; ::;n r~-~_;~:izó l<J. 1..l:-•. ld;.t."i -;u~ con-¡:inú.::J en 

so CTCh, op .. c..l.:t;, .. , p .. o. 
51 

Erncs"t'o Mari.ero,. c.Lt:. pp. 9-10 .. 
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marcha. Hoy, después de dos grandes congresos, cont~ 

mos con una magnífica organización obrera, campesina 

e indígena. 52 

En efecto, l.a central. fundada en l.936 incl.uía tres grandes 

federaciones: trabajadores fl.uvial.es -del. Río Magdal.ena; 

ferrocarri1eros y petroleros, así corno un número considera 

bl.e de sindicatos de industrias profesional.es. 53 

Por l.o que se refiere a El. Ecuador, l.os del.egados J. El.ías 

Montenegro, Neftal.í Pacheco León y Al.berto Torres Vera, roa 

nifestaron que 

los prin~ipales nócl~os 1abora1es del Ecuador se ca~ 

cen~ran en l.os trab~jadores ~g~!colas, mineros, tex-

til.~s y du transportes, BBrupdndaca ahara en la nacie~ 

te confederaci6n General de Trabajadores de El. Ecua­

dor. 
54 

Los delegados ecuatorianos afirmaron su convencimiento de 

que al logr~rsc la unid~d d~l proletariado latinoamerica-

5'? 

53 

54 

lb.id., pp. l 3-l!.J 

V l,.....; :-. r ;. J b·i. ~ o p. c,{;t. .. , 

Ernesto Ma~ero, op. c.<.~ .• 

q. O 2 a 

pp. 21-22. 
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no, contar1:an con mejores .. apoyos para hacer ·su movimiento 

sindical.. 

Bernab~ Vi1.1.arrea1. y Román Vera Al.varez, dirigentes de 1a 

Confederaci6n Sindical. de Trabajadores de Bol.ivia, manife~ 

taran: 

nuestro movimiento se desarrolla con una 1ibertad re-

lativa, porque aunque el gobierno no.tiene establecí-

da de hecho una dictadura, las empresas imperialistas, 

en cambio, están siempre en una actitud hostil hacia 

los trabajadores, haciendo nugatorios cuantos pasos 

se han dado en beneficio de la clase laborante.
55 

E·in embargo, 1.a fundación de 1.a Confederación en 1936 era 

considerada como un paso importante para 1.ograr 1.a unidad. 

En Paraguay, 1a situación de 1.a clase obrera era dramática. 

Seg~n Ciri1o Aguayo, 

en ~i p~ís no tenemo3 ni siquieru una legislación por 

atrasada que sea, q~A conceda a los obreros y a los 

55 1 b.ld .• pp. ll-12. 
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campesinos el derecho de vivir como seres humanos~ 

El movimiento paraguayo es relativamente joven y sus 

mejores dirigentes han sido fusilados, encarce1ados 

o enviados al destierro. 56 

De allí, su esperanza de que la CTAL ayudara a fortalecer 

su incipiente organizaci6n. 

El movimiento obrero peruano tuvo años difíciles durante 

la década de los 30. Bajo la presidencia del general Ben~ 

vides se constituy6, a pesar de todo, la Central Obrera 

Peruana. La divisi6n reinaba en el seno de la organiza-

ci6n. Luis L6pez Aliaga y Heliodoro Rodríguez, menciona-

ron que esperaban que la unidad 'Obrera latinoamericana 

permitiera 

57 ruanos. 

mejores perspectivas para los trabajadores p~ 

Pedro Milessi y Adrián Trotiño de El Uruguay relataron 

que segan la opinión continental, su país era el mejor 

ejemplo de democracia formal en América Latina. Sin em-

bargo, el 31 de marzo de 1933 un violento golpe de estado 

llevó al poder al dictador Gabriel Terra. El actual ge-

56 

57 
Erne$l.O Madero.,, op. 

r b.ld . • pp. lJ l- 4 '2. 

c.l.t .• pp. 40-41. 
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bierno, genera1 .A1fredo Baldomir, ha hecho declaraciones 

de que mantendrá 1as normas democr~ticas. En Uruguay, agr~ 

garon 1os delegados, funciona so1arnente un c0mité de organ~ 

zaci6n y unidad obrera y no hay ninguna central sindical.
58 

En Venezue1a, después de la muerte de Juan Vicente G6mez, 

hubo una huelga de gran importancia organizada por los tr~ 

bajadores petroleros. La represión y la detenci6n masiva 

de los dirigentes impidi6 la reunif icaciór1-·nacional. El 

Congreso Venezolano de Trabajadores se form6 en 1936. 

En Nicaragua existía so1amente centra1 Obrerismo Organiza-

do, fundado desde 1924. Por lo que se reifere a Cuba, Fu~ 

gencio Batista tomó el poder en 1935 y e1 movimiento sind~ 

cal se encontraba dividido y prácticamente paralizado. En 

1938 pareció recobrarse con la preparación de una Asamblea 

Constituyente que preparaba el gobierno. A la reuni6n de 

la CTAL concurrieron: Federación de Trabajadores de la 

Provincia de La Habana; Federación Nacional de Tabacale-

ros; Federación Sindical de las Plantas Eléctricas de Gas 

y Agua: Hermandad Ferroviaria de Cuba; Federación Nacional 

Marítima: Asociación de La Prensa Obrera de Cuba; Federa-

58 Ernesto Madero., op. 52-53. 
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ci6n Azucarera de Matanzas; Uni6n de Trabajadores del Puer-

to de La Habana; y, por Qltirno, Unión de Dependientes del 

Ramo del Tabaco y Federación Nacional de Tra.,"lsportes. 59 

El Congreso de la CTAL contó con la presencia de distingui-

dos visitantes extranjeros. Entre ellos, Leon Jouhaux dir~ 

gente de la Confederación General de Trabajadores de Fran-

cía. El l~der socialista habló de la necesidad de una gran 

unión entre todos los pa~ses para oponerse al fascismo. 

No habrá fascismo, ni habrá nazismo triunfante, dijo, 

si las democracias realizan un frente único en contra 

de la reacción internacionai. Los trabajadores orga-

nizados, prosigui6, tenemos una alta misión que cum-

plir, rehusar alimentar de cualquier modo que sea po-

sible la guerra de los pa1ses agresores. Estoy segu-

ro de que este sentimiento es tambi~n el de todos los 

trabajadores de América y del mundo que están empeña-

doR en ia alta y nobie tsrea de luchar por la liber-

tad, por ]_ ¿¡ inr'.i·:!L...ocndcnci.:i y por 1.a paz del mundo.
60 

59 Ernesto Madero .. op. p. 27. 
60 1b.irf., p. 2 5 -
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También asistió al Congreso el dirigente de la Congress of 

Industrial Organizations (CIO) de los Estados Unidos . John 

.Lewis alabó al presidente Cárdenas, a la CT'• y aconsej6 la 

organización sindical para los trabajadores de América Lat~ 

na como la Gnica solución para nejorar la situaci6n del ca~ 

tinente. 61 La presencia del representante de la CIO plan-

tea un interesante problema a investi~ar. Sabemos que la 

cooperaci6n del movimiento obrero norteamericano con su go-

bierno en lo que se refiere a su política exterior ha sido 

siempre muy estrecha. La Anierican Federation of Lahor 

(AFL) y la CIO han constituído órganos ~olíticos a través 

de los cuales los Estados Unidos han influido decisivaMen-

te en las organizaciones obreras no sólo de América Latina 

sino de Europa .. En este sentido, la colaboración con la 

CTAL permitiría la intromisión de la :::>olítica estadouniden-· 

se en 1a nueva central continental. 

Lombardo Toledano ~ronunci6 un discurso para explicar la in 

gente necesidad de la unidad. La situación mundial era dra 

M&tica y había que es~oncr entre la libertad y la demacra-

cía o la barbarie fascista. ~firmó el diri~ente obrero: 

fil 1b-i.d •• p. 2 5. 
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independientemente de los problemas tradicionales de 

las tiranías crio1las de América Latina, de las fuer-

zas imperialistas que aherrojan sus de~~chos en los 

pueblos latinoamericanos, una fuerza nueva, desconoc~ 

da ~n América, tiene ya suficiente poder para consti­

tuir en esta hora un factor de profunda perturbaci60 

en el porvenir inmediato de nuestros países. 

fuerza es el fascisrno. 62 

Esa 

Se refería Lombardo a la política del presidente Getulio 

vargas en Brasil. De allí que no fueran invitadas a la 

inauguración de la CTAL, las organizaciones obreras de 

ese país. En realidad, la unidad obrera tal y como la 

proponía la nueva Conferaci6n, era una empresa titánica 

dadas las condiciones de atraso y las escasas organizacio-

nes obreras del continente. Además, habría que estudiar 

con mayor profundidad las relaciones de esas centrales con 

sus respectivos gobiernos y sus posibilidades de autonomía 

y márgenes de acci6n. Salvo los países más avanzados. de 

la reqión, se pod~a conside~ar 9ue la organizaci6n de los 

trabajadores era prácticamente inexistente. 

62 
CTr:h. op. p. 29. 
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3. E~~~uc~u~a y p~og~ama de ~a CTAL 

El prop6sito fundamental de la CTAL consist~a en integrar 

Üna organizaci6n de frente Gnico, en el cual se aceptar~a 

Gnicamente una sola central nacional por ~a~s y que repre­

sentara a la mayoría de los trabajadores. Lo importante 

era unificar a los sindicatos en cada naci6n para crear 

centrales hegem6nicas y así afiliarlas a la Confederaci6n. 

Ello permitir~a impulsar la unificación y hacer más dinám~ 

ca la estructura de la CTAL. Se adoptaron dos principios: 

1ucha de clases e internacionalismo 9ro1etario. Se esta­

bleció, asimismo, el res~eto irrestricto a la autonom~a 

del moviMiento obrero de cada país. 

El problema era en que en ese oeriodo concreto, la lucha 

rle clases y el internacionalismo 9roletario estaban en 

franca contradicci6n. En el VII Congreso de la IC y su p~ 

lítica de frentes populares, se hab~a establecido no la lu 

cha sino la colaboración entre las clases para oponerse al 

fascismo. Por otra parte, el internacionalismo proleta­

rio, tal y como lo entendía la IC, consistía ~recisaMente 

en la necesidad de fomentar el 

irrestricto a la autonomía del 

nucionalismo- El 

movimiento obrero 

respeto 

en cada 

país, sinnificaba entonces reconocer las características 

nacionales del mis~o. La estrur.tura de la CTAL sería, por 

lo tanto, un conjunto, una suma, de centrales obreras na-
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cionales a nombre precisamente del internacionalismo prol~ 

tario. En la Dec1araci6n de Principios de la CTAL se insi!!_ 

ti6 en la necesidad de lograr la unificació~- en el seno de 

cada país y la alianza permanente e indestructible en el t~ 

rritorio de cada regi6n y de cada continente. 63 

nacionalismo como condici6n para la unidad. 

o sea, el 

La CTAL manifestó que "el régi.,,.,en social prevaleciente debe 

ser sustituido por un ré0imen de justicia y por la demacra~ 

cia 11
•
64 Ahora bien, se entendía por democracia: 

1a intervención directa de1 pueb1o organizado en 1a di 

rección del Estado ~, el es fu19rzo mi litan te de los órg~ 

nos del poder público para mejorar las condiciones ma-

teri~les y moralPS de las masas trabajadoras, de un rno 

do sisram&tico y ~~n 1imit~ci6n al~un~. 65 

En este razonamiento, nos encontramos con una evidente con-

tradicci6n. Si realmente los trabaja~ores hubieran oodido 

intervenir en la dirección del Estado, ellos mismos se hubi~ 

ran ocu9ado de su mejoramiento y no rlependerían del esfuerzo 

63 
CTAL. ¿ Q.u.é C.-~ .ea CTAL?, op. c.-l.t: • p. 13. 

64 1b-irl •• !' . "'. 
65 

CTAL, Re&o.e.ttc..lo1te6 de 6 Lt6 a.6 a.m b-! ea6; º~· c.-l.t: - , p. 
32 •· 

•¡ 
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militante de los 6rganos del poder oúblico, como indicnba 

la CTAL. Se estaha 0ro~oniendo, de hecho, la alianza en-

tre los trabajadores organizados y el Estad~. Del forta-

lecirniento de aquellos depend~a entonces que el segundo se 

preocur>ara por el Mejoramiento de J.os explotados y, al mi.§!_ 

mo tiempo, se fortalec~a al contar con el a9oyo de los tr~ 

bajadores. El carácter de clase del Estado burgués preva-

leciente en los países latinoamericanos, no fue cuestiona-

do en ningún momento por la Confederaci6n. De allí, que 

detrás de toda esa ret6rica justiciera y pseudo-democráti­

ca: se trataba más bien de modernizar la estructura de do­

minación que, en la etapa estudiada, significaba facilitar 

los procesos de industrializaci6n. 

Ahora bien, para defender por todos los medios posibles 

los intereses ··nacionales'' del movimiento obrero y lograr 

la unidad continental, se requer~a evitar a toda costa las 

pugnas intergremiales. Se recomendaba apoyar las demandas 

concretas de todos los organismos de trabajadores e invi-

tarles a formar cornit~s para discutir los ~roblemas comu­

nes y alcanzar la. unidad co~pleta en el plano naciona1.
66 

Al mismotiempo, la CTAL 0ro0on~a oresionar a los gobiernos 

61'; 
CTA L .. ReóoZuc.i..one. .. ~ aóamb.C.eaó, op. cLt:. , p. 

21. 
,_-,: 
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para que se promulgaran leyes que favorecieran a los trab~ 

jadores. Para ello, 1a central obrera usaría toda la fueE_ 

za de su organización y lucharía por el res~ato de los de­

rechos obreros: libertad de organizaci6n; libertad de as~ 

ciaci6n y derecho de huelga. Esta a1tiMa, era considerada 

como un derecho inalienable que por ningún motivo podía 

desconocer un régimen considerado democrático. 

De acuerdo con estos o1antearnientos, es evidente que la 

CTAL no salía de los marcos legales fijados ~or el Estado 

para tratar de mejorar el status de la clase obrera. Pero 

tamQi~n, es cierto, con esta política contribuía a la cons 

tituci6n de la clase, algo que estaba muy lejos de ser una 

re3lidad en América Latina. El peligro residía, sin embaE_ 

qo, en que la-organización no fuera obra de los trabajado-

res mismos sino d:i_r.igida _r>or el noder pt:1blico y por la b~ 

rocracia sindical. La orqanizaci6n no es una so1uci6n pe~ 

~e para la clase obrera si ella misma no interviene decís~ 

vamente en la toma de decisiones que le conciernen direct~ 

mente. 

Segan la CTAL, la clase obrera oroanizada no iba a luc~ar 

únicamente ~or sus rcivindicacio~es inmediatas. Debería 

partic~par en la ool!tica económica de sus respectivas na-

cienes. A este respecto, se seHalaba: 
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1as inversiones extranjeras son cada vez más importan-

tes en América Latina. Los trabajadores deben estu-

diar 1a situación concreta de cada paí.·· y señalar a 

los gobiernos la conveniencia de p1ani~icar estas in-

versiones a fin de que jamás interfieran en 1os progr~ 

mas de caracter econ6mico, socia1 y político de los 

países latinoamericanos. 67 

A1 mismo tiempo, se consideraba que 1a intervenci6n m~s de­

cidida de1 ooder púb1ico en 1os asuntos econ6micos de1 9aís 

era indispensab1e: el control de1 gobierno en exportacio-

nes; importaciones y caMbios; intervenci6n máx1ma de la ~1 

nificaci6n de la producci6n e inter-cambio. Solamente así, 

consideraba 1a CTAL, se nodr~a 1ograr una coordinación con-

tínenta1 arm6nica, entre 1os diversos ~arses y evitar, en 

lo posible, la agudizaci6n de las contradicciones inheren­

tes a las formas capitalistas de producci6n y c~mbio. 68 Se 

trataba, por lo visto, de fortalecer los estados nacionales 

latinoamericanos para que jugaran un ~apel cruc~al en l~ mo 

dernizaci6n del sistema canitalist2. 

La unificaci6n de los trabajadores tenía también ~0~0 fina-

67 

68 
CTt'\.L., ¿Qu(f. e..-6 

1b.i.d., p. 60. 

ea CTAL?, c-p. p. 29. 
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lidad esencial utilizar la fuerza de sus organizaciones en 

la lucha contra la querre . .- considera.da entonces por la 

-CTAL corno una contienda interimperialista. Los dirigentes 

de la Confederaci6n entendían por fascismo: 

la expresión del régimen burgués en decadencia, que 

se ha visto obligado a emplear la tiranía para poder 

prevalecer en los países nás llenos de problemas do-

mésticos y de problemas de orden internacional y, que 

por su propio origen y sus finalidades, lo convierten 

no s6lo en una forma bárbara de gobierno, sino en un. 

~rave amenaza para toda la Humanidad. 69 

Sin embargo, en 1938 cuando se fundó la CTAL, se insistía 

en luchar contra todos los imperialismos a fin de iograr 

la autonomía de los pn~ses latinoamericanos; 1uchar contra 

la guerra de aqresi6n y de conquista; contra 1a reacci6n y 

contra el fascisrno. 70 Todavía este tl.ltimo, no era consid~ 

rado el encmi~o princinal. 

Es difícil saber, 9or otra parte, hasta qué ~un~~ el fas-

··cismo constituía una amenaza real ;>ara América Latina dada 

69 

70 
1 b.ld . • p. ? 5 .. 

¿Qué e& .ea CTAL?, cp. c_¿:t., p. 13. 
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la evidente hegemonía de los Estados Unidos en el contine~ 

te, salvo en Argentina y Chile. La pol~tica estadouniden­

se estaba diri~ida esencialmente hacia cuat:? objetivos: 

1) Suplantar en América Latina las posiciones alema­

nas y tambi~n británicas por empresas norteameri­

canas; 

2) Coordinaci6n militar en el continente con el fin 

de impedir cualquier posibilidad de una 1nvasi6n 

a1emana; 

3) Poner un freno a la quinta columna alemana en el 

henisferio; y, 

4) Impedir a toda costa cualquier oosibilidad de ac­

ci6n común con los gobiernos 1atinoarnericanos de 

parte de las notencias del Eje. 

Es cierto que el panamericanismo oblig6 a los gobiernos a 

unirse más estrechamente con los Bstados Unidos. Sin em­

bargo, al estallar la qucrra los oa~ses lat~n~americanos 

perdieron bruscanente importantes mercados cara sus mate­

rias primas no solarncn~c en el mercado alemán sino tam-· 

bi6n en el británico. 

Argentina y Chile 

la guerra al Eje. 

se negaron en un ~rincioio a declarar 

Es más, Argentina no rompi6 sus relaci~ 
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nes con Alemania hasta 1945 presionada, indudablemente, .por 

1os norteamericanos que ve~an con rece1o las inv~rsiones 

brit~nicas en ese país y, por lo tanto, un f~eno a su pro­

pia ex~ansi6n. En este sentido, ¿se exager6 en el contine~ 

te el peligro del fascismo? 

Es evidente que el fascismo constituía una forma bárbara de 

gobierno como apuntaba certeramente la CT~L- Lo que requi!':_ 

re una investigación más profunda, es saber hasta que punto 

el fascismo europeo constituía un peligro real en ~.rnérica 

Latina. El hecho es que la lucha antifascista constituy6 

un arma formidable en manos del imperialismo norteamericano 

para oblig:'lr al continente a aceptar su hegemonía; sirvi6 

para que los gobiernos latinoar.ericanos sometieran a los 

~rabajadores y, finalmente, para a9oyar a la Uni6n Soviéti­

ca ante sus propios problemas nacionales e internaciona1es. 

Por otra parte, el uso indiscriminado del calificativo de 

"fascista" fue aplicado a todos aquellos que se )usieron 

a la política stalinista, como fue el caso de Leon Trotsky 

y sus partidarios. ~simismo, todos aquellos que se opusie­

ron a las medidas "nrogresistas" de los respectivos gobier-

nos fueron considerados ~ascistas~ La "reacci6n" estaba 

constituída por todos los enemigos reales o potenciales del 

poder público. Todos los sectores retrógrados tales corno 
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ios terratenientes y las burguesras que se oponían a mejo­

rar las condiciones de sus trabajadores y que, en srntesis, 

se oponían a la modernización de la estructllra productiva, 

fueron tachados de fascistas. 

En suma, ia CTAL se pro9onía unificar a ios traba.jadores en 

cada país y asociar a los trabajadores de América Latina. 

Para lograr estos objetivos, defendería ia Confederaci6n 

los intereses y los esfuerzos del movimiento sind1cai en ca 

da país. Posteriormente, se establecerían relaciones con 

otras organizaciones a nivel mundial. Estas medidas encam~ 

nadas a implantar un régimen democr~tico tal y como io en­

tendía ia Confederación, para lograr el progreso econ6mico 

y político en cada nación. El imoerialismo, ia reacci6n y 

el fascismo impedían cumpiir con este proqrama. 

4. La CTAL !f .ea po.f_.[:t.{.c.a ele. "óue.na. ve.c..lndad" 

La guerra europea que estalló en 1939 fue considerada por 

1a CT?L co~o una lucha esencial~ente interin~eria1ista o 

sea, entre dos grandes grupos de parses capitalistas que 

por rivalidades de car~cter económico y prop6sitos de dom~ 

nio político, ponían al mundo en peligro de una conflagra-

ción mundial. No sólo eran res~onsables los regímenes fa~ 

cistas sino también los gobiernos de 1as democracias bur-

guesas que alimentaron al fascis~o y, en muchos casos, lo 
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protegieron de un modo abierto y franco. 

La Confederaci6n reprochaba a los imperialiJmos inglés Y 

francés su actividad vacilante ante el avance nazi en Eur~ 

pa tanto por razones de competencia mercantil como por te­

mor al descontento de las masas y a las posibilidades de 

una revoluci6n socia1. 71 Sin embargo, ante la dif.f:ci l si-· 

tuaci.ón i.nternacional, la CTP_L :'?roouso, concretamente, fer 

talecer la unidad de los trabajadores en los páises latín~ 

americanos, así como 

conservar la paz interior y mantener sus institucio-

nes democráticas para mejorar de un modo constante su 

situaci6n económica, política y culturai.
72 

Por lo que se refiere a los Estados Unidos, exi.st~a la se-

ria preocupación de que el imperialismo aprovechara el con­

flicto europeo para re~orzar la dependencia en el continen 

te. Se apelaba, entonces 

al x·espeto leal y s::ncero, --. la .:'J utonomía de 1u.s ins-

tituciones sn~iaL•s y a los prog~amas o ideales de 

71 C'TAL, R eó o.f.uc.<.o ne.6 de -6U6 aó amb.f. e.aó , op. c-lct:. ' p. 
2G. 

72 1 b-ld. p. 28. 
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1os pueQlos latinoamericanos de parte de cuaiesquiera 

fuerzas económicas y políticas del exterior.
73 

Al tiempo, declaraba la CTAL, se aceptar~a el capital ex-

tranjero norteamericano 

en tanto no pretendiera influir ni obstaculizar e1 d~ 

sarro11o de las naciones de la América Latina~ y si 

su inversión venía en ayuda del progreso. 74 

Las dificultades econ6rnicas de nuestros pa~ses se agudiza­

ron cuando esta116 la guerra y se cerraron importantes me~ 

cadas para sus materias primas. Se advirti6 a los Estados 

Unidos que ese problema deb~a ser resuelto 

si la Arn&rica no d0sea contemplar graves situaciones 

pol1ticas en aquella parte del continente, en donde, 

con justa raz6n, s~ desconfía de la política p~namer~ 

cann, que se re~u~0, hasTn hoy, a promesas ve~~dles y 

a expresion~E d~ a~cc~o, ru~ no afrontan la solu~i6n 

de los problemgs n3ciona1es de cada pais.
75 

73 1 b-ld • • 
74 1b-lrf •• 

p. 

p. 

28. 

2 8. 
75 CTAL, La Am~nLea Laz-lna 

"buen vee-lno", M&xico, 194l, p. 
ánenze a ¿a po~~~~ea de¿ 
62. 
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Como ejemplo, se señalaba, el caso de Argentina que padecra 

una erra ve crisis de excedentes en cereales. Este hecho de-

bra constituir una seria preocupaci6n. De ~o contrario, el 

fascismo que, segGn la CTAL, ya estaba infiltrado en ese 

país, podía provocar situaciones de fuerza y romper el egu~ 

librio del frente panamericano. 76 

La central obrera no consideraba al gobierno norteamericano 

como responsable directo de estas dificultades. Eran los 

capitalistas privados, los monopolios, que impedían romper 

con la dependencia en América Latina. La Standard Oil no 

permitía que el petróleo de los países productores se diri­

giera a otras naciones en un plano de absoluta libertad. 

Sucedía lo mismo con monoDOlios que abastecran la importa-

ción de productos alimenticios, textiles y agrícolas. To-· 

da posibilidad de establecer una política de "buena vecin-

dad" tropezaba con la oposición de los monopolios. 

comentaba: 

La CTAL 

Puede afirmaPsa, quo las honr~das intenciones de un 

efectivo acer-::.arnií::.n·r:0 .ini:er•·:>n-rinent .. ""tl, encnnt:=-ar~$n su 

peor nncmi~o en lns enpresns imperialistas yanquis, 

76 1 b.id.' p. 62. 
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más próximas a un entendimiento con el hitJ..erismo, que 

a 1a pérdid-3 de su hegemonía imperialista Ys por J..o 

~anta~ poco amigas de estimular el des~~rol..lo nacional 

de los países del continentP.. 77 

Se pedía a1 gobierno norteamericano intervenir para frenar 

la voracidad de los monopolios y con ello dar muestras de 

un verdadero panamericanismo. o sea, establecer lazos eco-

n6micos más justos con nuestro continente. AsirnisinO, se s~ 

licitaba no impedir o restringir 1a exportaci6n de materias 

primas o de productos industria1es que tanto necesitaban 

los países latinoamericanos, tanto para el mantenimiento de 

su vida económica normal, corno para su desarrollo, toda vez 

que dada la situaci6n internaciona1 habían quedado, de he-

cho subordinados a la voluntad de venta del comercio con 

los Estados Unidos. 78 

En ningún momento cucstion6 la Confederaci6n el sister:ia mis 

mo de desarro1lo implantado en el Hemisferio, cuya depende!!_ 

cia respecto al imperialismo tenía características estructu 

rales, que no podían superarse mediante la buena o mala vo-

77 
CTAL, 

nbuen vec.-ln0". 
78 Tb-i.d.; 

La Atn~·'t-i.ca 
op. c.-<.t. 
p. 85. 

La-t:-lna 
p. 82. 
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l.untad del. gobierno estadounidense. Este carácter estruc-· 

tural. radicaba, justamente, en que l.os sectores m4s dinám~ 

cos y productivos de l.os ~a~ses dependientes estaban con­

trolados directa o indirectamente por l.os pa~ses desarro­

l.l.ados y, especial.mente, por l.os Esta~os Unidos. ~ientras 

no se rompiera esa estructura, no pod~a 1ograrse ninguna 

autonom~a econ6mica o ool.~tica. 

La inminencia de la ~uerra 11evar~a 9recisamente a refor­

zar la dependencia en todos l.os 6rdenes y, a través de 

l.os monopolios, obtener mayor provecho de América Latina. 

Los planteamientos de l.a CTAL, en este contexto, estaban 

dirigidos a que l.os gobiernos latinoamericanos lograran m~ 

jores condiciones de negociaci6n en ia dificil. situaci6n 

internacional.. Por otra parte, l.a izquierda no estaba di~ 

puesta a buscar enfrentamientos con 1os Bstados Unidos. 

La necesidad de paz para l.a Uni6n Soviética se hubiera vi~ 

to en serio pel.igro, si nuestro poderoso vecino se hubiera 

aliado en esos momentos con los imperialismos inglés y 

franc•s en la "guerra interi~oerial.ista". 

5. La CTAL, .to-!> paA.t:.i.do.,, CO•nttat~ta.~ lj eo. 1C 

Las re1aciones entre la c~~2., los parti~os coMunistas y la 

IC han sido r,oco estudiadas. Si.n embargo, sabemos que 

Earl Browder, secretario general. del Partido Comunista de 
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los Estados Unidos, dirigi6 la pol~tica de la IC en los pa~ 

ses latinoamericanos, aun cuando su influencia probablemen­

te fue más importante en los )?a:!:ses de la zc..1a del Caríbe Y 

menor en el Cono Sur. 

SegGn el Partído Comunista Mexicano, Browder era "el. defen­

sor de los pueb.los de América Latina, el más poderoso l.uch~ 

dor antifascista del continente". 79 Para V:!:ctor Alba, Bro~ 

der era, de hecho, quien dirigía la acci6n de los comunís-

tas, porque debido a 1as circunstancias internacíonales, Mo.:!_ 

cG hab:!:a delegado en él su confíanza, a tal punto que los 

latinoamericanos le llamaban -e1 virrey".ªº 

Ahora bien, en una carta de Browder a Dionisia Encina, dirí 

9ente del PCM, encontramos la recomendación de estrechar r~ 

laciones con la CTAL: 

Es m&s que nunca ecancia1, advert~a el dirigente nort~ 

ametic~no, realiz~rl~ plan~ unidad de acci5n y un acuer 

DP~e~os comprender 

p1en·.-::.-;ite la.s <1~· "··:..~·3-.!dP.3 -:.:_'..!.'".! su~;-:,2~ de le. -::unción cada 

día ~~· amplia da T01e~~no µn la vida panamericana y me 

79 

80 
La Voz de J.l<!x-icr'. 

V íc t •')r- Alba,, op. 

LS.I.42, p .. 10. 

e,,[_ t:. ... , l". 225. 
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xicana y adaptar nuestro trabajo de acuerdo cQn ese 

pape1 de Lombardo. La posición de plena inde~endencia 

de1 Partido Comunista no esTá en contr~iicción con e1 

acuerdo básico de trabajar con ~1~ antes bienp requie-

re ese acuerdo. 81 

Ante el. avance fascista en Europa, 1a IC 1anz6 1a consigna 

de mantener 1a paz. Earl. Bro,;.,der, advert:La sobre l.a necesi:_ 

dad de 1a unidad: 

Luchar por la paz, es luchar contra los monopolios y 

los especuladores. Se requiere la unidad de <>b't:'eros,. 

campesinos~ clases m~dias :t que deben concentra""f'" su 

atención en la cuestión central y 9repararse a derro-

ta~ a las fu~rzas que arrastrarían a nuestro país a la 

82 
guerra. 

Los comun~stas norteamericanos consideraban que so1amente 

1a col.aboraci6n de 1os Estados Unidos y 1a Unión Soviética 

permitiría preservar la ~az en todo el mundo. Sin emhargo, 

81 

x...lcana., 
82 

A-r•ruro An;;;ui.3nn., e_:t. a.-t, Cá1t.de.na6 u ..C.a ..i.zctu.i.e.1t.da 
Ediroria1 Juan Pablos, M~xico, 1975, p. 311. 

me 

Ear-1 Browder., '"Discursos sobre la 
vendad ¿ob~P ~a guenna Ln~enLmpenLaLL¿~a. 
NP.xico., 1-939~ pp. 6-7. 

gueorTa"" en La 
E<l i e i.éin Popnl.ai:-, 
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l.os estadounidenses debían, ante todo, juzgar cada evento 

por sus intereses nacionales y luchar por la seguridad de 

su pa.ís. Por lo que se refiere a América Lrtina, Browder 

consideraba que su colaboraci6n con l.os Estados Ull.idos era 

indispensable para evitar la guerra. Ped.ía f ortaiecer l.a 

pol.ítica de "buena vecindad" como baluarte de l.a democra'­

cia y unir al pueblo norteamericano al.rededo~del. "New 

oeal" y de su pol.ítica proqresista. 83 

El Partido Comunista Mexicano, declaraba: 

El partido debe asignarse a la tarea de impedi~ que 

M&xi~o sea arrastrado a la guerra o al menos sea uti-

lizado ~n cua~quier forma como instrumento de los imp~ 

~iali~mos ingl~~ y fr~n~és y de su pnsible a1i~do el 

imperialismo yanqui.
84 

El PCM lur.har.ía, adem~s, por la unidad del movimiento revo-

lucionario y popular que recresentaba, segGn los comunis­

tas; el entonces partido oficial, para asegurar el triunfo 

del pueblo contra la reacci6n en l94o. 85 Se refería el PCM 

83 
Ea-r·l :Sro·.-:de~., UJt-i.tu ~D-"l. Peac.e. and Vemoc.1t.ac.y, Wor­

kPrs Libriar· .. ; P1Jblishers., !l~w Y<:>r"k., 19.39, pp .. 88-9.5 .. 
84 H0rn;n L0bor~c. Pr~l=go, en La vc~dad aob~e La gue­

~~a Lmpe~LaeLa~a, op. cL~ .• p. 5. 
85 IbLd., p. 7. 



105 

a la campaña presidencial del general Juan Andrew Almaz~n 

adversario del candidato oficial Manuel Avila Camacho- E1 

primero fue considerado "fascistA"-

Eudocio Ravines del Partido Comunista de El Per6, ped~a la 

colaboraci6n entre todas las clases para preservar la paz: 

en las condiciones concretas de nuestro pais, el Par-

tido condena y se opone a todo intento insurreccio-

na1, venga de donde viniera, de derecha o de izquier-

da. El camino de las insurrecciones, pros~gu!a Ravi-

nes, no es el camino de la democracia. El primer tr~ 

mo del camino a la democ~acia en E1 Perú, es el de la 

realización práctica de la concordia y e1 apaciguamie~ 

to entr~ los peruanos. Es la política que fue inicia-

da en los primeroa d!aa del Gral. Benavides y que emp~ 

z6 a poner en práctica el gabinete que preside don Ma-

nuel Prado. 86 

El Partido Comunista de Colombia, o~oponía luchar contra la 

participación de su pa~s en la guerra y por la defensa de 

ia soberanía ponular. Se recomendaba la formaci6n de un am 

86 Eudocin RavinP$, Secretario General del PC 1 An~e La 
V111 Con6e~encLa Panamc~Lcana, Editorial Antares, Lima, 
1938, p. 44. 
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plio moviMiento que agrupara a todos los sectores populares 

y progresistas: obreros, cam!?esinos, emp1eados, estudian._ 

tes, artesanos y burguesías nacionales progresistas.
87 

Mientras tanto en México, Lombardo Toledano a la saz6n se-

cretario general de la CTM y dirigente de la CTAL• recome~ 

daba a los trabajadores cohesionar sus ~uerzas ante ei emi-

nente peligro de la guerra y suspender sus luchas: 

No fa1tarán los reaccionarios, 1os patrones provocado-

res al servicio de1 fascismo, decía, que trata~án de 

provocar a los obreros para ir a la hue1ga sistematica 

para crear zozobra y decir: el proletariado mexicano 

quiere ir a 1a revolución socia1 aprovechando 1a gue-

rra europe.:::i.. A pa~tir de hoy, NINGUNA HUELGA, c~mara-

dos,. ha~ta cue no se hayan Q~otado los medios pacífi­

cos de lucha .. 88 

En realidad, la política de no hu~lgas propiciada por 1a 

CTM, correspnnd~a a la dif~cil situaci6n ~or la que atrave-

87 Ra~~el Ba~uero H., La gue~~a y ~a o5enaLva del 
.1t.,la( . ...i..-6mo yanqu.~i. en Ca.C..omb.-i.a,. Ed .. El Comunista,. B.agot.á, 
p. 1 5 -

Lmpe 
1940, 

88 V.íc~nrc LomL-:J.r·d.-.. Tol<?.dan _" "ConfeT'en-~ia de Orienta­
c-ion sobr~ la guerra", ~n CTM~ La nueva guettna euJt.ope.a y 
e.e p~o.te.:t:a"--é.a.do mexLca110, MGxico, 1939, p. 70. 
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saba nuestro :oars en los dos Gltimos ar.os del gobierno ca!:_ 

denista. Se necesitaba el "orden• y la burocracia cetemis-

ta recomendaba mantener la paz interior comr condici6n aLne 

qua non para la prosperidad econ6mica. Señalaba 1a CTM 1a 

conveniencia de: 

movernos como un verdadero ejército, como un ejército 

del proletariado, sostén cívico moral de1 gobierno re 

volucionario de1 presidente Lázaro C~rdenas. 89 

El apoyo a los gobiernos se justificaba porque habra que 

mantener el sistema democrático que, a pesar de todas sus 

lacras y con todos sus defectos, perrnitS:a a los trabajado-

res por 1o menos la libertad de asociaci6n. 

Bajo el fascismo, dacia Lombardo, no hay derecho de 

asociación, no hay sindicatos independientes del go-

bierno, no hay derecho de huelga. De aquí, ~ue el di 

lema e~:: 

lu~har, crecer v tron=~~r~~rnos, o bien, el fascismn.
90 

S9. Vír!P.nt-P. 
tacihn ~obrF> 1.a 

90 1b.ld., 

Lombar<l~ Toledano. 
guerr.-:i" .. op. c.i::t .• 

pp. 6;>-63. 

"Confer~nc ia 
pp. 7~-76. 

de Orien-
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Conviene recordar que la IC en su VII Con~reso hab~a reco­

mendado el apoyo a los qobiernos "democráticos" que favore-

~ieran 1a organización. Hacer huelgas, en estos difíciles 

momentos, era hacerle el juego al fascismo, como decía el 

dirigente de la CTAL. 

El Pacto Germano-Soviético fue firmado en agosto de 1939, 

un mes antes de que estallara la guerra europea y terrnin6 

en 194l cuando la Uni6n Soviética ~ue invadida por Alema­

nia. La re recomend6 apoyar las políticas de paz y hacer 

todos los esfuerzos posibles para tratar de poner fin a 1a 

contienda. Los partidos comunistas apoyaron incluso los 

logros territoriales de la URSS a exoensas de Polonia, Fin 

lanrlia, Rumania y las tres repúblicas bélticas que desapa­

recieron por completo. No obstante, los partidos siguie­

ron apoyando la política de "paz~ de Moscú. 

El Pacto fue justificado ~or la izquierda aleqando que el 

im~erialismo.ingl~s, ante su intransigencia y su rechazo 

total al socialismo, había obligado a la Unión Soviética 

a aliarse con Alemania. Esto no quería deci~, sin embargo, 

que se tratAru de 

el fascismo fuera 

dano manifest6: 

ayuda militar 

el aliado del 

mutua, ni tam~oco de que 

socialismo. Lombardo Tole 
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Si es verdad que el fascismo es el enemigo número uno, 

no s6l.o del. proleta~iado sino de la civil~zación, el 

régimen burgués no es precisamente el ~Liado de lama-

sa pro1etaria de ningún país de la tierra. 91 

Muy pronto cambiar~a de opini6n el. dirigente de 1a CTP.L por 

l.o que se refiere al régimen burgués. La verdad es que l.a 

posici6n de l.a izquierda stal.inista a nivel mundial. se vi6 

seriamente perjudicada, puesto que resul.taba muy difrcil. e~ 

pl.icar el. famoso Pacto. Muchos partidos comunistas tuvie­

ron probl.emas internos ya que no todos sus afiliados acept~ 

ron la pol.ítica soviética con respecto a Al.emania. 

Por otra parte, también había que justificar l.a ~ol.rtica de 

l.a CTAL y de l.os partidos comunistas: apoyo a l.os gobier-

nos; estrecha alianza entre las organizaciones obreras y el 

Estado burgués; col.aboraci6n entre las clases; no huel.gas. 

Es evidente que estas pol.íticas no ten~an nada que ver con 

el. socia1-ismo. 

Si recordamos la línea tr~zada ~or la IC parG los pa~ses 

atrasados, los países latinoamericanos considerados .. semi-

91 Vicente Lombardo Taledanc"' ''c~~nfer-enc ia de orient~ 
ción sobre la guer-ra". op. c../...:t...~ pn .. 60-61. 
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feuda1es" o "semicol.onial.es'· tenS:an que l.uchar, en primera 

instancia, contra las fuerzas poderosas que siempre se ha­

bían opuesto a su independencia política y e~on6mica: el 

imperialismo; la reacci6n y ahora el fascismo. En J\m~rica 

Latina, hab::i:a que superar el atraso de siglos y asociar los 

intereses de la clase obrera a los intereses supremos de ia 

naci6n. La primera tarea, sería entonces, la lucha por la 

1iberaci6n nacional que significaba también la alianza con 

la burgues::i:a. Era imposibl.e que un país "seri.i.feudal" pudi!:._ 

ra llegar al socialis=o, si antes no pasaba por una etapa 

Conviene señalar que progreso se utilizaba 

en el sentido decimon6nico del término: 

capitalista. 

o sea, desarrollo 

En s::i:ntesis, favorecer la industrialización de América Lat!_ 

na como primer objetivo de orden oolítico. La CTAL. se con-

virti6 en la ~vannuardia" del proceso de modernización de la 

estructura productiva, bajo la premisa de la colaboraci6n en 

tre las clases y la alianza de los trubajadores organizados 

con el Estudo. La "gran tarea" que se l?repara.ba al. pro1eta-

riudo era contribuir a fortalecer y consolidar el capitalis-

mo en el. continente. El lombardismo en ~..mérica Latina con 

la venia naturalmente de los c¡obiernos "democr~ticos·· y de 

la Internacional Comunista. 

) 



I 11. LA CTAL Y LA GUERRA ,l!UNVI.A.L 

1. Canac~e4La~¿caa de La coyun~una. La poa~cL6n de La CTAL 

y de Loa pa4~¿doa comun¿a~aa an~e La guenna 

En 1940, Alemania había ocupado varios países europeos y de­

rrotado a Francia, a1 mismo tiempo que sosten~a una dura ba­

talla contra Inglaterra. Ese mis~o a~o, el presidente Feos~ 

velt fue elegido para un terce~ periodo de gobierno y el1o 

parecía asegurar que la influencia de los Estados Unidos -en 

la medida que lo permitiera el Congreso y la opini6n 9~b1i­

ca- y su ayuda econ6mica y diplomática estarían a1 1ado de 

los ingleses. Esta primera fase de 1a guerra termin6 dramá­

ticamente con el ataque alemán a la Uni6n Soviética en junio 

de 1941. 

Cuando Hitler invadi6 la URSS, la situaci6n de esta última 

era sumamente comprometida. Los primeros meses fueron una 

sucesi6n de derrotas y los a1eManes se posesionaron de casi 

la totalidad de Ucrania y la costa del Mar de Azov. La i·1chr-

macht hab~a hecho incontables prisioneros. 

1941 Moscú fue sitiada. La hero~ca defensa 

En octubre de 

de 1a capital 

moscovita y la decisi6n de Hitler de suspender las operacio­

nes durante el invierno, mejorarnn en parte las difíciles 

condiciones de la guerra en la URSS. 

...... 
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El 7 de diciembre de 1941 el bÓmbardeo japonés a Pear1 Har-

bor convirti6 la guerra europea en guerra mundial. Cuatro 

días después Alemania e Italia declararon la guerra a 1os 

Estados Unidos. Desde ese momento todas 1as potencias es-

tuvieron comprometidas y la a1ineaci6n de fuerzas se modif .!_ 

c6. Alemania, Italia y Japón formaron una coalicidn contra 

las potencias encabezadas por la Gran Bretaña, Estados Uni-

dos, la Unión Soviética y China (la cuál desde 1937 estaba 

en guerra con el Jap6n) . La URSS, sin embargo, no dec1ar6 

la guerra al Imperio del Sol Naciente hasta fines de 1945. 

como puede observarse, a pesar de 1as nuevas a1ianzas, ca-

da país actuó de acuerdo a cuidadosos calculos res~ecto a 

sus íntereses nacionales. Estados Unidos y la Unión sovi~ 

tica no entraron a la guerra hasta que fueron víctimas de 

una aqresi6n. 

La entrada de los Estados Unidos a la guerra favoreció a 

la URSS. La duración de la misma parecía depender, ahora, 

de la actitud a~ los aliados occidentales. En efecto, los 

snviéticos habían concertado Acuerdos con la Gran Bretaña 

y los norteamcr~canos. Estos ~ltimos le habían otorgado 

un préstamo de un Millón de dólares y la promesa de envío 

de material de 
92 

guerr~. 

92 Isaac DAuts~h•r, S~a~Lne, 
Editions G~llimard, Fran~e, 1953~ 

BLag~aphLe 
?- 565. 

Po~L~Lque, 
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La a1ianza entre las tres potencias, "1a gran a1ianza .. , ha-

b~a surgido más de una necesidad estratéqica que co~o una 

verdadera "entente". Las tensiones y los antagonismos sub-

sistieron. Stalin temía una paz separada de los a1iados 

con Alemania, mientras que Churchill y Roosevelt tem~an taro 

bién que la URSS tuviera acuerdos separados con'ei Eje. 

Los temores eran mutuos e inT.1uenciaban la conducta pol~ti-

ca de 1a guerra. 

Por otra parte 1a "gran alianza" supon:ta hacer concesiones 

ideológicas. Stalin se cuidó mucho de no conducir la gue-

rra bajo la bandera de la revolución proletaria. 'J.as anti 

guas consignas de la Ir. fueron abandonadas ryara favorecer 

a los gobiernos ca~italistas ~ sostener un esfuerzo de ~u~ 

rra a fin de ayudar a la URSS. Hab~a que apoyar a estos 

'i'obiernos a nombre de la democracia y no a noIT".bre de ia 

dictadura del proletariado. 

Mosca, comRntahe Isaac Deutscher, se dirigi6 a cada 

naci6n invocando su~ intereses. sus sentimientos y aGn 

!=:US nrei1Jicios narir..1nalisT.as., sin 1:om;:ir en consideT'a-

r16n Al internacionalismo proletario. No es una gue-

rra de rl~ses, habfa dich0 Rrertadamente Winston 

Churrhill el d!a del ataqun dP Hitler a la URSS y, 

lns derleracinnRs a- Stalin, confirmaban esta idea.
93 
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Había que mantene,,,- la l'T'.oral en los frentes domésticos en 

vista de los ~ranñes trastornos sociales y los sacrificios 

iMpuestos por la cruerra. De aquí, la neces:i.dad de formu-

1ar metas e idea1es para 1a ~utura ~os~uerra. En todas 

partes, los homhres tenían que saber ~ar qué y para qué 

seguían ?C1eando. Aun cuando e1 motivo ~undamenta1 que 

se esbozaba era el nacionalismo, o sea, la P-OSibL1idad de 

independencia y autonom~a amenazadas por el fascismo, e1lo 

no era suficiente. Hahra que 9rocurar mantener tranquilos 

a los trabajadores dada su necesaria cooneraci6n para pro­

seguir la guerra. No s61o hacer promesas sino efectuar ~~ 

joras reales en lo que se refer~a, ~ar ejem9lo, a ia segu­

ridad social y a ciertas leyes de protecci6n. 

L~ forrnulaci6n sistemática de los princiryios que perseguía 

la guerra estuvieron contenidos en la "Carta del Atlánti­

co" redactarla !?Or Churchill y Roo,,;evelt el 14 de agosto 

de 1941 aun antes de que se hubier.~n cristalizado los ali­

neamientos de fuerzas antes descritos. Lo esencial de los 

ocho puntos a que redujeron 1os nrincinios comunes eran: 

conservación de la soberanía nacionnl; indeocndencia com­

binadacon 1a cooperaci6n internacional p.ara forentar 1a 

prosperidad econ6mica ... el desarme 'T la r.taz .. 

93 I s a a ..:: D e 1.ft r: e her ~ o ~=-' .. c..<.:t • • p. 5 6 f,. 
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Tambilán contemplaba la. Carta "aseaurar para todos 1os patr~ 

nes avanzados de trabajo, e1 incremento econ6mic:o, 1a segu-

ridad social. y la garantía de l.a libertad contira el temor y 

la pobreza". 94 El documento tenía el evidente proo6sito de 

1ograr 1a cooperaci6n de todos los pueblos y asequrar 1a 

alianza en el. confl.icto mundial. y tambi~n l.a promesa de me­

jorar las condiciones de los trabajadores para contar con 

ellos. La Carta fue adoptada por todos los 0 aíses de 1a 

coal:ici6n antihitlerista y convertida en la "bandera de la 

democracia" .. 

Para la IC el. periodo de la guerra interimperialista había 

concluido y comenzaba la "~uerra de los pueblos" o la "gran 

guerra patriótica". Durante toda esta etapa, no se ahorr6 

ningún esfuerzo para loqrar. la victoria de l.os aliados. 

Las huelqas fueron desalentadas para no suspender o perju-

dicar la ?roducci6n necesaria para prosequir la guerra. In 

qlaterra y 1os Estados Unidos eran ahora los campeones ne 

1a democracia contra la barbarie fascista .. De allí, que 

se recomendaba un amplio apoyo a estas naciones que de "pa~ 

ses imperialistasº se convirtieron en "países democráticos". 

94 n~via Thomcsnh, HLa~o~La MundLaC rleade 19J4 haa~a 
_7 9 5 o , F ~ n ri o d "'? e u 1 "'t: 1) r· 4 F' r• ·"::· n :-: rn .! ·:· -';j ~ M é X i ~ --:· .. 1 q fj "2 ... ? .. ] 6 o . 

... , 
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No se mencionó, obviamente, la responsabilidad de los Est~ 

dos capitalistas en la g~nesis de la guerra ni los objeti­

vos imperialistas que perseguían en su lucha contra Alema-

nía o Jap6n. Más aún 

se fomentó 1a ilusi6n de que la so1a derrota de 1as 

potenci~s del Ei~ bast~ría para construir ~n mundo de 

paz, de ~olabo~~~i~n f~aternal de las naciones, Msftn-

Tada en la igualdad d~ de~erhos. Se foment6 la ilu-

~ión de que tal mundo id~al podía ser compatib1e con 

la subsisTennia de las principales fuerzas del impe­

rialismn mundiai .. 
95 

Los partidos comunistas adaptaron su actividad a 1as nue-

vas directivas de la IC. William Foster del partido nor-

~eamericano, manifest6: 

DPbemns romper r~pid~mente ~on los m~todos de t~aba-

j" qu• habian sidn adoptad~s en el pasado. Ahora de 

pr:ptJ ! .=:lT'. 

9 !'i to:.ornando C'] .=J urj in., La e II .{-O,,,(, • .6 r/c•t'. mov-i.m..i.en.:to c.omun¿-6 
:ta. v ... fa Kom.t n.t"e ·"1 n af: Kom..in¡)0Jz.n1, ·t,.Jm.-:• I • Edicion~s ~uedO 
I 1:>.r. r icn :t Mr.i;rl r· i i1., l 97 o. [l .. :?SO. 
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todos 1os e1ementas, ~Qn con aque11~s que critican 

abiertamente a nuPs~ro Partido, con todos los que es 

T~n di!"".p11-=-$tn5 a 't'r-'..ih-:iiar ront"ra Hi1""1Pr.
96 

Lombardo Toledano de la CTAL declaró que la unidad era aho 

ra m§s indispensable que nunca: 

TenRmus auP unirnos ina1usivA con los enemigos nues-

t"ros ron los que m.;s nos han -?:tacaric. Ten~mos. o_ue 

unirnos ran ellos, ~on 1a condi~i5n dR que est5n dis-

pu~st'o~ <=J 1uchar r.ont-ra Hitle"l'"',, contra el fascismo. 

Lurh~r dP ~~uPrdo ron lns gobiPrnos burgueses, de 

rJ,·:1J.-~r rl•: c·r...._n 1.~ b•1r·~11~.s.Ia. 97 

Dinnisio Encina del ~CM exnresó: 

ment~1Ps en el cará~ter de la segunda guerra inicia-

d .::1 P n 1 g :-\ q • La ¡_"7 11 •:• r ...-. -"! 11 <=1 l• '!a •.:; i r:l e> ha ,.... t: ;1 P. n t" o ne~~ 11 na 

96 

be-~ :éa.d, 
97 

la tlnir5n St"l-

h~ Tr;:ir;~.-rorm;;i."1r' en 11na fT1J~r1"'a 

Ví-:-•Pnt'"' Lr--m:-:o;j.-...-1.· írlP.rl..:inr-.,. 
DOM, M~xi~0, 1941. p. ~o. 

1b.{.d., pp. 2H-L9. 

L u e ha 
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común contra e1 fascismo 98 
agresor. 

La "gran a1ianza" modific6 1os p1anteamient0s de 1a izquie~ 

da a nive1 mundial.. Las críticas a1 imperia1ismo bajaron 

de tono y se tuvo mucho cuidado de hab1ar de socia1ismo. 

E1 enemigo principal. era e1 fascismo. La dictadura de1 Pr~ 

1etariado fue borrada de un pl.umazo de 1a po1ítica de 1a i~ 

quierda y ia lucha de ciases, el factor determinante de l.a 

historia, corno seña16 Marx, se convirti6 en 1a co1aboraci6n 

entre 1as c1ases. E1 socialismo era inevitab1e dadas 1as 

contradicciones inherentes a1 régimen capita1ista y, e1 

triunfo de 1as fuerzas "democráticas" permitiría ace1erar 

el tránsito hacia un régimen social más justo .. 

También e1 dirigente de la CTAL manifest6 que no se trata-

ba de una guerra de c1ases. Cualquier intento de aprove-

char la coyuntura para provocar 1a guerra civil o intentar 

siquiera 1a revo1uci6n social, no era más que una provoca-

ci6n contrarrevolucionaria .. 99 Había que organizar un fren-

te mundial contra el nazifascismo. dado que este Gltirno era 

el principal peligro no s6lo en Eu?opa s~no en el mundo en-

98 

Aff.=.aí-rs 
99 

ben .t:ad, 

Don;'l] r) t.. Ht::"'T·m<':ln .. 

Pri:-s.:o~ .. Washing1on., 
Tite Com.ln-t:e.1~n 

D .. C . .. 1 ~~ 7 ''" ~ 

.i. n Me.x.i.co, 
p. 1'18. 

Public 

VicPn~e Lomharrl0 T0ledan~. Nu~~.t:~a Lucha pa~ La ~¿­
o p. e .i_.1:. , p . 2 A • 
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tero. En esas condiciones "1.os pueblos que luchan contra 

el. nazifascismo, independientemente de sus estructuras po­

iítico-social.es, constituran 1.a avanzaaa de la lucha mun­

dial en favor de la libertad y de la civilizaci6n". La 

CTAL y sus organizaciones afiliadas lucharían por obtener 

1.a mayor cooperaci6n material posible a 1.os gobiernos y a 

1.os pueblos que "hoy constituyen 1.a vanguardia de la gran 

batalla hist6rica".lOO 

Esta guerra, según la centra1 obrera latinoamericana, era 

1.a guerra de los pueblos latinoamericanos en defensa de 

sus m~s caros intereses y hacía un llamado a la conciencia 

de todos para que rea1izaran que ésta era su querra. Los 

trabajadores del. continente cooperarían gustosos en esta 

noble tarea. 101 

Por lo que se refiere a los Estados Unidos, la CTAL recha-

zaba la "torpe actitud de los grupos que en América Latina 

habían asumido repentinamente, una ~ostura de nacionalismo 

exaltado y rabioso, de chauvinismo racista, para atacar, 

de las m~s diversas maneras a los pueblos anglosajones de 

Améric.:i." Estos grupos fueron considerados amigos del fa~ 

100 CTAL, Re60Luc.<.one1 de ~u~ a6ambLeaa, op. c...i:t:., p. 
~1. 

] () 1 
CTr,L, op. c..<.:t • • p. 42. 
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cismo que aprovechaban el sentimiento de nuestros pueblos 

y lo capitalizaban innoblemente en contra del 

gran pueblo del pa1s del Norte, con el cuál los pue-

blos y las organizaciones proletarias de América Lat~ 

na se sienten profundamente vinculados por su histo­

ria~ sus anhelos y su porv~nir. 102 

La justificaci6n esgrimida por la CTAL consist~a en que 

una cosa era el pueblo norteamericano cuyos idea1es eran 

iguales a los de nuestros pa%ses y otra cosa era "la cas­

ta imperialista de aquél país que explota por igual a los 

trabajadores de los Estados Unidos y a los pueblos iatino­

americanos" .. 1º3 

De acuerdo con estas proposiciones, la clase obrera 1ati-

noamericana declaraba: 

~St"3r d isp11~st~ a ore:s-tar su más dl":r-:idido .::lpoyo al 

Psf11 .. ~·i:·z.-:. rj.:- la p:r•-}rluc-:ión b.:;1i~a a~·; l"."S Es-:-adns Uni-

rl e• :::• .. t ,._. ri t ~-., p a r· r.i 1 a. d y u r, .3 

l 02 

103 
1b-i..d. 

1 b-i..d. 

p. 4 5 .. 

p. 4S. 
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mu1tip1icar 1a produ~ción dP. ias materias p~imas b~li- · 

cas y todo 1o necP.sa~io a ta1 
104 

efecto. 

La po11'.tica de "buena vecindad" ser1:a la base para estable-

cer relaciones cordiales con los Estados Unidos. Para e1l.o, 

se 1e ped1'.a al gobierno norteamericano que se preocupara 

por los pueblos del continente y no exclusivamente de los 

intereses de los grandes monopolios. 

Lo. grave fue que, si los Estados unidos eran los ~nicos ca­

paces de derrotar al fascismo, esto quería decir que su in-

dustria sería un factor determinante. En esas condiciones, 

las materias primas de la región desempeñaban un papel de 

suma importancia para 1a gran industria militar norteameri-

cana. Los Estados Unidos necesitaban de América Latina en 

varias ramas de la producción pare oroveer de elementos bá-

sicos a su ejército, tales como el café, el azGcar y e1 a1-

god6n. Esta producci6n no se podía asegurar si.no a candi-

ción de mantener la paz en e1 territorio de cada uno de 1os 

pa.t.ses iberoamericanos y, seg"(:ín la CTAL "a condición tam-

bién de una 9erfecta cooperaci6n entre los diversos grupos 

de trabajadores, los empresarios y el gobierno". 1 º5 

104 

lOS Yicente Lombardo 
~a de6enaa dee Con~Lnen~e 
M P. x 1 ("'o , M é xi e o , 1 9.4 2 , p p . 

p .. 4 8. 

Toledano .. UJ.ta. ,,[n~lt..i.ga. na.z..C c.on;,/;Jt.a 
Ame1t..i.c.a110, Universidad Obrera de 
8-9. 
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En este contexto, todo lo. que significara entorpecer la pro-

ducci6n y distraer la atenci6n de los trabajadores Y de 

otros sectores sociales en pugnas de caráct~c p~lítico; le­

vantar querellas entre las organizaciones sindicales y los 

partidos y entre las fuerzas populares y el gobierno, era 

ayudar al fascismo y a sus aliados•. 1 º 6 

En pocas palabras, el apoyo total de la CTAL y sus organiz~ 

cienes obreras a los Estados Unidos • Los gobiernos latino-

. americanos y las burguesías nacionales podían estar tranqu~ 

los para proseguir la industria1izaci6n con el sometimiento 

de los trabajadores y todo a nombre de la "democracia". 

2. Lo.6 fÍ"-en.:te.6 na.c.lona..e.e.6 a.n.:t.l6a..6 c.l.6.:ta..6 

El m~todo que siguieron tanto la CTAL como los partidos ca-

munistas latinoamer1canos para luchar contra e1 fascismo, 

se desprende de su análisis de la guerra y de su concepto de 

la unidad mundial contra el fascismo. La táctica consistía: 

apartarse de todo sectarismo, o sea evitar las pugnas ínter-

gremiales entre las agrupaciones de trabajadores; suspender 

las disputas de carácter político: no agudizar la lucha de 

lQG Vic~ntR Lnmb~~ao Toledano, op. c.l.:t., p. 9. 
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c1ases, o 1o que es 1o mismo, anu1ar1a: evitar 1as hue1gas 

ape1ando sistemáticamente a 1a intervenci6n de1 Estado para 

ia so1uci6n satisfactoria de 1os conf1ictos: procurar que 

1a producción no se interrumpiera sino hacer todos 1os es­

fuerzos posib1es para intensificar1a, a fin de ayudar a 1as 

democracias: y, finalmente, denunciar a todos aque11os que 

se opusieran a estas medidas puesto que su actitud pod~a f~ 

vorecer al fascismo. 

SegGn la izquierda, e1 ataque a 1a Unión Soviética hizo ta~ 

gib1e la amenaza nazi en el continente. Por lo tanto, se 

insistió en la necesidad de acudir a la guerra para ayudar 

a 1as de~ocracias~ La Unión Revo1ucionaria Comunista de C~ 

ba propuso conceder amp1ios poderes al. gobierno y firmar 

~ratados de cooperación con los Estados Unidos: 

Nosotros estamos dispuestos. decian los dirigentes de 

la URC, a unirnos ~on todos aquellos, cualquiera que 

sea su ideología o su opini6n po1itica, con todos los 

antinazis~as. L~ pi~dra de Toque para definir hoy 1a 

verd~d•ra posici6n respectn al nazismn, es la artitud 

ante la gloriosa y heroica lucha del pueblo soviAtico, 

La unión naciona1, la cooperación de todos, e1 esfuer-

• 107 zo comun. 
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E1 Cornit~ Ejecutivo de 1a·URC proponía concretamente: 

encauzar 1a solución de los conflictos por medio del 

arbitraje que, sin negar o disminuir los derechos de 

huelga de los trabajadores, provean los medios rápidos 

de 11egar a acuerdos sin interrumpir la producción. 

Nuestro Partido, cree pode~ reducir los conf1ictos y 

evitar interrupciones perjudicia1es ~n la marcha de 

la guerra. Unidad nacional en torno al gobierno del 

presidente Batista, puesto que tiene el encargo de la 

naci6n de ejecutar su voluntad en estos supremos ins­

tantes .108 

Lázaro Peña, dirigente de 1a Confederaci6n de Trabajadores 

ce Cuba, afi1iada a 1a CTAL y, por otra parte, ferviente 

comunista, señalaba: 

mo. 
r" • 

En el momento actual evitar las huelgas se justifica 

porque ello se traduce en una forma de desarr~llar la 

lucha del movimienTo obrero hacia formas mas alTaS de 

107 Uni6n Revolucionaria Comunista, JGu~nna a~ nazL6-
EZ pnognama de ~a Ve6en6a NacLona~!. Imprenta Amargu­

La Habana, 19.41, PP- 18-19_. 
}08 Comité Ejecutivo de la URC, Cuba 

gnama de ~a vLczonLa, La Habana, 1941, p. 
eu g uenJLa, 
1. 6. 
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1a 1ucha por-derrotar a su peor enemigo: e1 - 109 nazismo. 

Cuando se reprochó a 1os comunistas cubanos su actitud, 

e11os dec1araron: 

La colaboración entre las clases es dentro de1 marxis-

mo un término que expresa la subordinaci6n de 1a ~lase 

obrera a la burgues!~ en inter6s de la burgues!a con-

tra el socia1ismo. La Unidad Nacional. en condicio-

nes de guerra justa como la actual, es 1a alianza de 

la clase obrera y o~ras clases, incluso la burgues~a, 

para librar una lucha común contra su peor enemigo, en 

interés precisamente de la lucha obrera y del socialis 

110 
rno. 

La co1aboración con 1a burguesía fue justificada por 1a 

CTAL dada 1a división existente entre 1a c1ase dominante. 

Un sector que estaba constitu~do por hombres de negocios, 

princípalmente industriales, comerciantes y banqueros que 

sab~an bien que esta guerra era su guerra contra e1 fascis-

CTC, 
iog L&z~ro Pena. HacLa eL III Congneao NacLonal de La 
La Habana, lq4l, p. 31. 

lin CTM, Pon un mu11rlo mejon, VLanLo de una o4ganLza­
cL6n ob4e~a du~an~e La Segunda Guen~a MundLaL, MAx~co, 
1948, p. 33. 
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mo. Otro sector, constiturdo por 1a burguesra atrasada, fe~ 

da1 (sic) 1igada económicamente a 1as viejas castas terrate-

nientes de nuestra América. O sea, dos bandos: ll.a burgue-

sra progresista y naciona1ista, a 1a cua1 se unra entonces 

e1 sector obrero y 1a burguesía reaccionaria, enamiga de_1os 

trabajadores y amiga del fascismo. La CTAL reco·c c:ndaba la 

unidad naciona1 en todos aque11os países donde el gobierno 

estuviera dispuesto a 1uchar contra e1 Eje y a reail.izar la 

unidad con todos 1os sectores progresistas del pa~s. Inc1u-

so, 1a burguesía. 111 Con esta po1ítica, dirigida particu1aE 

mente a fomentar 1a industria1izaci6n, es evidente que se 

trataba de modernizar e1 sistema capita1ista y fort:a1ecer a 

1as burguesías nativas, proyecto indispensab1e en Ua 1ucha 

por 1a "emancipación naciona1". 

La izquierda 1atinoamericana perdió de vista 1a comtradic-

ci6n radica1 entre democracia y dominaci6n burguesa. Ningu-

na burgues:La por "progresista'' que sea, puede someterse a 

1as decisiones democr~ticas de 1os trabajadores que exp1ota. 

Mientras los obreros hacían toda c1ase de sacrificios en be 

111 CTAL, P40Le96mene6 de una Nueva Am(4L~a, Informe de 
Vicente Lombardo Toledano, presidente de la CTAL, en el Pa-
1ario Oe BPllar; J'\.rtes r:le Héxico., 19 de dir:iPmbre de 1942, 
M~xico, 1943, sfp. 
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neficio de 1a "patria" y de 1a 1ucha antifascista~ 1as cia­

ses dominantes aumentaban sus ganancias; los qobiernos "de­

mocráticos'' se forta1eci:an; e1 imperialismo -:;e beneficiaba 

y e1 "socia1ismo en un s61o país" aumentaba su prestigio. 

E1 aná1isis maniqueísta ap1icado a 1a burguesía se hizo ex­

tensivo también a1 imperialismo norteamericano. En 1os Es­

tados Unidos había fuerzas poderosas a1 servicio de ia rea~ 

ci6n, pero también había grandes sectores democráti.cos y 

progresistas unidos a1rededor de1 presidente Roos~ve1t y de 

su po1ítica de "buena vecindad". Luego, había que unirse 

con estos ú1timos. 

La CTAL consideraba que para iuchar contra 1a presi6n econ6 

mica y po1ítica de 1os norteamericanos, había tienpo sufi­

ciente, 

en cambio, para luchar contra e1 fascismo, na tenemos 

el porvenir abierto, solamente hoy pod~raos haca~lo. 

hoy naa~ más, m~ftana ser§ tarde. Si triunfara el fas-

cismo, ya no tendríamos porque preocup5rnos, en luchar 

en conTr~ del impPrialismo yanqui; si triunfar~ c1 fas 

cismo no tendriamos que preocuparnos par luchar contra 

1.ns pr..-=>siñentcs pop11laT>c·~; de -=-:tlgolnos de ntJ~stT'OS 

pníses~ se~íamos esclavos, tendríamos ~ónsu1es o pro-
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.c0nsu1es 7 como corresponde a pueb1os de raza inferior 

y per0er1amos la ~sp~~anza~ por muchísimos anos~ de p~ 

der modificar nuest~a impur• democr~cia. 112 

Los principal.es cul.pables de l.a situaci6n por l.a que atrave-

saban los· trabajadores l.atinoarnericanos {infl.aci6n, aumento 

brutal de l.os precios, bajos salarios) eran l.os rnonopol.ios 

imperial.istas que efectuaban un continuo drenaje en l.as eco 

norn:Las del. cont1nente e :Lntimamente unidos a las fuerzas r~ 

accionari·as ajenas a l.a pol.:Ltica del. presidente Roosevelt­

Los frecuentes choques entre patrones y obreros fueron vis­

tos como l.uchas fraticidas opuestas al interés nacional.. 

La CTAL y l.os partidos comunistas l.ucharon por unificar a 

t~das l.as el.ases en torno a l.os gobiernos a nombre de la 

unidad nacional. Esta política favoreci6, obvíamente, a 

los diversos reg:Lmenes pol:Lticos. Detrás de toda esta retó 

rica, fue subordinado el. proletariado l.atinoarnericano al. 

proyecto de industrializaci6n nacional.ista que, en l.a coyu~ 

tura de la guerra, intentaban iniciar o proseguir l.os Esta-

dos nacionales. La izquierda del continente contribuy6 en-

tonces al fortal.ecimiento de aguell.os y a reforzar el. siste 

112 CTAL, PJtoC.eg6meno~ a una Nueva AmélL.¿ca, op. 
sL'p. 
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ma de dominaci6n.vígente en cada pa1:s, a nombre de 1a "demo­

cracia" y de 1a 1ucha antífascísta. 

No s61o forta1eci6 1a izquierda a 1os reg~rnenes po1~ticos 

lo más.grave fue que contribuy6 esencía1mente a la hegemon~a 

de1 imperia1ismo norteamericano. Esto fue reconocido inclu-

so por los dírigentes comunístas. 

B1as Roca, 1~derde 1a Uní6n Revo1ucionaría Comunista de Cu~ 

ba, escribió: 

Ningún sector po1ítico organizado actuó en ese periodo 

con tanta fuerza y decisión y claridad para llevar a 

nuestro pueblo a la necesidad de 1a col~boracién m~s 

estrecha entre nuestra patria y los Estados Unidos.
113 

Por 1o que se refiere a 1a co1aboración de 1os partidos co-

munistas de1 continente, dec1araba B1as Roca: 

En todos los país~s L~tinoamericanos~ sin excepción, 

e1 movimiento obrero organizado y 1os partid~s y gru-

113 Bias Roca, E~~a.do~ UnLdo~. TeheJz.~n lj La. Am~Jz.Lca. La. 
:tL11a.. Una. ca.Jz.~a. a. Ea.11.L Bnowde"-. Enicion<>" SocL,.les, La Ha:'." 
bana, 1945, p. 16. 
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pos marxistas se pusi~ron a la vangu~rdia en ia deman-

da de que nuestros pueb1os participaran pienamente en 

1a tarea de ap1astar a ios nazi-fascist~s-japoneses. 

Brindaron a sus mas notorios dirigentes y a sus miem-

bros de fila como voluntarios para servir en cuaiquier 

frente de guerra en aquellos países donde no exist~a, 

y 1a formación de Ej•rcitos Naciona1es o de un ej•rci-

to combinado latinoamericano que marchara con nuestras 

banderas a 1os frentes de batalla; pidieron la más in-

tensa cooperación económica en cada país a 1as necesi-

dades vitales de la guerra y proclamaron -y mantienen 

hasta hoy- 1a po1itica de NO HUELGAS. E1 movimiento 

obrP-ro latinoamericano y los partidos y núcle~s marxi~ 

tas han sido los más tenaces defensores de la más am-

p1ia UNIDAD NACIONAL y de ia mas estrecha co1aboración 

con~inenta1 con loa Cstadoa Unidos, como medie de for-

ta1ecer ei concepto mundial de ias naciones u~idas. 114 

Las relaciones de la CTAL y los partidos comunistas parecen 

haber sido muy estrechas. La Confederación aprobó resoiu-

cienes pidiendo la iiberaci6n del l~der comunista brasile-· 

ño, Luis Carios Prestes as~ como del dirigente argentino Vi 

114 
28. 
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torio Codovilla, este úl. timo.- mie,....bro destacado de l.a IC. 

En el. Congreso General de la CTAL cel.ebrado en Cal.i, Col.cm-

bia, en l.944, se encontraban distinguidos co~unistas: Enr!_ 

que Rodríguez de El. Uruguay; Juan Vargas Puebl.a de Chile; 

Pedro Saad de El Ecuador; Lázaro Pef'.a, dirigente de la CTC 

y Bernardo Araya de l.a CTCh. 

La CTAL 1uch6 denodadamente contra el trotskysmo considera-

do entonces como fascista. Desde el. v congreso de l.a :re, 

Stalin había ordenado 

Desenmascarar el trotskysmo en todos 1os partidos y h~ 

r.~rln desaparece~ como tendencias es ap1icar e1 1eni­

nismo en la Internacional Comunista. 115 

Las consignas de la Confederaci6n corres~ondieron a los man 

datos de l.a IC, aunque también a l.os requerimientos de l.a 

industrialización y a la unidad nacional. de acuerdo a las 

condiciones concretas dP cad~ pa~s. El. nacionalismo y el 

internacionalismo tal y como lo entendía l\.1oscú se conjuga-

ron durante l.a Segunda Guerra Mundial ante las necesidades 

_de la lucha antifascist2-

115 

(primP.ra 
"E·1 V Congres~ d~: 

parte ) s C' ,t:". e~ t:. ,' 
la 
p. 

TntArnacional 
19:?. 

Comunist¿•• 
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El 15 de mayo de 1943 fue disuelta la IC. Es indudable que 

esta pol~tica obedecía a los intereses concretos de la 

Uni6n Soviética que en ese afio necesitaba d~ la gran alian­

za para derrotar a Hitler. Esta decisi6n de Stalin, fue s~ 

ludada por la izquierda latinoamericana como un gran paso 

en favor de la unidad de los pueblos para la lucha a muerte 

contra el fascismo. En realidad, pensamos, se trataba de 

un compromiso por parte de Stalin para evitar cua1quier po­

sibilidad de revoluci6n socialista en otros pa~ses y tr~,·­

quilizar a sus aliados occidentales en ese sentido. 

Sin embargo,. es necesario analizar cuidadosamente toda esta 

política en cada país del continente y en las diversas org~ 

nizaciones obreras. Es posible que, en algunos casos, haya 

aumentado la dependencia de los trabajadores hacia los go­

biernos pero que tarnbi~n se hayan debilitado seriamente los 

partidos comunistas, en e1 sentido de distanciar cada vez 

más a los dirigentes de sus bases. Esta situaci6n debe ha­

ber sido rn&s aguda en aquellos pafses donde la alianza tác­

tica se daba con gobiernos dictatoriales, pro-o1igárquicos 

o francamente reaccionarios. También existe la posibilidad 

de que algunos partidos se ~ortalecieran o se escindieran y 

que haya habido serias pugnas internas que, a la postre, 

perjudicaron seriamente a las orqanizaciones. 
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3. La. .i.ndu-6.:t..tr..i.a..e..i.za.c..i.6n duJt.a.H:t.e. .ea. gu.e.Jt.Jt.a. como pJt.oye.c.:t.o _ 

po.e.~:t..i.c.o de .ea CTAL 

A lo largo de todos los congresos y reuniones de la CTAL c~ 

lebradas durante la guerra, se precisaron las urgentes ta­

reas a realizar para la industrialización de América Latina 

bajo las premisas que ya hemos señalado: unidad nacional,. 

apoyo a los gobiernos "democr&ticos" y colaboraci6n entre 

las clases. Se trataba de aprovechar la coyuntura para pl~ 

nificar la econom~a de nuestros pa~ses. 

La "Carta del Atlantico" fue adoptada como la bandera de la 

CTAL a la que se llam6 "el compromiso hist6rico" de las graE_ 

des potencias para terminar con el régimen colonial en to­

das partes del mundo. La confraternidad y la alianza de t~ 

~os los pueblos y algunas mejoras para los trabajadores pa­

ra conservar la paz, tal y corno la establecía la Carta, pro­

piciaron la formaci6n de un mundo nuevo. De all~, nuevos 

instrumentos económicos y políticos. 

Hemos resumido la política económica de la CTJ'.l..L delineada 

con todo detalle por Vicente Lombardo Toledano en el folle­

to intitulado PJto.te.gómeno-6 de una nueva. AmltJt.i.c.a., redactado 

después de una intensa gira por todo el continente y que, en 

términos generales, se basaba en los siguientes puntos: 
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PLAN POLITICO: modernizar las constituciones de las nacio-

nes del Hemisferio y convertirlas en instrumentos eficaces, 

en manos de 1os gobiernos, para luchar contrA los explotad~ 

res del pueblo. Pedra la Confederaci6n la decidida inter­

venci6n del Estado para convertir el Derecho en instrumento 

al servicio del bienestar de las masas. 

PLAN ECONOMICO PARA AMERICA LATINA: Tareas urgentes: 

1. intensificar 1a producci6n; 

2. establecer acuerdos de comercio ~nternaciona1; 

3. nueva política de inversi6n del capital extranjero: 

4. establecer comisiones tripartitas integradas por produ~ 

tores, el Estado y los trabajadores para fijar los pre­

cios de venta a1 exterior; 

S. establecer comités de control destinados al mantenimie~ 

to de las industrias establecidas; 

6, distribuir mejor la producci6n de los diversos países 

del continente entre ellos mismos; 

7. movilizur en cada país las energías de los trabajadores 

hacia la creaci6n de fuentes de riqueza que pudieran 

ser desurrolladas prescindiendo de la im9ortaci6n de rna 

qu1naria o materias primas necesarias ~ar~ la industria 

de la guerra; y, 

a. fomento de obras públicas en la infraestructura. 
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La central. obrera l.atinoamericana sugería a l.os. gobiernos 

l.a necesidad de que las veinte naciones de América Latina 

no perdieran esa oportunidad excepcional. pa~~ fomentar el. 

progreso. Con todo optimismo, se pensaba que con l.a coope-

raci6n de l.os Estados Unidos y de todas l.as demás naciones 

signatarias del.a "Carta del. Atlántico", se.garantizaba a 
1os países "semico1onia1es" un porvenir basado en posibil.~ 

dades reales de mejoramiento. Superar 1a estructura "semf. 

feudal." en l.as naciones del. continente, implicaba dotaci6n 

de tierras a l.os campesinos y a l.os peones agríco1as, bajo 

l.a dirección y a~oyo financiero del. Estado y con su control. 

y vigilancia. O sea, la reforma agraria. 

Sin embargo, para poner en ejecución todas estas medidas 

habj'.a primero que ganar l.a guerra. En 1943, cuando esta 

última entraba de hecho en su fase final y la relación de 

fuerzas favorecía a l.os países al.iados, l.a CTAL recomendó 

en su reunión del comité Central. efectuada en La Habana, 

(septiembre, 1943) "intensificac la ?roducci6n de materia-

les estratégicos, para intensificar la solidaridad econ6mi 

ca con los pueblos de las naciones unidasc . 116 

116 

p. 83. 
CTAL, R e6 o.eu e.lo ne.~ de .&u& a&amb.1'.e.a.&, op. 
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La CTAL insistió en l.a el.aboraci6n de un "Plan Econ6mico de 

Guerra", que dec~a así: 

1a fa1ta de un programa contribuye de una manera impo~ 

tante a agudizar 1a crisis económica que actua1mente 

padecen todos 1os países de ia América Latina, 1a cua1 

se caracteriza fundamenta1mente por un enorme desequi-

1ibrio entre los salarios y e1 costo de 1a vida, así 

como por e1 despi1farro de materias primas, de trabajo 

y de dinero en actividades productivas no necesarias, 

y por e1 desarro11o nulo de la economía naciona1, que 

podr!a devenir efectivo con e1 aporte de nuev•& ~uen­

tes de producción.
117 

La dramática situaci6n del. continente imolicaba la necesi-

dad de iniciar un programa de fo~tnlccimiento y desarrollo 

de su economía nacional 

103. 

asociando en este Ampe~o a 0Lr~r0s, agzicu1tores, cam 

pesinos, indusTrlalec. comercf~ntes, t&cnicos, cnn 1a 

r:-: o la b r-> T' ,~ e i. ó n C:l a t e r i;..; 1 v o r· i ~ ri t- a e .i ó n q, J -e f i j P. e 1 :C ::; Ta -

do.118 

11 7 

118 
Ib-i.d., 

r.TAL, 

p. l 02 -

Re-óoR.uc,ione-6 de -óU& a.-óa.mbeea-6, op. p-.. ---
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Hab~a, en efecto, graves dificu1tades para 1ograr que 1os 

Estados Unidos exportaran a nuestros países m~quinas: he­

.rramientas y otros productos manufacturados que permitie­

ran mantener e1 ritmo de 1as industrias naciona1es y por 1o 

tanto impedirel consiguiente quebranto de 1a producci6n. 

Lo que sucedía, precisamente a fines de 1a guerra, fue que 

1os trabajadores 1uchaban en todas partes por mejorar sus 

condiciones económicas ante el aumento brutal de 1os pre-

cios. Las huelgas durante el año de 1944, por lo menos en 

México, se sucedieron sin interrupci6n y la pretendida uni-

dad naciona1 parec~a resquebrajarse. 

Las centrales sindicales afiliadas a la CT~L fueron llama-

das a colaborar para lograr la liberaci6n de los pa~ses ~se 

micoloniales·· mediante un o1an económico tendiente al cum-

plimiento eficaz de un proGraMn de desarrol1o de la econo-

m~a nacional. Se reco~endaba, otra vez, "vincular 1os int~ 

reses de los diversos sectores progresistas de cada pa~s, 

obreros, c~rn~P.sinos, inñnstriales, comerciantes, :-qricu1to-

res, oanaderns". Sólo nsí se p~dr!n robustecer la economía 

y lograr la ind~~endanrin de cada pa~s. Estas as~iraciones 

y est0s prop6sitos no si~nificab~n la formación de un pro­

qrama nacional cerrado~ contrario al intercambio econ6mico 

internacional. 119 
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De allí, la urgencia de formular programas de desarrollo 

económico en cada país y hacer toda clase de sugerencias 

tendientes a elaborar un plan de coordinacie~ económica 

intercontinental. r"a CTl'.L tratc>.ría de orqanizar, a la ma-

yor brevedad, un Congreso Latinoamericano de Coordinaci6n 

Económica, donde participarían los productores, los gobié=: 

nos, la clase patronal y buscar las mejores soluciones po-

sibles entre todos los sectores "progresistas". 

Ahora bien~ el descontento de los trabajadores podía ser 

remediado por los_ gobiernos mediante la creación de fuen­

tes de trabajo, apropiadas a las necesidades y convenien-

cias de cada país; establecer subsidios o cajas de sequros 

contra el paro; obligación legal de los patrones a indemni-

zar a los trabajadores cesantes, etcétera. Se recordaba 

también a los patrones que la restricción del derech6 de 

huelga que los obreros habían aceptado para contribuir a 

su lucha contra el fascismo demostraba su enorme sentido 

de responsabilidad, pern no significaba renunciar a sus 

derechos. s~ advertí~ A la cl~se dominante, no aprovechar 

la situa~i6n p~ra exiqir mas de le debid~ a sus trabajado-

120 res. 

113 

120 
rTAL, 

1 b.i.d. 

op. 

p. 

c.i.:t:. 

70. 

p. l 04 
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Este proyecto, en realidad, no sa1ra de los 1rmites lega­

les fijados por los respectivos gobiernos 1atinoamerica­

rios. Si bien es cierto que se pedran cierta~ reformas ten 

dientes a mejorar las condiciones de 1os trabajadores, aqu~ 

11as eran una necesidad si es que se quería contar con su 

apoyo para proseguir con la ayuda a 1os parses antifascis­

tas por un lado, e impulsar el crecimiento económico por el 

otro. 

En ningún momento y, menos aún durante 1a guerra, se p1an­

te6 la independencia económica. Solamente mejores condici~ 

nes de negociación, dentro de 1a dependencia, con eI impe­

rialismo. Es cierto que dadas las condiciones de América 

Latina, este proyecto industrial ya era ºalgo"_ Pero tam--

1::.ién demuestra que, en última :J_nstancia, la izquierda latí-· 

noa~ericana lo que pretendía era inst .. ~ura.r un capitalismo 

menos bárbaro, más "justo", más "decente" pero nunca el so­

cialismo. En este sentido, este proyecto coincidió plena­

mente con el de los gobiernos "democráticos" y con 1as bur­

guesías nacionalistas~ así como con la línea de la IC para 

los pa~ses atrasados. 



IV. LA CTAL Y LA PAZ 

1. La. e11.t:en..t:e en.t:-'Le e.e. .&oc.la.f..l.6mo ~r e.e. cap.l.ta..e..<..6mo 

En diciembre de 1943 se celebró la Conferencia de Teherán 

cuando la victoria sobre el Eje parec~a ya inminente y e~a 

claro que ni Alemania ni Japón eran capaces de ganar la 

guerra .. Para 1a Uni6n soviética, mientras no estuviera 

asegurada la victoria, las necesidades estratégicas eran 

infinitamente mayores que las motivaciones pol~ticas. El 

"segundo frente'' era v.i.tal para Stalin o lo que es igual 

la asistenci~ militar directa de los ~a~ses aliados a fin 

de ahorrar recursos y hombres en lo más álgido del ataque 

alemá.n. Para Inglaterra, prácticamente aqotados sus recuE_ 

sos, su problema principal era como protegerse ante los 

ziesgos de una econoro~a de posguerra dirigida por los de-

seos de los Estados Unidos. Para estos últimos, finalmen-

te se trataba de asegurar su hegemon~a en el mundo capit~ 

lista. 

A pesar de sus temores y recelos, los rtres grandes" Churc~ 

ill, Roosevelt y Stalin después de re?artirse sus zonas de 

influencía, pro?usieron soluciones para la futura paz y ex­

presaron su determinaci6n de que sus naciones trabajar~an 

unidas. 
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Busca~emos la coop~ración y la participación de tod~s 

1as naciones grandes y peque~as, cuyos pueblos esT.~n 

dedicados como nuestros propjos pueblo~~ a eliminar 1a 

tiranía y la esclavitud, la opr~sión y la into1eran­

. 121 cia. 

El capitalismo y el socialismo parecían haber encontrado la 

manera de coexistir y colaborar pacíficamente en un mismo 

universo. 

Puede decirse que los aliados capitalistas contribuyeron, 

en gran medida, a la victoria de la Uni6n soviética. Los 

acuerdos iniciados en Teherán y consagrados posteriormente 

en Yalta y en Potsdam, implicaban el reconocimiento de un 

Estado socialista y sus zonas de influencia. Stalin, asi-

mismo, contribuy6 al fortalecimiento de sus aliados al di­

solver la Internacional Comunista (1943), lo que signific~ 

ba renunciar a estimular la revoluci6n socialista en los 

centros vitales del caoitalismo. La acci6n conjunta del 

proletariado de los diversos países para derrocar al capit!::_ 

lismo 1 tal y como había sido establecido en la ~rimera In-

ternacional marxista, se convertra ahora en la acción con-

121 CTAL, Po~ un mundo mejo~, op. p. 775. 
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junta de 1a URSS, 1os Estados Unidos e Inglaterra para re-

partirse e1 mundo e imponer su dominaci6n. La "entente" 

entre 1os dos sistemas parec~a estar asegur~~ª- La perspe~ 

tiva para 1a izquierda mundia1 no parecra ser otra que la 

defensa a u1tranza de 1a democracia burguesa (pol~tica que, 

por 1o demás, ya habra sido c1aramente delimitada desde los 

frentes populares y desde e1 II Congreso de 1a IC para los 

pa~ses atrasados. 

Sin embargo, aunque en 1a práctica 1os partidos comunistas 

debr.an limitarse a1 marco naciona1, habra una estrecha re1~ 

ci6n de aque11os con la a1ta direcci6n soviética. 

La perpP.tuación del método de la IC no se traducía sim 

p1emente en dictar, a l~-hora de morir, una línea uní-

forme a todos los p~rtidos cnmunfntas: se traducía en 

que el papel del Comit& Ejecutivo de la IC (servir de 

intermedia~io a la dirección de la IC por el PCUS) pa-

Te, por• ~l B1.Jt·:; Pr, l Í t i ·~ f) del Partido Sovi~tico. 122 

La Uni6n Soviética necesitab~ la estrecha alianza con sus 

122 Fernando Claudín, op. ~~~ .• p. 21. 
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aliados para derrotar definitivamente a Hitler y para reha-

cer su maltercha econom~a. La paz era lo esencial. Los 

partidos comunistas se abocaron a la necesidadde preservar­

la y a fomentar la unidad obrera nacional e internacional 

como premisa esencia1 de un mundo pac!fico en la po~guer~a­

El interés fundamental de todos los pueblos estaba en la 

unidad. El pretexto aducido fue que, a pesar de la inmi-

nente derrota de Alemania, todav~a había muchos elementos 

fascistas en el mundo que amenazaban la estabilidad mun­

dial. 

La CTAT.. y los partidos comunistas latinoamericanos siguie­

ron muy de cerca las consignas de Ear1 Browder, secretario 

s·eneral del Partido Comunista de los Estados Unidos, cuya 

l~nea política en esta etapa significaba en pocas palabras: 

abandono total de la lucha de clases; la idea de que era 

posible la amistad entre un gobierno francamente socialis­

ta y un qobierno francamente capitalist~; la coexistencia 

pacífica entr~ socialismo y capitalismo_ 

t6 expresamente: 

Browder manifes-

Nosn~roa los com11nis•~s, nas nponemos a que se P•~mita 

que estalle un conflicto de cl~ses ~n nuestro pa~s 
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cuando termine la guerra. 

mos responsables de el.Jo en 

Si sucediera as1~ no sere­

ninguna forma. 123 

Browder, en un capj'.tul.o de su l.ibro "Victoria y posguerra" 

hizo l.a rn~s el.ara definici6n de l.a tesis de l.a "uni6n sa-

grada" tal. y como 1a concebj'.an l.os comunistas: 

El Partido Comunista de los Estados Unidos ha subord~ 

nado comp1etamente sus propias ideas en cuanto al me-

jo~ sistema social y económico posible pa~a nues~ro 

pAís, el socialis~o científico, a las necesidades de 

unir a la naci5n entera, incluyendo a los m~s grandes 

capitalisTas~ en una marcha sin freno hacia la victo-

ria. Daremos la seguridad formal~ respAldada por 

nuest~os hechos, de que no plantearemos ninguna prop~ 

sici6n socialista para 1.os Estadoa Unidos que pertur-

be 1.a unidad nacional. A todos los que aun son pers~ 

guidos por el "fantasma del. comunismo", les of'recemos 

los servicios d81 ?arri~o comunista para disipa~ ese 

f'.3n tasma. 
124 

123 

pe.c:t.lvaa 
194 5. p. 

Earl Browder, Teheh~n u ~oa Ea:tadoa UnLdo•, pe46-
y :tahea•, Workers Library Publishers, New York, 
:15. 

·124 MrJn1J~l 
Am é4.lca L a:tLn a. 
res, CnFidernos 

~aball@rc, La 1n:te4nac.Lonae ComunL•:ta y 
La aeccL6n ven~zo~ana, siglo XXI Edito­

de ·Pasadn y Presente, MGxico, 1.978, p. 157. 
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Los efectos de la polrtica browderista en Am~rica Latina 

han sido poco estudiados y no sabemos, por lo tanto, hasta 

que punto fue seguida en los diferentes pal'.s~s. Sin embar·· 

go, en esta etapa se lleg6 a extremos tales que el Partido 

Comunista norteamericano cambi6 su nombre por "Asociacie5n 

Po1l'.tica Comunista Estadounidense". La Uni6n Revo1uciona-

ria de Cuba hizo lo mismo. De allí en adelante se denomi-

n6 "Partido Socialista Popular~. La raz6n de estos cam-

bios fue su participaci6n activa en el seno de los grandes 

partidos poll'.ticos de sus respectivos países. El t6:onino 

de "comunista" en este contexto resultaba demasiado radi-

cal. El browderismo imponl'.a reducir y, si fuera posible, 

eliminar total~ente la lucha violenta para solucionar los 

conflictos. En cada país debía crearse un campo democr§t.!_ 

co antifascista dentro del cuál pudieran resolverse los 

conflictos por la vra pacífica. O sea: libertad de pala-

bra; libertad de asociación política y el sufragio univer-

sal. En suma, mantener a toda costa la unidad para la paz 

y proseguir la industrialización sin problemas laborales 

en cada nación y la unidad internacional para mantener la 

~entente" entre el socialismo y el capitalismo. La Unión 

Soviética empeñada en reconstruir el ~socialismo en un 

s6lo país" y de imponerlo en sus zonas de influencia, desea 

ba evitar toda clase de dificultades con su ahora gran ali~ 

do, los Estados Unidos. 
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La CTAL prometra que una vez concluida la guerra vendrra 

la etapa de ascenso de la vida democr~tica. De a11r que 

la consigna fuera la misma: 

guerra y para ganar 1a paz. 

unidad nacional para ganar 1a 

Después del Pacto de Teheran, no sólo la guerra está 

aseguradas sino que también la paz~ en cuanto a que 

producir• la victoria de los pueblos que se han sacr~ 

ficado en este continente. 125 

El dir~gente de la Confederaci6n manifestaba que compren­

día muy bien la aspiraci6n l~gítima de muchos iatinoarneri-

canos que deseaban cambiar la situaci6n de sus pueblos 

pero no es éste el momento. Ustedes, sus pueblos, 

han esperado cien anos. Que esp~r~n unos anos mas. 

Tienen una centuria de est~~ esperando el advenimien-

to de la democracia. No le hagan el juego, sin que-

rerln, al fas~ísm~. 

Para tranquilizar a los trabaja0ores, la CTAL prometía 

125 Vír.ente Lombardo Toledan~, Cu~Ceó 
u~gen~eó de ¿oó pueb¿o& de Amé~Lca La~Lna. 
11 de abril de 1944, p. 20. 

UOM, México, 
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que en la posguerra desaparecerían las-dictaduras, el. lati-

fundismo y l.a fal.ta de industrias. La expl.icaci6n del diri 

gente de la central obrera latinoamericana, era de un dete~ 

minismo verdaderamente simplista, sino fuera porque era to-

da una estrategia pol.í:tica para mantener el. "orden". Dec1:a 

así: las contradicciones internas econ6rnicas en cada país 

y, por otra parte, 1as contradicciones de1 capita1ismo en 

su conjunto, facilitarán l.a l.ucha por l.a independencia nacio 

nal de l.os países col.onial.es y sernicolonial.es. 126 Conviene 

recordar que los comunistas chinos avanzaban gracias a que 

no tornaron en cuenta l.a pol.ítica de l.a IC y no tanto por 1as 

contradicciones de1 capital.ismo. 

Era más senci11o echarl.e l.a cul.pa a l.a "16gica inmanente del. 

!:'isterna" que a l.os. grupos poderosos y a l.os estados burgue­

ses que habían aprovechado 1a guerra para someter a 1os tra-

bajadores. Y, por otra parte, a l.a izquierda comunista y a 

ia CTAL misma que habían abandonado 1a l.ucha de ciases en 

aras de l.os intereses nacional.es e internacional.es de l.a 

Uni6n Sovi~tica a costa del prol.etariado l.atinoamericano. 

La CTAL recomendaba a l.os dictadores 1atinoamericanos aprov~ 

.126 

u'<-g en.:t:e.6 
Vicente Lombardo Toledano, Cud¿e6 
de ~06 pueb~o6 de Amé.lt~ea La.:t~na, 

6 o n ~a¿, .:ta'<- ea6 
o p • e~.:t. , p • 2 a • 
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char la coyuntura para convertirse en verdaderos líderes de 

sus pueblos e imitar a los presidentes "dem6cratas" que ha-

bían puesto el ejemplo en el continente. s~ refería concr~ 

tarnente a Avi1a Camacho; Batista; Ca1der6n Guardia; Medina 

Angarita; Ríos y Arn~zaga. 127 

El cornGn denominador para todos los países de América La~i­

na sería apoyar la democracia capitalista a través de la 

unidad nacional. O sea, despojar al capitalismo de sus as-

pectas m~s agresivos y esquilmadores para establecer un sis 

tema "pr~gresista". La crisis econ6mica de la posguerra p~ 

día ser atenuada, aunque no evitada, con una firme política 

de colaboraci6n entre las clases . 

• 
Los sindicatos no s61o como organismos de choque, sino funda 

mentalmente como organismos de estudio de problemas econ6mi­

cos del país que obviamente también interesaban a los capit~ 

listas y de tratar de llegar a soluciones favorables para to 

dos. Según la CTAL, esto no quería decir que la política de 

colaboraci6n debilitara al movimiento obrero sino que, por 

el contrario, se fortaLece~ía ya que estaba ~articipando en 

funciones decisivas para la historia de la humanidad. 

12:7 Vicente Lombardo Toled.:i.no., op. c.,i.:t:., p. 30. 
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3. La Lndu&~4LaLLzacL6n La~Lnoame4Lcana como p4oy~c~o 

de deaa~4oLLo nacLonaLLa~a 

Para la CTAL, la reelecci6n de Franklin D. Rooseve1t (novi~ 

bre de 1944) significaba la continuación y el mejora.miento 

de la polj'.tica de "Buena Vecindad", resumida por e1 pres~de!!_ 

te durante su campaña electoral: 1) extender la ayuda nor-

teamericana para elevar el nivel de vida de las naciones la-

tinoamericanas mediante su industrialización y la qarantía 

de mercados¡ 2) una cooperación más estrecha para 1a conti­

nuada unidad del Hemisferio¡ 3} la continuada asociaci6n en-

tre las naciones americanas para el mantenimiento de la seg~ 

ridad en el Hemisferio. 128 

Por su parte, la Uni6n Soviética subrayó así su po1j'.tica ex-

terior: 1) relaciones pacíficas con todos los países, sean 

cuales fueren sus sistemas políticos¡ 2) cooperaci6n políti­

ca y económica con todos ellos sobre la base de la absoluta 

soberanía y libertad de ambos contratantes y de la coexiste~ 

cia de los dos sistemas; 3) alianza con cualquier Estado cu-

yo propósito sea protegerse y oroteger al otro contratante 

en casos de agresión¡ 4) renuncia categórica a toda expan-

sión imperialista a costa de otras naciones¡ 5) no interven-

128 
CTM, Po~ un mundo mefo4. op. c..l.t:., p. 714. 
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ci6n en l.os asuntos domésticos de las demás naciones; y, 

6) reforzamiento de l.a coal.ici6n de l.as naciones amantes de 

l.a paz en su l.ucha contra las agresiones naz!fascistas.
129 

En estas condiciones de "paz y tranquilidad" que acuitaban 

1os intereses concretos de Estados Unidos y de l.a URSS, po­

dr~an ahora 1os países l.atinoamericanos reorganizar su eco-

nomía tan seriamente afectada por 1a guerra. El. Segundo 

Congreso de 1a CTAL celebrado en Cal.i, Col.ombia de1 10 a1 

16 de diciembre de 1944, estab1eci6 1as premisas para un 

pr?grama de acción orientado a "democratizar 1os reg~menes 

y elevar e1 nivel. de vida de los puebl.os en nuestro conti­

nente .130 

Para 1ograr l.a p1ena autonomía econ6mica y po1ítica y •aes-

truir el. pasado feudal.", se proponía: condicionar l.as in-

versiones extranjeras mediante 1a fijaci6n de 1a clase de 

actividades a que puedan dedicarse, sin pel.igro de que se 

apoderen del control de las ramos fundamentales de las eco-

nom~as nacionales; la proporci6n en que debían entrar res-

pecto al capital nativo; su encauzamiento hacia la satisfa~ 

ci6n de las necesidades económicas mas urgentes del. país; 

J. 29 

130 
1b-i.d.' 
CTAL, 

p. 

op. 

7 2 o. 
c...i..:t:..., p. 147. 
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reinversión de sus utilidades en l.a conservaci6n, ampl.ia-

ciOn y perfeccionamiento de l.as empresas. O sea, abrir l.as 

puertas de América Latina al. capital. extranj~ro, a condi­

ci6n de que fuera una fuerza que contribuyera al. progreso 

de sus naciones y no al. estancamiento. 131 

Como no se podía confiar plenamente el. l.ogro de 1a autono­

. rnía política y econ6mica al.as rel.aciones econ6rnicas inter-

nacional.es, sino tratar de fundarla en el. propio desarrol.l.o 

se proponía: 

fraccionamiento de latifundios; dotaci6n de tierra a los 

campesinos; dirección científica a l.a agricul.tura y a l.a g~ 

nadería; intensificar obras de riego¡ apertura de nuevas zo 

nas de cul.tivo; organizaci6n de l.os productores rural.es. 

ampl.iaci6n de l.a in 

dustria eléctrica, siderGrgica y química¡ ampliaci6n de l.a 

industria productora de bienes de inversi6n y de l.a produc­

tora de bienes de consumo: modernizar los centros industri~ 

les ya establecidos. Adem~s, mejorar la infraestructura m~ 

diante la construcci6n de carreteras, transoortes y ferroc~ 

rri1es. 

131 1 b.ld., p. 148. 
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Por lo que se refiere al Estado que "deberj'.a proseguir con 

nuevo vigor la obra de elevaci6n econ6mica del pueblo'', se 

planteab~ el control de precios v elirnin~r 1- especulaci6n. 

Su decidida intervenci6n en ln distribuci6n; pago de pre-

cios justos a los c~mpesinos; seguridad social; pago de me­

jores salarios a obreros, empleados y miembros del ej~rcito 

as~ como consolidar y perfeccionar la leqislaci6n protecto-

:ra. 

Al mismo tiempo se recomendaba aumentar las oportunidades 

educativas. Ayudar a la clase media mediante la expedici6n 

de leyes que protegieran el trabajo de los artesanos; traba 

jadores a domicilios; trabajo familiar; estimular el desa-

rrollo de la pequeña industria. Leyes protectoras para el 

ejercicio de las profesiones liberales y estimular el desa-

rrollo de carreras profesionales que reclamara el progreso 

econ6mico. 132 

Para cumplir con el programa se~alado, se resolvi6: 

la creación de un organismn de seguridad internacionai for-

jado sobre las bases de la "Carta ~el Atlántico" y de las 

resoluciones de Teher~n, así como reforzar la amistad con 

l 3 2 
l'TAL. Re..60.Cuc...i.c•uc.6 rf (!. a..~amb.Cea-6. op. c.i.:é. • pp. 

149-1!'>?. 
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l.os Estados Unidos.i 33 

Sin embargo, se aclaró: 

1oS países de América Latina, de estructura semico1o-

nia1 y con grandes supervivencias feudales y esclavis-

tas en su economia, se encuentran ante el imperativo 

ine1ud ible de s•1neI"'.-1 r est~s er "lpas '9 dE=> conso1idar su 

democracia, desQrrollar su industrializací6n y elevar 

el nivel d~ vida de sus mas~s. Por estas razones, no 

puede considerarse como tarea inmediat~ en la ac~uali-

dad la implantación del socialismo. Los enemigos a 

vencer rodav!a son muchos, ~ntre ellos, el fascismo 

interno que no ha des~p~re~ido d~l ro~n. 134 

Todo esto siqnificaba l.uchar contra todos los sectores que 

se opusieran a l.a modernización de la estructura productiva 

en el seno de cada país y esperar que en un lejano futuro 

pudiera darse el socialismo. 

En marzo de 1945 se celebró en México la conferencia Inter~ 

mericana sobre los ~roblemas de la Guerra y de la Paz que 

133 

134 
CT!·! ~ PoJt un mundo 

Ib-icl., p. 74 o. 
me.je· ."L, cip. c.--lt .. , p. 741. 
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se conoce como "1a Conferencia Interamericana de Chapulte-

pee". El objetivo concreto era tomar acuerdos respecto de 

1os más importantes problemas que condiciona~ían la conduc­

ta de todos los países del Hemisferio Occidental, ante la 

Asamblea de las Naciones Unidas que debería realizarse en 

San Francisco, California, en abril del mismo año. Es i.m­

portante señalar que la Conferencia Interamericana se llevó 

a cabo cuando todavía reinaba la política de "Buena Vecin­

dad" ... 

El llamado "Plan Clayton" o "Carta Económica de las Am~ri­

cas" no era m.§s que la política norteamericana respecto a 

los países latinoamericanos una vez terminada la guerra pa-

ra mantener y aumentar su hegernon~a en e1 continente. 

principales postulados pueden resumirse así: 

Sus 

Después de mencionar que la aspiraci6n econ6mica fundamen­

tal estribaba en poder ejercitar efectivamente los derechos 

naturales a vivir decentemente v a trabajar e interc~rnbiar 

artículos ?roductivamente, todo ello con paz y seguridad 

para evitar nuevas guerras se d~clAraba: 

Todos lns acr.os v p~1i1.ic~s ~e los 7obi~rnos en e1 cam 

po e~onómi("'n,. rJeh-=n ~':""~-::1-r- ..::.r1"...'amin~r:l.""i"" -=i lr:i cr,,,.;:ic-i6n de 

ser posible. Al mismo 
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tiempo~ la liberrad de acción en el terreno económico, 

que sustenta a las instituciones de 1ibertad po1ítica 

y perso~al, deb~ preservarse y robustec,-se. 
135 

Las dos columnas básicas para edificar un programa econ6mi-

co positivo eran: la elevación del nivel de vida y la li~ 

bertad econ6mica que puedan promover la producci6n y el em-

pleo. Estos objetivos básicos s6lo oodían alcanzarse me-

diante un sentido de seguridad y libertad de oportunidades, 

en que todas las Américas aceptaran su responsabilidad a 

fin de cooperar para el logro de estas finalidades: 

ac~pTación de responsabilidarl y cooneración que harán 

posibl~s el uso máximo del trab~jo~ la direcci6n patro 

nal y el c~pit~l para el de.sar~ollo económico eficien-

te am los ~acurs~3 ael Hemi~~-rio Oc~iden~~l, agr~co­

las, industriales y dP rod:J -=8pr:.c i1~ •
136 

Por lo quA se refiere a los trabajador~s, el Plan Clayton 

recomendab;i: reconocer los derechos Tundamenta1es de los 

~rabnjadores para orqanizarse y poder negociar colectiva-

135 CTAL, Batanee de ~a Con6enene~a 
Chaput~epec, UOM, M•xi~n. marzn a~ lg4s. 

1 3 6 1 b.i. d • , p • 5 o . 

1 u~e'< ame1t.i.ear1a de 
p. 49. 
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mente. Dar al elemento trabajador condiciones satisfacto-

rias de empleo y de equi90, tanto en la agricultura, como 

en la industria que le 9ermitan producir máE por unidad de 

trabajo, para que as~ 

puedan las gentes aumentar sus ganancias y su consumo, 

disfrutar mejores normas de vida y por lo tanto ocupar 

con 6xito el lugar ~ue les corresponde en un comercio 

internacional creci~nt:e. 

Es necesario tomar en cuenta que 

Al empleo efectiva del trabaio dependA de la iniciati-

va de los patron•s. d-1 uso m~s productivo del capital 

y de 1 os re e u r :so s T• 1 ; · .i !:'"J. l '? .:::-; ., r::! ·.! 1 r! ~ ::; ar ro 1 1 o die 1 a es p !:... 

~ i a l i z n e- i ó n d ~ 1 .., -, : ~.a n l z a ( · i "°) r. s i :, C. i ,..... ..:i. 1 v d ,..~ 1 a e o o p E" -

rHción en laG rela~ion~s indus~riales. 137 

La "Carta Ecan6mica de- ] .:is Américas" '?r0cisaba en la c;Iecl.a-

raci~n de objetivos: 

~Jn:i b.3:~.-: con::::;t:;u:-:ri.·J-¡ ~··~r.;1 f'l -fir::-.~ !Jrngre::;o a~ ]as 

137 
Ib.{.d., P- 50. 
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Américas mediante el desa~rollo de 1os recursos natu-

ral.es; incremento dR la ind~strializaci6n; mejor!a de 

los transportes; mod~rnización de la ag~i~ultura; de-

sarrol1o de plantas de fuerz~ motriz y obras públicas; 

aliento a las inversiones de capjtal privado; capaci-

dad patronal directiva y especialización técnica; y m~ 

joría en las normas y condiciones de trabajo inclusive 

la contratación col~~tiva, Todo ello tendiente a e1e-

var el nivel de vida e incrementar 1.38 
el consumo. 

En l.a Decl.araci6n de Principios se asentaba que 

mediante la aliminaci~n y nrevenci6n en todos los CA-

sos y bajo toda5 formas, de difer~nciaciones injustas. 

igu;i.1_ r:icc:·~s·? ·3 l •::Oinl?'T"·~io y m1Ter-in.s prim;:is del or-b~ y 

acept~r el principio rec~oroco de 1~ i~udldad de a~ce-

so a los blen~s de producc16n necesarios paT'<'l ia· indu~ 

.,. r d = ''3.=:?': ... T'·';11. r: _, .• :>nómico • 139 

Respecto o l~ p0lítica comerciol. internacional "encontrar 

__ fórmulas prD.ctic.:ls internacionales parn reducir las barre-

op. 
<:'TA~ ... Cc1 u.¿e,'l..e11c-la 

p. s :'.'--t. 

1 b.ld - • p - 5 3 -

In~enamcnLcana de Chapu~~epec, 
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ras de toda ~ndol.e que dificul.tan el. comercio entre 1.as na-

cienes" y "promover 1.a acci6n cooperativa que deberá tomar-

se en otros terrenos, particul.armente 1.a esL~bil.izaci6n de 

1as monedas y las inversiones internaciona1es". 

El. principio más importante establ.ecido por el. Pl.an Cl.ayton 

se refería a 1.a el.iminaci6n de 1.os excesos del. nacional.ismo 

económico y dice as~: 

Cooperar ante la adopción general de una política de 

col.aboraci6n econ6mica internacional. que elimine 1.os 

exceso~ a que pueda conduci~ el nacionñ1ismo económi-

~o, ~vi~ando la r~sTricci~n exager~~a ~ 1as importaci~ 

nes y aJ. "dumping'" de P.:x~edentes de la producción na-

r.: ion.:i l -~· rl 1 os mer · .. c.1?. 1 -;:-: m11n-1 i "J les.
14 º 

Este principio, como veremos posteriormente, será el más 

discutido y reprobado ~or 1.a CTAL. 

Se hablaba también de la necesidad de dar un tratamiento 

justo y equitativo a las em~resas y caoital extranjeros; 

aprobación de acuerdos financieros y aqr~col.as y promover 

140 
r.Tf\L., Ba...e.a.nc.e de. ta CC'u~e-"t.ene.ia ·rn~enameJt..ica-

na.. op. c-l:t:., p. 54 
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el sistema de iniciativa privada en la producci6n. Ade-

más, allanar en 10 posible todos los obstáculos que retar 

darán o estorbarán el desarrollo econ6mico. 

Veámos ahora la respuesta de la CTAL a las proposiciones 

del Plan C1ayton. Era positiva la igualdad de· acceso a 

los bienes de producción.indispensable para la industrial~ 

zaci6n y desarrollo econ6mico de todos los pueblos. Por 

lo que se refiere a 1a reducción de barreras arancelarias, 

la CTAL estaba de acuerdo en encontrar fórmulas prácticas 

para las mismas "pero siempre dentro de l.as normas que ase 

guren a todos los pueblos de la tierra altos niveles de v~ 

da en el desarrollo de sus econom~as sobre bases s61idas", 

s61o así se podría conjurar el oe1igro de que la supresión 

de aranceles y controles de irnportaci6n en América Latina 

trajera consigo la invosi6n de sus mercados por los produ~ 

tos de las naciones industrializadas. 141 

En el caprtulo de las inversLon0s extranjeras había serias 

discrepancia~ por parte de la CTAL: 

es imp"·, .. -,ible p<:iSor· p-:·r dl"tc la or.lisión Ce norm.:is rela-

1 " 1 CTAL. Ba.f.a.nee de .l'.a. Co11~c"-<~ae-la I11.tena.me1L.lea11:a. ••• , 
op. c.-l:t. •• p. 22. 
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tivas a ias condiciones que deben impon~rse a 1as in-

versionP.s de capiral ~xtranjero .. 

Se necesitaba esti9ular la recomendaci6n de 

fijar requisitos a las inversiones internaciona1es~ 

con el objeto de impedir que continúen siendo como 

hasta ahora ha ocurrido, ~1 Poetar principal del reta~ 

do y de la deformación del desarrollo económico en Amé 

ri<:!a Larina .. 
142 

De tal manera que la CTAL lucharía para que los gobiernos 

impusieran limitaciones al capital extranjero .. 

La discrepancia fundamental residía en la protesta ante la 

eliminaci6n de los excesos del nc:icional.i.smo econ6mico: 

Por el principio an,cr6nico y nocivo de la no interve~ 

,-. i é: n rJ ,.:.. l E s r ~ r1 .-. "'"'·-:: (~)fj •f:"l naci~nal e internacio-

:: .~_; •J ~ '! .... -r : r ,....;. 11 ~ l ~....! ?. ? rob a e i 6 n d t? es a 

fal.Sr.J i•.:::!'.::;.iG, q1~·· -: .... !"a ,,:1!':-~ ... j :ll"'.'"1á~ h-si sir!o VArdade-

moncpol ios finanr·i...,.r,.,s indus-t:-:r:iales y f"'OmercíalP.~ de 

142 1 b-i d • • p. 2:-. 



1as naciones induztrializadus las normns que necesita-

ban para aniqu~lar dP. un golpe tanto 1a industria como 

el comercio pequefto y mediano~ en el se.o de esas pro-

pias naciones, como a 1a industria y a1 comercio de 

1os países de América Latina.
143 

La Carta Econ6mica de las Arn~ricas no satisfizo las aspira-

ciones de los países del continente. No se mencion6 ningu-

na medida tendiente a estab~ecer un justo equilibrio entre 

los precios de las materias primas producidas en la regi6n 

y los altos precios que debían pagarse por los productos 

manufacturados importados. 

Si nos hemos extendido en describir tanto los ~lanes de la 

CTAL para pro~over la industrializaci6n como el Plan Clay­

ton bajo la direcci6n de los Estados Unidos dentro de su po-

1:ítica de "Buena Vecindad", es porque consideraJllos muy impo~ 

tante ana1izar sus díferencias y sus semejanzas. LOS dos 

programas estaban de acucrdn en promover el desarrollo capi-

t~lista en el continente. ~cr0 había importantes diferen-

cías en el aspecto ?olítico. rlientras la CTAL defendía a 

-ultranza lu participación decisiva del Estado dentro de la 

14 ~ CTAL·~ Ba...C.ance de ...e.a Collt\C.ncnc...ia 1n..t:ella.meJL.i.c.a.na ••• , 
OP· ¡;.;_:t;.; Dé,. 2 6-27. 
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economía, eJ. P1an CJ.ayton trataba de e1i~inar esa participa­

ción para garantizar e1 1ibera1iSJTio econóI!'.ico .. esta es, de­

j-ar en manos de 1a iniciativa privada 1a regu1aci6n. de 1a 

vida económica. Es cierto también que 1a no inter....enci6n 

de1 Estado es pura mitologia, aun en e1 sentido 1ibera1. Se 

trataba, en realidad, por parte de Estados Unidos, ce esta­

blecer una po1ítica de "!)uerta abierta•• para sus :Lnversio­

nes sin ninguna restr1cción y contar con las materias pri-

mas del continente a los mejores precios. La única defen-

sa que tenía entonces América Latina, según J.a CTAL. era pr~ 

cisamente e1 naciona1ismo económico. o sea, 1a decidida pa~ 

ticipaci6n de los estados nacionales, algunas restricciones 

al capital. extranjero y J.a ap1icación de medidas pra.teccio­

nistas .. 

Ahora bien, es evidente que el forta1ecimiento de1 estado 

burgués favorecía también a la iniciativa ~rivada naciona1. 

E1 naciona1ismo económico no pretendla en ninguna forma mod~ 

ficar ei sisteMa de do~inaci6n.. Bl Estado asumió su pa~el 

para µrnteaer precisamente a las clases dominantes de 1as e~ 

cesivas pretensiones del imperialismo .. Además, e1 Estado 

dista mucho de ser una mera abstracci6n, ia actuación de1 p~ 

der púb1ico no es más que el resu1tado de J.a corre1aci6n de 

fuerzas en el sene de la socieda~ civil .. La unidad nacional 

favorecía a 1as burcrueslas nacionales y e1 Estado a trav&s 
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de su "alianza" con los trabajadores orqanizados garantiza­

da por las burocracias sindicales, podría mantener el cansen 

so ~ara proseguir la industrialización. 

El capitalismo "progresista" y nacionalista planteado por l.a 

CTAL requería de un estado omnipotente que se presentara far 

ma1mente como el conciliador y el árbitro entre las clases 

para beneficio de la burguesía nacionalista y con la subord~ 

nación de los trabajadores a cambio de alqunas me~oras econ~ 

micas. 

Evidentemente no era posib1e esperar de las naciones fuertes 

el auge de los países débiles. oe aquí la necesidad de est~ 

mular o ?Or lo menos sentar las bases para la industrial.iza­

ción nacionalista, esto es, menos dependiente del im~eria1i~ 

mo. La muerte del nresidentc Roosevelt, ~or otra parte en 

abril de 1945, significaba el fin de la política de "Buena 

Vecindad" y la posibilidad de que tomaran el poder los "ele-

r.v~ntos rn~s reaccionarios" del im:;:ieri.:-.il i.sr-:o _ 

Sólo en este contexto pueden com~renderse lns Pactos Obrero­

Industria les dictados por la CTAL v sus oraanizaciones obre­

ras afiliadas y que constituían la respuesta del nacional.is-

mo econ6rni e,...,. Por otra part~, l~ alianza con las burgues~as 

nacionalistas en los países "semicoloniales" había sido cla-
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ramente establ.ecida desde el. II Congreso de l.a IC, como 

condici6n 6~ne qua non de l.a l.ucha por l.a l.iberaci6n naci~ 

nal.. En este 

bl.ecidos para 

atrasados. 

sentido, no se abandonaban l.o~ marcos esta­

l.a actuaci6n de l.a izquierda en l.os ya~ses 

Los Pactos siqnificaban, en esencia, la a1ianza entre e1 

Estado, l.os industrial.es y l.os obreros, ~ol.ítica ya esta­

bl.ecida por l.a CTAL desde l.a guerra. Sirnpl.emente ahora se 

hacía franca y abierta. En pocas pal.abras, el. razonamien­

to era el. siguiente: l.a al.ianza entre l.os trabajadores or 

ganizados, el. Estado y l.os industrial.es orogresistas es 1a 

premisa de l.a unidad nacional; la unidad nacional. es l.a 

condici6n fundamental. para ].a industrial.izaci6n; esta G1t.!_ 

ma, es 1a única posibilidnd de indP.nendencia nacional. 

Sin embargo, no se 9retendía edi~icar una nueva economía 

naciona1 fundada en la autosuficiencia. 

~ 1 ~- ' 

z~d~s d~l CnntínenT~ ~m~rí~anu, como les Estadas Uni-
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dos y el C3nad~~ siempr~ que esñ conp~ración redunde 

en beneficio tanto de los pu~blos de esos países como 

del 144 
nuestro. 

Detrás de toda l.a ret6rica sobre los p~ctos obrero-indus­

trial.es, se trataba de <:!Ue el. Estado res_oetara los dere·- · 

chas de los trabajadores de acuerdo con las leyes vigentes; 

los empresarios nacionalistas proseguir 1a industria1iza-

ci6n sin conflictos laboral.es; los obreros, contribuir a 

la "ernanci:nación econ6mica de la naci6n mexicana" mediante 

l.a armonía entre los ~actores de la producci6n, o sea, me-

diante el. abandono de la lucha de clases. Los intereses 

históricos de la clase obrera serían ~ospuestos, otra vez, 

para contribuir al fortalecimiento de las burguesías nacio-

na les. La CTAL se convirtió en el más decidido apoyo de l.a 

i~dustrializaci6n nacionalista y aseguró la col.aboraci6n de 

1as centrales obreras afjliadas con sus respectivos estados 

nacional.es y con sus "progresistas" burguesías. 

La querru había torminado y la tan ans~ad~ unidad interna­

cional de los trabajadores parecía convertirse en rea1idad. 

144 
E e V.Ca, 23.1X.l977, p. lb. 



166 

El nGmero de sindicalizados en todos los narses, como resu~ 

tado de los llamados a la unidad, había progresado notable-

mente. En vrsperas de 1a guerra los sindica~os agrupaban 

45 millones de trabajadores, al final de la contienda su nd 

mero era aproximadamente de 260 millones. 145 

A fines de 1945 existran tambi~n, aoroxirnadamente, 14 mill~ 

nes de comunistas organizados fuera de las fronteras sovié-

ticas, contra un mi116n escaso en vísperas de la guerra. 

En Francia e Italia se formaron los "dos grandes" del comu-

nisrno dentro del área capitalista desarrollada. .Ambos se 

convirtieron en el partido hegem6nico dentro de la clase 

obrera y extendieron su influjo a sectores sociales diver­

sos, sobre todo a los medios intelectuales. 146 

Por lo que se refiere a los ?artidos comunistas latinoamer~ 

canos, sumaban entre todos cerca de 90,000 mie~bros en 1939. 

Hacia 1947 reunían casi medio mill6n. Destacaban los part~ 

dos comuni.stas de Brasil, Chi.lt=> v Cuba cuyos efectivos (en-

tre 1945 y 1947) se oodían cifrar, de manera aproximada, en 

tre 200,000, 60,000 v 40.00Q ro5~cctivamente. En los Esta-

145 
Universid3d Ohr~r3 Lomh~rda Toledano. 0~9anLzacLo-

11e-0 .t.LndLcaer:u, Lnt:e..~.11acL011al'e.t. de . .ea c.l'.a6e obtte.~a, uoM. Mé­
x i r-:u, 1977 .. p. 10. 

1 4 6 
Fer n -J n do e 1 .3 u d :in ., o p . C' .<..:t. . • p p . 2 8 l - 2 8 '2 • 
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dos Unidos que segu~a siendo impermeable al marxismo, el 

partido comunista era muy insignificante. Sin embargo, t~ 

bién en los Estados Unidos se produc~a una c~erta evolución 

hacia la izquierda en el movimiento obrero particularmente 

agrupado en la CI0. 147 No conocemos el número de miembros 

con los que contaba el PCM. 

Durante la guerra se habfanestablecido relaciones entre los 

sindicatos soviéticos e ingleses, lo que propició la forma-

ci6n del Comité Sindical Anglo-Soviético. Lo mismo sucedió 

con los sindicatos franceses y rusos en 1944 y entre estos 

a1timos y los italianos a fines de ese mismo año. Se plan-

te6 desde entonces la necesidad de formar una central sindi 

cal internacional unitaria. La creación de un comité prepa-

ratorio contó con la participación de sindicatos ingleses, 

norteamericanos y sovi6ticos, entre otros. En 1945, la pr~ 

mera Conferencia Sindical Mundial tuvo lugar en Londres, In 

glaterra. 

La heterogénea compo~lci6n de los sindicatos presentes en 

esta Conferencia trajo muchos problemas. Por un lado, los 

sindicatos inqleses quisieron darle a la orqanizaci6n un ca-

14 7 
FPrnanrl•' Cl.üu'11 n .. op. c..lT.,, p. 283 .. 
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rácter meramente consultivo y establecer nuevamente la In·-

ternaciona1 de Amsterdam. Tras de largas deliberaciones 

se 1ogr6 formular una Carta sobre los derecJ-.0s fundamenta­

les de los sindicatos y de los trabajadores en tocios los 

parses del mundo. Un Comité Administrativo se oz:up6 de 

elaborar el Estatuto de la Federaci6n Sindical Mundial 

C.FSMl y convocar una nueva asamblea. En esta conferencia 

participaron delegados de casi todas las organizaciones 

sindicales, entre ellas la CTAL. 

of Labor se neg6 a participar. 

La American Federation 

En la Segunda Conferencia Sindical Mundial celebrada en P~ 

rrs, Francia (septiembre de 1945), la FSM propuso corno ob­

jetivo fundamental la defensa de los intereses vitales de 

los trabajadores: cohesionar sus fuerzas a escala mundial 

y tambi6n por supuesto a escala nacional. Se cedía com91~ 

ta democracia en las organizaciones sindicales y estrecha 

co1aboraci6n entre ellas; contactos permanentes e interca~ 

bio sistem&tico entre las miHmas a fin da fortalecer la so 

1idaridad del movimiento obrero mundial. rn sf:ntesis: or 

ganizar y unificar a los trabajadores en cada ~ars y afi­

liarlos a la FSM; luchar cor el respeto de los de:echos 

econ6micos y sociales y defender las 1 ibertades democráti.­

cas y el ~ejoramientn de las condiciones ñe trabajo. 
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Hubo intensos- debates sobre 1-a funci6n del. sindical.ismo -

Wal.ter Citrine, representante del Congreso Británico de 

Gremios Obreros, dec1-ar6 que 1-a nueva organización debía 

ser meramente sindical. v no _ool.ítica. Lombardo Tol.edano 

de 1-a CTAL, manifestó que 1-a nueva organización no debía 

1ímitarse a cumplir con objetivos meramente sindica1es, si-

no convertirse en un organismo eminentemente po1~tico .. Na-

die podía impedir nue las organizaciones obreras intervini~ 

ran en los grandes problemas nacionales e internacionaies. 

Es más, según el. dirigente de la Confederación, esta era 

su obl.igación _ El. proletariado unificado tenía un _orogra-

roa completo de lucha y toda la fuerza ae su organización 1-a 

emplearía en cumplirla. Luchar meramente por reivindicaci~ 

nes sindicales, declaraba Lombardo, equivaldría a juqar un 

~ape1 eternamente romántico y miserable, a contentarse con 

las miqajas que le arrojan con los contratos colectivos de~ 

pués de una huelga, que a los cinco minutos se los quitaba 

la burguesía una vez a_olicada la lucha obrera". 148 

Los sindicatos sovi6ticos qozaban en la FS~ de un gran pre~ 

tigio. La URSS se había convertido en el adalid máximo de 

toda causa progresista, de la independencia de las naciones, 

14 8 CTM .. Po1t. un mundo mejo't~ c.-i:t .. , p. 967. 
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de la paz entre los Estados. Lo.s partidos comunisltas veían 

con optimismo las persoectivas revolucionarias del poderro 

~oviético, que les infundía una ilimitada confianz~ en la 

posibilidad del socialismo. Ademas, creían contar con el 

apoyo de MoscG para una transformaci6n radical en ~as cond~ 

ciones del mundo. según los comunistas, el mundo liba deci­

didamente hacia la izquierda. La FSM podra ser el paso más 

i~portante para lograrlo. 

La FSM quedó constiturda por 75 organizaciones de 56 países 

y estuvieron representados 66'789,348 trabajadores ~rganiz~ 

dos. Louis Saillant de la CGT francesa fue designa~o Seer~ 

tario General. Por América Latina: Lombardo Toled~no y L~ 

zaro Peña de la CTAL: los Estados Unidos estuvieron repre­

sentados por Phillip Murray y Sidney Hillrnan de la CID; 

también hubo miembros de la URSS, Inolaterra, Polon:f.a, Ita-

lia, Ceylan y alqunos países africanos. Los representantes 

de estos parses fueron miembros del comité Ejecutivo de la 

FSM. 

En París se celebró el Congreso Extraordinario de la CTAL 

(10 de octubre de 1945) con la partici~ación de deleqados 

de El Uruguay: Fernando Amilpa de la CTM de México; Lázaro 

peña de Cuba. El objetivo: la oroanizaci6n de todas las 

fuerzas democráticas en cada país en su lucha contra los 
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monopolios y por la vigilancia.constante de los pueblos, 

a fin de gue aplicaran las resoluciones adoptadas por los 

~liados en el curso de la guerra, en particuiar la "Carta 

del Atlántico". 

Entre las medidas concretas que propuso la CTAL se insis­

ti6 en que 

la nacionalización constituye la medida m~s efectiva 

en contra de los monopolios. Gracias a semejantes m~ 

didas, las organizaciones monopolistas, en vez de ser 

un factor nocivo, puede funcionar en beneficio da los 

intereses del pGblico, disminuyendo los precios, rnej~ 

randa la calidad de los prod11cto3, Atcét"Pra. 

Por lo dem~s, si no fuera ~asible la nacionalización, la 

CTAL propuso que la medida más efectiva era prohibirlos por 

medio de una legislaci6n adecuada. Esto no quería decir 

que desaparecieran los m0nopolios, nero los colocarra en 

una situación de ileqalid~d que le rycrmitirra al Estado i~ 

tervenir eficazmente en su réqimen interno y condicionar 

su existencia y ~uncionaniento a los intereses de 1a econ~ 

mra de cada pa~s. Pro~uso la Confederaci6n que la FSM es-

tab1eciera una comisi6n especial sobre monopolios 

de decidir las medidas a t0mar contra ellos. 149 

a fin 
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Lo cierto es que dentro de la FSM, dado el enorme número -· 

de comunistas y que la marea política parecía avanzar hacia 

la izquierda, la nueva organizaci6n tenía que ser un motivo 

de honda preocupaci6n para los Estados Unidos. El problema 

de la izquierda estaba presente y desbordaba los acuerdos 

sobre la paz establecidos por las grandes potencias. Aun 

para la Uni6n Soviética era difícil detener las luchas de 

1iberaci6n nacional y las expectativas que después de tan­

tos años de guerra tenían los trabajadores. 

De allí que las tensiones entre Estados Unidos y la Uni6n 

Soviética se reflejaran desde entonces en la FSM. Los pri-

meros tratarían de destruirla a través de la American Fede-

ration of Labor. La sP.gunda, procurar que no saliera de 

lns límites del reformismo y convertir a la Fs.n1 en un im-

portante apoyo político_ 

149 cTAL, El pelLg~o de loa monopolLoa y ea manena de 
comúa:t.i..1t..f..o.5, P--:tris, nct:1Jhre <l~ 1_:i1~=-~ pf! .. 5tJ-56. .. 



V. LA CTAL Y LA POSGUERRA 

1. La "9ue1t.1t.a 61t.-Ca" !f .e.a. po-f..C.:t.<..ca. Ho-~:tea.me1t..<..c.a.na en Amé-

l!..<..c.a. La-t:.<..11a 

La coexistencia pac:l:fica entre el. socialismo y el capitali:S. 

mo fue muy breve. La 1.1.amada "guerra fría" es un concepto 

en verdad desafortunado, que parece describir dnicamente 

las difíciles relaciones diplom8ticas entre Estados Uni-

dos y la Unión Soviética así como sus mutuos recelos y te-

mores. La posguerra debe ser anal.izada dentro de un marco 

mundial de intensos confl.ictos tanto entre 1.os n6rteameri-

canos y sus aliados eurooeos como por los problemas de1 

T~rcer Mundo, 1.a revolución china, 1.os movimientos antico-

1.onial.istas así como también por 1.as desaveniencias entre 

los países miembros del grupo soviético.1.SO 

El. objetivo fundamental de los Estados Unidos después de 1.a 

guerra, era tanto sostener como reformar el mundo capitalí~ 

ta de acuerdo a sus particul.ares intereses. :Sl pelicrro no 

era tanto 1.a Uni6n Soviética, la situación de esta Gltima 

era bastante difícil d~dos los estragos de 1.a guerra en su 

lSO JnV"=~ anrl Gabrir.ol Kolk.-:~ ºTh""' Lirni~s of Pow-=:?r", 
Tite WoJr..C.d and U11Lt"ed S:tat"e.~ Fo1t.e.i911 PoC.ic.lj, 1945-19.54, 
Harp~r and Rpw ?ublísh~rs, Hew York. 1972. p. 6. 
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propio territorio y la necesidad de rehacer su maltrecha 

econom~a. La expansi6n norteamericana se ve~a frenada, m~s 

bien, por los diversos nacionalismos que se •. ab~an exacerb!!_ 

do tanto por la crisis econ6mica de 1929 como por el con-

flicto mundial- Hab~a que moldearlos, modificarlos o des-

truirlos, para dar paso libre al comercio; al intercambio 

de materias primas; remover barreras arance1arias y favore­

cer gobiernos que garantizaran la seguridad de las inversio­

nes estadounidenses. Se trataba, en suma, de imponer una 

pol~tica de "puerta abierta" sin restricciones de ninguna 

especie a la poderosa expansión del capitalismo norteameri­

cano. 

El enorme poder econ6mico y militar de los Estados Unidos 

se dirigió entonces a contener y controlar a todas aquellas 

fuerzas que propusieran cambios en el mundo y que fueran 

consideradas desfavorables a los intereses del imperialis-

mo. El apoyo a Alemania, por ejemplo, en estrecha aliünZa 

con las antiguas clases dominantes fascistas, ofrec~a la 

oportunidad de neutralizar ~hnto la posible hegemonia dn la 

URSS corno la autonorn~a de ~urona Occidental v convertir a 

esta Gltima en el centro vital de la estrategia estadouni­

dense. En el Medio Oriente, se tratarla ya desde entonces 

de reewplazar la tradicional supremacía brit§nica y que pr~ 

voc6 graves conflictos entre los antiguos a1iados. Para 
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oponerse al comunismo chino, toda la "ayuda" norteamerica­

na fue brindada a Jap6n. 

La pol~tica antisovi~tica era muy buen pretexto para los 

fines y pol~ticas norteamericanas. Por ello, todo el ata­

que aparentemente se dirigi6 contra la URSS. En realidad 

el "anticomunismo" iba diri.gido fundamentalmente a termi­

nar con la izquierda y los partidos comunistas, cuyo n~me­

ro hab~a aumentado significativamente y que, a pesar de 

ser bastante conservadores, retenían una cierta capacidad 

de militancia y una ideolog~a formalmente socialista. O 

sea, encontrar los medios adecuados para redirigir y cante 

ner nacionalmente las bases del capitalismo y evitar que 

cayeran bajo el control político de los sectores de izquie~ 

da o de gobiernos retóricamente comprometidos con importan-

tes transforrr-1aciones socia len_ Con esta política, es evi-

dente que no habfa lugar para el socialismo ni libertad a~ 

guna para proyectos capitalistas independientes de los in­

tereses nort0americanos. En pocas ?alabras, no había lu­

gar tampoco 9ara i-~entos nacionalistas de desarrollo eco­

nómico. 

Los Estados Unidos eran lo suficientemente poderosos, inc1u 

so con el control de la bomba at6mica, mientras los estra-

gos en el mundo eran demasiado qrandes. Para preservar e1 
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capital.ismo se util.izó una retórica liberal. que, en esen­

cia, trataba de conservar el. orden establ.ecido. E1 "mun­

do l.ibre'" se convertía bajo l.a tutel.a de los norteamerica­

nos en el. baluarte de l.a democracia, en contraposición a 

l.os pa~ses comunistas "total.itarios" de acuerdo a 1a acep­

ci6n utilizada por l.os estadounidenses. 

Por l.o que se refiere a América Latina, el. gobierno del. 

presidente Trurnan intentó proseguir con l.a polrtica de 

"puerta abierta" que ya había sido esbozada claramente des 

de l.a "buena vecindad" de Roosevel.t a través del. "Pl.an Cl.ay 

ton". Se atac6 constantemente el naciona1ismo económico y 

la intervención gubernamental. en el desarrol.l.o l.atinoameri-

cano. La "ayuda" ofrecida por el nuevo presidente, fue di-

señada exclusivamente con e1 fin de proteger los intereses 

estadounidenses en la reqión. 

Por otra parte, de acuerdo a l.a posición de ].os Estados Un~ 

dos con respecto a la Unión Souiética, el gobierno de Tru­

m~n intentó orqanizar una nol~tica militar en el hemisferio 

con claros tintes anticomunistas. En ausencia de una ínter 

vención real. de este Gltirno pa:i:s, la avuda mil.itar ~od:[a 

ser utiliza~a, evidenteMente, como veh~culo.oara imponer e 

incrementar el 9~der polítl~o de los gobiernos que favore­

cieran los intereses norteamericanos as! como tambi~n a l.os 

militares. 
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Si en 1947 1os Estados Unidos lograron imponer en la Conf~ 

rencia de Rro la po1ítica que estab1ecía que cua1quier agr~ 

si6n a un país de1 continente, significaba '-'•' ataq_ue y una 

agresi6n a todos 1os parses en su conjunto, en 1a Conferen­

cia de Bogotá en 1948 con 1a formaci6n de 1a Orga.U.zaci6n 

de Estados Americanos (OEA) se defini6 c1aramente la po1~-

tica de "puerta abierta"- Los Estados Unidos insistieron 

en el compromiso de respetar la empresa privada y proteger-

1a "contra las depredaciones del nacionalismo econ6mico". 

E1 tema dominante, de 1a Conferencia segan Georges Marsha11, 

Secretario de Estado, que presidi6 1a reunión, era "e1 pa-

pe1 que e1 capita1 privado deber~a jugar en el desarro11o 

econ6mico de América Latina" ... Al mismo tiempo y, a pesar 

de1 rechazo de los países de la región, 1os norteamericanos 

trataron de incluir en la Carta de la OEA una reso1uci6n 

especial condenando el "comunitarismo internacional o cua1-

quier otra doctrina totalitaria". 151 

Como el subdesarrollo económico traía anarejado graves ten-

sienes sociales, se trató de disfrazar1as y definirlas corno 

l!>l D"'vid Green, "Th" Colrl War comes to Latin America··, 
<>n Po-f.-l:t:-lc.& and Pot-lc-le& 0,5 :t:lze T-'l.u.man Adm-é.n.l&:<.Jta.t::-i.oH, Qua­
d ro a n -~ l e B no k s ., Ch ir.: a g n , 1 o -7 O , p p . l 7 ~ - 1. 7 ñ . 
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parte de una externa y 

ridad del mundo libre. 

subversiva política contra 1a segu­

Bajo esta definici6n se inc1uyeron 

ria s61o 1os prob1emas socia1es sino también Los impulsos 

naciona1istas que eran equivalentes a subversión comunis­

ta. Sabemos que los intereses naciona1istas eran más pod~ 

rosos en América Latina que los cOMunistas y a veces eran 

francamente hostiles. Sin embargo, la política en este ca 

so no iba dirigida contra aquellos que estaban muy lejos 

de ser altamente significativos, sino contra 1os sectores 

que se oponían a la libertad irrestricta del imperialismo 

en el continente. 

La ideología "anticomunista" podía ser muy efectiva para 

favorecer a las dictaduras latinoamericanas; evitar tensi~ 

n~s sociales definidas como subversivas y también para li­

mitar el comercio de la región con los países del bloque 

socialista. De esta manera se unía ~nti~amente al conti-

nente con la econom~a norteamericana que, además, estaba 

asegurada en Eurooa por mPdio del Plan Marshall y la OTAN. 

La política estadounidense contra el nacionalismo econ6rni­

co modificó el balance de poder dentro de varios ?aíses 

puesto que em~ezó a desestabilizar a los grupos nacionali~ 

tas y a 

proqrama 

favorecer a otros que preferían coopera~ con el 

económico a nombre de la sequridad política de los 
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Estados Unidos y del continente contra la amenaza comunis-

ta. La ayuda militar norteamericana, por ejemplo. fue un 

recurso exitoso para com~rar la a1ianza de g-bieriros ante-

riormente hostiles. De hecho, era preferible pare estos 

Gltimos aceptar tal ayuda y utilizarla como instttumento de 

control social interno que tener que hacer frente a los di 

.f~ciles problemas de reforma socia1. 152 

A medida que la situación econ6mica era más dif~cil: y au­

menta.ron las protestas de los trabajadores y las nu.e·lgas 

en todo el continente, más y más la fuerza militar sirvi6 

para reprimir al movimiento obrero. 

Sin embargo, no podemos ver la pol~tica de la admi'!llistra·-

ci6n Trurnan como una acción unilateral. Actuó priltCipal-

mente en concierto con los gobiernos lo~inoamerica~os en 

cuyos pa~ses ocurr~an aqudas tensiones sociales qua fueron 

declaradas ilegítimas, subversivas y probablemente dirigi-

das desde el exterior. La estabilidad y el ~orden social" 

eran también necesarios no s6lo para las inversiomes nort~ 

americanas sino para eJ beneficio de los grupos p~derosos 

del continente. Parece que nunca se insistirá suficiente-

152 David ~r~en, op. D. 18 3. 
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mente en que el. im~erialismo no puede entenderse sin el. 

contubernio con 1as burguesías 1ocal.es y los gobi:ernos de 

l.a regiC:Sn. 

2. E.e KO'IHNFORH 

Si bien es cierto que 1a UniC:Sn Soviética sali6 victoriosa 

de 1a guerra mundial., habría que considerar el. precio que 

tuvo que pagar por el.lo: 

Siet~ millones de muertos. oficialmente admitidos. cí 

fra que d~ber!a sRr mayor; millones de inválí~os ja-

más t•onTados; la d~vastar:i6n de la mayoría de sus 

grandPD ciudad~s y d• sus ~ampos ~n la Rusia europea; 

la ria8rru~ri6n d- $U Índusrria, ilusrrada por la inun 

Mas aGn no hay que olvidar que "e1 precio de 1a victoria 

comprendía la extrema fatiga del pueblo, que había sido pr~ 

vado, para nermitir la industria1-izaci6n y el rearme duran­

te largos afias, de 1as necesidades más esencial.es". 153 

En este contexto, es evidente que la Uni6n Sovi~tica no po-

].$3 
1 s.=ctar• op. ? • F; 5 5. 



181 

día constituir una amenaza para el mundo occidental. La 

expansi6n stalinista en Euro~a Oriental era parte de los 

a·cuerdos de 1os "tres grandes". A 1a U?SS le.. interesaba 

fundamentalmente mantener la paz. Sin embargo, StllS prob1~ 

mas nacionales tendrían que ser resueltos necesariamente 

dentro de la compleja situación del mundo de la posguerra. 

Esto significa que una nueva política sería delineada por 

Mosca para todos 1os partidos comunistas, que eran precis~ 

mente los ~nicos que podían frenar el impulso revo1uciona­

rio del proletariado y mantener la paz para favorecer los 

intereses nacionales de la Unión soviética. 

Además, los dirigentes soviéticos eran lo suficientemente 

realistas ~ara saber -dada la fuerza sin precedente que r~ 

presentaban en ese momento los Estados Unidos- que la rev~ 

1uci6n mundial o la revolución "tout court" en los pal:ses 

de la esfera de acci6n de los norteamericanos era una uto-

pía o una aventura. Era importante contar con ellos a tr~ 

vés de los partidos comunistas ~, formar frentes nacionales 

antimperialistas ~ue iMouqnaran la oolítica norteamericana 

al mismo tie~~o que 

tico para la URSS. 

cionalistas de esos 

se con·vertír.J:i en irnoortante apoyo po1~­

Además, aprovechar 1os sentimientos na­

países para estimular el desarrollo ca-

pitalista COIT!(') condición !>.in<? qua nítn pari'l el advenil!liento 

del socialismo y en ese sentido mantener su imagen "revolu­

ci.onaria" .. 
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A nivel. de l.os discursos, l.a inversi6n de las alianzas co-

menzó propiamente desde 1946. A princioios de ese m :ismo 

año, Stalin 9ronunci6 un discurso sobre las ~ausas de 1a 

guerra: 

Los marxistas, dijo, han declarado m~s de una vez que 

el sistema capitalista de la economia mundial., 11eva 

en su seno elementos de ~risis gen•ral y de guerrA y, 

por esta raz6n, el capitalismo mundial en nuestra ép~ 

ca no se desarrolla en el sentido de una progresión 

a~moniosa e igualit~ria, sino a ~ravés de crisis, de 

catastrofes y de guerras. 154 

A nivel de la práctica, eran l.os problemas para repartir­

se Alemania; el caso de Polonia, de Turquía, de Grecia, e~ 

tre otros ... El hecho es ~ue el discurso de Stalin fue bas-

tante mal recibido por l.as fuentes diplo~áticas norteamer~ 

canas, dado que constituía un lenguaje nuevo despu~s de la 

"gran alianza" cuando el diriqente soviético se había cui-

dado much0 de criticar al caoitalismo. En mdrzo de 1.946, 

t~inston Churchill en presencia del presidente Truman. evo-

1" ion 
?4. 

154 
Lí lly Marrou, Le. Kom~n.(,oitm,. Pres ses de 

nat"ionale rie:-: S<"'ien,....es pal i-ri-:uPs., Fr3n~e, 
la fonda-
1977, p. 



183 

có en Fu1ton, Missouri, e1 pe1igro que representaba 1a 

Unión Soviética y su organizaci6n comunista internaciona1. 

"Nadie conoce sus proyectos, comentó el líde- británico, 

ni cuáles son sus l~mites, si es que los hay, a sus tende~ 

cias expansionistas y proselitistas". 155 

El afta de 1947 marc6 el periodo de 1a llamada "guerra fr1a". 

El presidente Truman consideró que había 1leqado e1 mamen-

to de co1ocar a los Estados Unidos en el campo y a 1a cab~ 

za del mundo libre y proclamó lo que se conoce como po1ít~ 

ca de "contención" o sea la "respuesta norteamericana a la 

vaga expansi6n de la tiranía comunista", en la aceoci6n de 

Truman. De hecho, su doctrina abría la intromisión estado-

unidense en los países donde se confrontaban fuerzas de iz-

quierda y de derecha. Acordaba la ayuda incondiciona1 de 

su país a los regímenes políticos que se OD•lsieran a lo que 

Truman denominaba "tentativas de avasallamiento por mino-

r~as armadas". Cada nación se encontraba frente a una ele~ 

ci6n entre dos mundns, dos mudos de v~da ucuestos, o sea en 

tre el socialismo y el can~talismo. 156 

155 

156 
1 búf., p. 28. 

Lillv t-1 ... Jrcou. op. c-<:.t., D. 30. 
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El Plan Marshall no sólo se presentó como una "ayuda econó-

mica" para los pa.!ses europeos, sino como punta de 1anz.a 

contra e1 comunismo. Los Estados tlnidos ~re..,,ionaron a los 

gobiernos para eliminar a los partidos comunistas de cuai­

quier posible participación en el poder y condicionaron su 

ayuda al sometimiento de la izquierda. 

En septiembre de 1947 se form6 el Kominform que puede ser 

considerado corno la respuesta soviética a la Doctrina Tru-

man. El "reporte Jdanov" le~do en la Conferencia de funda-

ci6n del nuevo Bur6 Pol~tico, defini6 la t~ctica mundial 

del movimiento comunista. Según .Tdanov, el mundo estaba 

dividido en dos campos fundamentales: uno, antimperia1is-

ta y democrático; e1 _otro, imperialista " antidemocrático 

por lo tanto. 

De acuerdo con esta definición, ei pri~ero tenía 

; ,;i r · ;-- .: d ·:> s e o rn tJ n i s T .-1 s ., d ·~ 1 <'.> 3 

mr.virr:l . ..!ri1"·-=~~ rl~: t ::.. -· ~ ¡ J · ..i_.·,r1al en lns pa.!r::~~s r.:olo 

nial~ v ~~PP~~!0~•~~ d• T0dds las fu•rz~s d•mocr&­

Ticas v proRre~~sT~~ ~el mundo.
157 

157 Lillv M.;i.rco11, np. c.,,l~ .. , p - 4 9. 
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Desde al.lí, se dibujaba el. carácter multidimensional del 

futuro campo social.ista. 

Sin embargo, el llamado a la solidaridad de las fuerzas de­

mocráticas del. mundo, no se hizo bajo el signo de la revol~ 

ci6n, sino a nombre de la lucha por l.a paz, que fue presen-

tada como la tarea principal del movimiento comunista. Las 

tareas a seguir por los partidos eran las siguientes: 

Deberán estar a la cabeza de la resistencia a los pla-

nes de expansión imperialista y de agresión en todos 

los dominios -gobiPrno~, economía e idoología- deben 

unirse y unir sus esfuerzos sobre la base de una plat~ 

forma c~mUn, ~ntimperialista y democrAtica. 158 

Lus partidos comunistas latinoamericanos no fueron ínvita-

dos a la inauguración del KominforM. Parece que tuvo este 

úl.timo efectos importantes en el continente. Según el Jou~ 

na~ rle Geneue del 1.3 de sentiembrP de 1947 "la resurrección 

del Komintern fue inmedia~amente seguida en los países suda 

m~ricanos ?Or una tensi6n creciente entre los comunistas y 

l.os medios diriqentes". Y ai'adía: "en Brasil. el partido 

158 1 b.id . • p. 50. 
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comunista ha sido declarado ilegal y en Chile se esperan 

las mismas consecuencias". 159 Sin duda alguna, 1os Esta-

dos Unidos tuvieron bastante cuidado en evitar que la nue­

va política sovi~tica influyera en la región, aGn cuando si 

los partidos de "izquierda" se limitaban a luchar por ia 

paz y a estimular el desarrollo capitalista sin la lucha 

de clases, podían estar tranquilos tanto el imperialismo 

como los gobiernos nacionales. El problema claro está era 

para los trabajadores. 

Sin embargo, Washington consideró la formación del nue- -, 

o~ganisrno político sovi~tico como una dec1araci~n de. gud­

rra contra su política en Europa. En 1949, se constituyó 

la Organización del At1antico Norte (OTAN) para asegurar 

el predominio militar, al mismo tiempo que Trurnan insistió 

en aumentar la "ayuda ccon6Mica". Probablemente, en AmGri-

ca Latina, los Estados Unidos se limitaron a solicitar a 

los gobiernos a vigilar con mayor cuidado los movimientos 

"subversivos", así corno ejercer un mayor control sobre 1os 

s.indicatos. 

Sabemos que Luis Carlos Prestes y Jorge Amado del partido 

159 
Lill·.~ Marcou., op. c.-l:t., p. 59. 
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comunista de Brasil. formaron parte posteriormente del. Ko-

minforrn. Sin embargo, 1.a infl.uencia de este organismo en 

1.a regi6n, en 1.a confl.ictiva etapa de 1.a p0sguerra requie-· 

re una mayor investigaci6n. 

3. La. CTAL y .e.0-0 pa.Jr..:t-é.do-0 c.omun-é.-0.:ta.-0 en .e.a. p111-6gueJr.Jr.a. 

Desde 1.a Conferencia de Chapul.tepec celebrada en México en 

1.945 donde a través del Pl.an Clayton se deline6 J.a. pol..i'.ti-

ca de 1.os Estados Unidos con respecto a América Latina ~. 

particularmente después de la muerte del. presidente Roose­

vel t, 1.a CTAL expres6 su preocupaci6n por la "nueva actituc'. 

norteamericana". 

De hecho, la pretensi6n del imperialismo de convertirse en 

la fuerza hegern6nica en el continente, impedía l.a posibil..!_ 

dad de lograr un desarrollo económico de tipo nacionalista. 

De aquí que los ataques a los Estados Unidos subieran de 

tono e incluso se hab16 de que estos Gltimos se preparaban 

a actuar corno un típico régimen fascista 

porque la base económica del fascismo• comentaba el d~ 

rigente de la CTAL, que es el monopolio del capital fi 

nanciero, vive a11~ con un gran vigor y miectras exis-

ta e1 ca pita 1 rinan-:::i.o:?ro hnhr~ 

que adopte la fórmula pol:Ltica 

el 

del 

tremendo pe1.igro 

f'3sc ismo •
160 

de 
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En esas condiciones, el. programa de l.a posguerra. según l.a 

Confederación, tenra como final.idad suprema el. ].ogro de l.a 

autonom~a económica y pol.rtica y para ell.o insisti6 en sus 

propósitos nacional.istas: mayor intervención del. Estado; 

l.írnite a l.as inversiones extranjeras y mejores condiciones 

de intercambio con el. irnperial.isrno. Era necesario consol.~ 

dar el. frente ~nico sindical. en cada país del. continente y 

·e1 ·frente popul.ar supuestamente bajo l.a dirección del. pro-

l.etariado, o sea, l.os pactos obrero-industrial.es. 

Tanto l.a CTAL como l.os 9artidos comunistas abandonaron el. 

"browderismo" al que tacharon de revisionista. De hecho, 

esta po1ítica significaba· una ruptura con el. PC norteamer~ 

cano que defendía 1os intereses nacionales de l.os Estados 

Unidos. En la po~guerra, aque11os fueron considerados con 

trarios a los intereses latinoamericanos. 

Cuando comenzaron los ata~ues verbales entre los antiguos 

aliados, la CTAL cnnsider6 que asas diverqencias hab~an si 

do provocadas por los grupos imperi~listas más ~gresivos, 

con el objeto de crear un ambient~ pronicio 9ara una guerra 

isa Vican~e Lombard~ 
u an.t:e La po~gue.11..11.a, UOM. 
1 '<3. 

Tn1cdano, La CTAL an.t:e .e.a 9ue.11..11.a 
MAxico. SPptiBmbre da 1q45• p. 
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contra l.a URSS; contra l.os movimientos de l.iberaci6n nacio-

nal. y contra l.a democracia mundiai. 161 La cam!?'Sña sistemá-

;tica contra el. poder soviético fue definida corr· "una cons-­

piraci6n en contra de nuestros propios puebl.os; de1 movi­

miento democrático y obrero y de l.a independencia misma de 

nuestros pa~ses. 162 

El. Tercer Congreso General. de l.a CTAL, se cel.ebró en Méxi-

co en marzo de l.948 con l.a asistencia de numerosos del.ega-~ 

dos sindical.es de América Latina y de l.a Federación Sindi-

cal. Mundial.. Recib1ó mensajes de personalidades tan repre-

sentativas corno Lázaro Cárdenas y del. entonces presidente 

de México, Miguel. Al.emán. 

El. principio que inspiraba a l.a reunión del. Congreso era 

"1nanten"erse en pie de lucha por la Paz, contra e1 i.mperia-

l.ismo y por l.as l.ibertades democráticas". Se insistió en 

mantener l.a al.ianza preconizada por l.a CTAL, entre l.a el.a-

se obrera y las demás ca~as pro~resistas de1 oue~~o, consi 

derada como "una al.ianza hist6rica y no circunstancial.".
163 

1. 5 1. CTM, Po-'L utt mundo me.joJL, op. c..i.:t., p. l.J.25-

162 lbLd., p. J.J.34. 
163 

CTAL, 
xicc, 191.J.8, p. 

TeJLcelL Cong!Le.ho Ge.neJLaL 
3. 

de La CTAL, UOM,· M~ 
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Durante la reuni6n se hizo un análisis de la situaci6n econ~ 

mica y pol~tica de América Latina y se lleg6 a ia conc1usi6n 

de que exist~a una mayor dependencia econ6mica que antes de 

la guerra: inflaci6n; aumento brutal de los pr~=ios; deva-

1uaciones; saldos negativos en las balanzas comerciales de 

nuestros pa~ses; aumento de importaciones; desempleo y una 

miseria. generalizada en e1 campo. 

El Plan Clayton fue considerado corno un "superestado econ6rn!_ 

co internacional" que se propon.ía nada menos que e1 fasc~s""no 

econ6mico en América Latina. Los Estados Unidos hab~an pro-

piciado una campaña anticomunista hasta contra los elementos 

conservadores pero con esp~ritu patri6tico. Ante esta situa 

ción no hab:r.a más que un dilema "o defender el derecho a1 

progreso y a la indeP.endencia econ6rnica o aceptar la tesis 

~el fatalismo geográfico e hist6rico y que el continente se 

transforme en una metrópoli con veinte colonias". 164 Ni una 

pal.abra contra los gobiernos "democr.!iticos" ni contra 1os 

grupos empresariale~ de la región. El imperialismo era e~ 

culpable de todos los problemas del continente. 

La estrategia ante esta nueva situaci6n fue exactamente la 

164 CTAL, TeJLc.eJt. CongJt.e.&o GeneJt.a.C de .Ca CTAL, op. c...i.~., 
pP. 9.3-97. 
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misma: los trabajadores debían asociarse con los sectores 

progresistas de cada país y no permitir de ninguna manera 

el aislamiento de la clase obrera, porque serra favorecer 

al imperialismo. Se ~repuso concretamente, la revoluci6n 

democrático burguesa en América Latina para elevar el stan­

dard de vida del pueblo y para elevar también el grado de 

independencia naciona1. 165 El proletariado dirigirra y e~ 

cauzaría la revoluci6n comb garantía de que pudiera cumpli~ 

se. En suma: 

ia organizaciOn en cada país de un frente naciona1 p~ 

triótico y pacifista y en escala int~rnaciona1 un gi-

gantesco movimianro que frustre los planes de domina­

ci6n y de guerra del imperialismo. 166 

Los partidos comunistas lucharon también por la más compl~ 

ta unidad nacional, por la democracia y también para llevar 

a cabo la revolución burguesa. Vitoria Codovilla del PC de 

Argentina sefialó: "primero hacia 1a realización de J.a rev~ 

luci6n agraria y antimperialista. luego hacia el socialis-

.. 167 
rno • El Pe de Ecuado~ manifestó: 

165 Tb-l.d., p. 175. 
1 6 6 1 b -ld • , p . l 8 8 . 

"al nartido comunista 

167 Vitoria Codovilla, La URSS en .ea gue44a y en .ea 
paz. S-lgn.i.n-lcado -ln:te4nac..i.ona.e de .ea 4evoR.uc.-l6n 4oc.-la.e-l-&:t:a 
de oc~ub~e, Ed. Ant~o, Buenos Aires, 1948, s.p. 
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1e corresponde impulsar la revo1uci6n democrático burguesa 

en El Ecuador y luchar porque sus postulados se 11even ha~ 

ta e1 fin". 168 Luis Carlos Prestes del partido brasi1efio: 

exigimos inmediatñ solución a los oroblemas de 1a re-

volución democrático burguesa. Uni6n nacionai para 

1~ defensa de la constitución. Democracia progresis-

ta: iuchar pacíficamente por los medios estrictamen­

te legales para lograrla democracia.
169 

Bernardo .J>.ra:va del. partido chileno: 

agrupa~ a las fuerz~s democráticas en un moviniento 

de unión nacjonal aue es necesaria hov más que nun-

~•, par~ realiza~ medidas de fond~, de solucí5n a los 

problem~s econ~mi~o~. noliti~ns y socia1es 1 a trav&s 

de1 cumo1imiento de les obje~ivos de la revo1uci6n d~ 

mocrático burP,uesa.
17 º 

1. 6 8 
Bl~s ?.rJca, "L.-,~ í'"'0:1gr-<".~Sn3 ..-fe lns. D.=J.rtidos comunis 

en Sc-1J-"!'°10r v Venez1Jela·•. Pn Fundame.n:l:c-6.. Añr;:, VTT .. !'J"1 
L~ H~b~n~, l?47, n. 102. 

1E9 
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Tanto la CT~L como 1os ~artidos co~unistas p~etendieron, de 

hecho, el eesarrollo econ6~ico ~e sus res~ectivos pa~ses 

_sin buscar enfrentamientos ni con el F.stano ni con las cla­

ses dominantes y dentro de los marcos legales establecidos. 

Es evidente que 

socialismo. La 

esta política no tenía n~da ~ue ver con el 

Uni6n ~oviética tenía bastantes problemas 

internos :!' externos como :cara darse e.1 lujo de :t:omentar re­

vo1uci.ones pro1etar:Las y el Komin:F:orrn había lanzado ciara-

mente la consigna de luchar ~ar la paz .. El proletariado la 

tinoamericano fue subordinado a las distintas fuerzas que a 

ni.vel nacional e internnciona1 luchaban por mantener e1 r•or 

den" .. Las directivas de la IC establecidas desde el II Con 

greso, a pesar de la disolución del organismo soviético, si 

guieron vigentes entre la izquierda de los países subdes. 

rrollados. 

El control político, ideológico y orgánico de los sindica­

tos, o sea la decidida intervención del Estado en el seno de 

las organizaciones obreras, no era un fen6~eno nuevo en Amé­

rica Latina. Sin embargo, entre 1945 y 1950 precisamente en 

la etaoa de la posguerra y con lo que se ha denominado la 

nueva fase de penetración del ca~italismo norteamericano; 

aument6 sensiblemente la represión brutal y el ataque siste­

mático de los diversos qobiernos contra los trabajadores. 
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Ahora bien, este fen6meno debe ser explicado tomando en 

considerac16n varios elementos. En ryrimer lugar, la histo-

ria concreta del movimiento obrero en cada ?a~s y 1a situa-

ci6n de sus o~ganizaciones. En segundo, 1a est~ategia nor-

teamericana en el continente que implicaba 1a seguridad pa­

ra sus inversiones y por lo tanto, el control de 1os siñdi-

catos y la "paz social". Por Gltimo, 1a necesidad de 1os 

gobiernos latinoamericanos de favorecer a sus respectivas 

burguesías e impulsar la industrializaci6n con 1a "ayuda" 

de los Estados Unidos. 

Sin embargo, creemos que ta~bién hay que analizar 1a respo~ 

sabilidadde la izquierda latinoamericana en este proceso. 

Durante largos af'os la CT."°'L y los :r::iartidos comunistas sost!:!_ 

vieron una política de unidad nacional¡ colaboraci6n y alian 

za de los trabajadores con los estados nacionales para im­

pulsar la industrializaci6n¡ abandono de la lucha de clases; 

luchas obreras s61o y cuando no salieran de los marcos lega-

les establecidos. 

paz. 

Y, en la posguerra, la unidad para 1a 

El Tercer congreso de la CTAL, que hemos analizado somera­

mente, se 1imit6 a defender el nacionalismo econóMico y a 

recomendar la revoluci6n de~ocrático burguesa sin cuestio-

nar míni~arnente el sistema de dominaci6n. Lo mismo hicie-
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ron los partidos comunistas. Mientras tanto, la situaci6n 

de los trabajadores por las diversas crisis econ6micas y 

_por la inflaci6n se volvía prácticamente in~ostenible. Se 

desataron en todo el continente una serie de huelgas y pro­

testas que ·es conveniente analizar, aunque sea a_ grandes 

rasgos, puesto que es evidente que se requiere un estudío 

minucioso de los sindicatos en cada pa~s. 

En Chile, en 1948, hubo una intensa persecución y declara­

ción de ilegalidad del oartido comunista por el presidente 

González Videla. La C~Ch afiliada a la CTAL se dividió y 

la fracción encabezada por Bernardo Ibañez, Secretario ge­

neral, impulsó al mismo tiempo la creación de una central 

obrera latinoamericana. Las organizaciones sindicales se 

sometieron a un control nolicial y fueron limitadas sus pr~ 

rrogativas por lo que se refiere a 1a negociaci6n co1ectiva 

y a los derechos de huelga. 

La re~resión en Brasil conllevó a la disolución de la Conf~ 

aeración de Trabajadores del Brasil (CTB) . En 1947 el go-

biern0 declaró ilegal al partido comunista. En Paraguay 

fue disuelta la Confederación de Trab?ja~ores y se encarce-

16 a muchos de sus diri~entes. En Colombia, despu~s del 

llamado "bogotazo" con el asesinato de Eliezer Gaitán prec~ 

sarnente cuando se estaba celebrando la reunión de la OEA, 
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comenzó un proceso de represi6n y de aplastamiento de las 

movilizaciones populares as.1'. como toda una campaña "antico-

munista". 

Por lo que se refiere a El ?erG, durante toda esta etapa 

se habra tratado de frenar la movi1izaci6n obrera utilizan-

do la división sindical y las pugnas entre aprist:as y comu-

nistas. A fines de ·l947, mientras los precios sub.1'.an acel~ 

radamente, se desarrolló una importante movilizaci6n sindi-

cal. En 1948 se decidió una huelga general en Lima y en C~ 

llao. El gobierno ae Manuel Odria intent6 quebrar al APRA 

y a las organizaciones sindicales. Bajo la acusación de h~ 

ber participado en la sublevaci6n de Callao en l948, miles 

de militantes y de dirigentes sindicales fueron encarcela-

dos, deportados o ejecutados. La CTP fue declarada ilega1. 171 

En Venezuela hab.1'.a en 1936 aproximadamente 113 sindicatos 

y en 19.48 cuando los militares dieron un golpe de Estado 

contra el presi.dente R6rnulo Gul legos hab.1'.an aumentado a 

1014. La dictadura militar se ocu~6 de saquear, ocupar y 

clausurar los locales sindicales. La cacería de dirigentes 

171 n .. nis Sulmont s., l:f,l-t.:t:.o.1t.i.a de.e mov-lm-len:t:.o ob.1te.JL0 
pe.ltuano, Tarea. Cen~ro rlP Publicaciones Erlunativas, Lima, 
Per1j, 1977, pp. 93-94. 



197 

obreros y campesinos asumi6 formas de singu1ar vio1encia. 

Sin embargo, 1os trabajadores organizaron una serie de hue~ 

_gas que fueron re~rimidas y en 1949 se dis01vió 1a Confede-

raci6n de Trabajadores de Venezue1a. 

tos quedaron so1o 387. 172 

De 1os 1014 sindica-

La Confederaci6n Genera1 de Trabajadores de Argentina qued6 

sometida a1 gobierno peronista. Hubo varias hue1gas dec1a-

radas "i1ega1es". En 1948 

alrededor de 5000 obreros del Frigorffico Municipal de 

la ciudad de Bu~nos Aires se lanzaron a la huelga como 

acto de protesta por la detención de varios compafte-

ros .. La violencia 901icia1 causó mas de 30 heridos. 

La hue1ga de los gr~~icos en abri1 de 1949 parece haber si-

do todavía reprimida con mayor violencia. 173 Todo e11o de-

bi1itó la inf1uencia de los 9artidos de izquierda. !1ás aíín 

l0s movimíenTos raivfndic~tivna eaoont•n~os (algunos 

dA p.r•ari enverg-:.idur'a., r.orno 1.:1 huelg-3. azucarera de 1949 

y la huPlga f•rroviaria de 1951) con despiadadamente 

172 

173 
Vícror 

16-id., 

AJ.ha, op. D - 4 06 -

l)p. 364-365. 
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reprimidos. Toda ve1eidad de 

de los sindicatos y de 1a CGT 

independencia por parte 

es 1iquidada.
174 

E1 Congreso de la Confederaci6n de Trabajadores de Cuba se 

ce1ebr6 en 1947. Los 11amados "auténticos" partidarios de 

Ramon Grau San Mart~n, se negaron a aceptar que 1os comu-

nistas continuaran en 1a direcci6n de la CTC. Posterior-

mente se ce1ebraron dos congresos más y el gobierno recon~ 

ci6 como 1egal al de sus "auténticos". A fines de ese mi~ 

mo año, los comunistas parecían haber ~erdido el dominio 

de la centra1. 175 

Por lo que se refiere a H€xico, desde 1946 se manifest6 1a 

inconformidad de los trabajadores petroleros que realizaron 

varios paros. Como no se atendieron sus demandas la lucha 

continuó con más vigor en 1948. El presidente Alemán dec_:!_ 

di6 la ocupaci6n militar de todas las plantas donde se ha-

b~an efectuado suspensi6n de labores. Por lo que se refie 

re a1 Sindicato de Ferrocarri1eros, considerado como uno 

pe los más combativos v que se oponia franca y decididame~ 

174· Marcos Kaolan~ "SO anos a~ historia argentina 
( l 9'?~-1975): ~1 1.3.berinto d~ ].a frustraci6n", en Amétr..,é_c.a 
La.ct.lna.: h.l&;to tt.la. de me.rf.lo 6.l9J!.o, S :i e;l o XXT editores, Méx_:!_ 
co., 1977;. p. 25. 

1 7 5 
Vi et o r Alba , o P. e,{,;(:· , P - 425. 
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te a la burocracia cetemista (y a la inversa) junto con 

los petroleros y mineros, al finalizar 1a década fue dura-

mente reprimido. Estos casos señalados, fueron eje~o1ares 

en el modo como el Estado mexicano y 1a burocracia sindi­

cal extremaron su po1rtica de dominación sobre los obre-

ros. La intervenci6n y represión directa, po1icraca y mi~ 

1itar fue el recurso para mantener el control de los traba 

jadores. 

5. La c4L6L6 de ~a CTAL 

La Oficina de Asuntos Interamericanos establecida en 1940 

bajo la dirección de Ne1son Rockefe11er tenra como función 

estudiar las relaciones de los sindicatos con los estados 

1atinoamericanos. En el staf f de esta Oficina se encontr~ 

ba John Her1inq, miembro de la American Federation of La-

bcir. Una de las tareas urgentes era "continuar 1os esfuer 

zos de la guerra entre los trabajadores de todas 1as Améri 

cas".176 Su principal preocupaci6n era entonces las candi 

cienes laborales de Brasil, Bolivia y Chile. Los Estados 

Unidos trataron, igual que en la Primera Guerra Mundial, 

__ ae preparar grupos proamericanos en el seno de los sindic~ 

tos. 

176 
Ronald Radosh, AmekLcan Labo4 and 

FoheLgn Po~Lcy, The Co~d Wa4 Ln ~he UnLon6 
Love6~one, A Vintaga Book V-648, New York, 

UnL~ed S~a~e6 
fihom Gompek6 ~o 
1969, p. 357. 
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En 1943, la Oficina de Asuntos Interamericanos junto con 

James Carey y PhiJ.ip Murray de la CIO as.1: como con WilJ.iam 

. Green y George .Meany de la AFL, invitaren a varios delega -

dos sindicales deJ. continente a los Estados Unidos, entre 

ellos Bernardo Ibañez de Chile a quien se consideraba po-

sible interesar para que apoyara a J.a AFL. La CIO, por su 

parte, 

p~efer!a trabajar a trav&s de los sindicatos afilia-

dos a la CTAL y~ al mismo tiempo~ mantener estrecho 

contacto con Lombardo Toledano. Incluso estab1eció 

un cerniré 1atinoamericano e invit6 a1 1íder de la ce~ 

tral obrera a ].os Estados Unidos para una reuni5n con 

e1 Comité Ejecutivo de 1a Cio. 177 

La CTAL conoci6 estas neqocj_aciones e ínc1uso 1as. cons.i.de-

r6 importantes "a fin de que se amol~en las reJ.aciones ya 

iniciadas, entre las or~anizaciones de trabajadores de J.a 

América Latina y las de los Estados Unidos" . 178 En plena 

guerra, como hemos analizado, el aooyo de la CTAL a 1os 

"campeones de la deI!'!ocracia." parecía ser total .. 

95. 

177 

l. 7 8 
Tb.í.d., 

CTAL, 
P· 357. 

Re&o.tuc..í.one& de .!> U6 a.& a.mb,t. e.a.&, op. c.-l.:t:. , P-
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Sin embargo, e1 escaso apoyo de 1as organizaciones sindica-

1es 1atinoamericanas de1 continente a1 "P1an C1ayton" fue 

seriamente im~ugnado por 1a AFL y por 1a CI".:>, "ambas orga­

nizaciones apoyaron 1a negociaci6n de tratados comercia1es 

rec.íprocos, que según e1las, significaban desarro11ar nue­

vos mercados para 1os productos norteamericanos en Amér~ca 

Latina". 179 A1 mismo tiempo, igual que en Europa, 1a AFL 

ejerci6 toda su inf1uencia para 1uchar contra e1 comunis­

mo, y se neg6 a asistir a 1a inauquraci6n de la Federaci6n 

Sindical Mundia1. 

No contentos con ello, 1a Oficina dirioida por Rockefe11er 

puso manos a 1a tarea de desmembrar a 1a CTAL. Se escogi!::_ 

ron 1os servicios de Serafino Romua1di, ita1iano emigrado 

de 1a Ita1ia fascista, quA formul6 toda una estrategia pa-

ra atraer a varios dirigentes sindicales latinoamericanos: 

Bernardo IbaPez de Chile y Arturo Sabroso de 1a Confedera-

ci6n de Trabajadores de Perú, entre otros. Cuando e1 i;>ri-

mero organizó una segunda conferencia de la CTCH y se divi 

di6 la central, la de Ib~ñez recibi6 todo e1 apoyo de 1a 

AFL. Al mismo tiempo parece ser que la Oficina de Asuntos 

Interamericanos, a través de Romualdi, 1ogró e1 apoyo de 

Rómulo Betancourt en Venezuela y de V.íctor Manue1 Haya de 

la Torre el líder aprista. En M~xico, se dice que se hi-

179 
Ronald Radosh ~ op. c.,,;_;é. .. , p. 358. 
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cieron tratos con Luis N. Morones, i~portante líder obrero 

en los años 20. 180 

Durante la adrninistraci6n Truman, adern§s de las alianzas 

Ya mencionadas, se redob1aron los esfuerzos para acabar 

con la CTAL. Para ello, se cont6 con la abierta cooperá-

ci6n del Departamento de Estado y con el apoyo decidido de 

Nelson Rockefeller, Spruille Braden, Súnuner Nelles y A.A. 

Berle, así como de Norman Thomas, prominente líder políti-
181 

co. 

En Lima, Perú, se celebr6 el 2 de enero de 1948 la primera 

confer~ncia "independiente" a la que concurrieron 156 del~ 

gados de 17 naciones y se anunci6 la formaci6n de la Conf~ 

deraci6n Interamericana del Trabajo (CIT). J1ientras tánto 

ül gobierno norteamericano también a través de la AFL, re~ 

liz6 una intensa campafla para dividir a la FSM. Se separ~ 

ron de ella varias centrales sindicales de Francia, Italia, 

Inglaterra e incluso de Am~rica Latina. Cuando en el seno 

de la orqanización se cnnden~ el ~lan ?1arshall, salieron 

más sindicatos de la FSM. En 1949, se fund6 en Londres la 

..Confederaci6n Internacional de Sindicatos Libres (CIOSL) 

]_ 80 

181 
Ib.Ld., 

Ronald 

p. 36 5. 

Radosh ~ op. p. 369. 
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que termin6 por escindir a la organizaci6n mundial . 

. La CIT fue sustituida por la Organizaci6n R~gional Intera-

mericana de Trabajadores (ORIT) que en 1949 se integr6 por 

cuarenta y nueve organizaciones afiliadas en 17 pa~ses. 

Se dec1ar6 en contra de todos los totalitarismos y mantu-

vo una posici6n firme contra el comunismo. La sede de la 

ORIT se encuentra en Héxico desde 1952. 

SegGn la CTAL, Rornualdi cump1i6 bien su encargo sobornan­

do a muchos 1íderes
0

sindicales; compró a la prensa reacci~ 

naria y tuvo contactos con :funcionarios p6.b1icos "de segu!!_ 

da categorí.a". Como acertadamente señaló la Confederaci6n 

lns Es~a<los Unidos nA~asitaban controlar a1 movimie~ 

to obrero de la Am&rica Latina, como un complemento 

dAl control militar y acon6mico de nuestros países, 

pues sin el sometimiento de la c1ase trabajadora a 

1os designios <lel imperialism0 yannui, tanto el plan 

militar com~ su plan -con6mic~, podían verse obstacu­

lizados.182 

182 

c..t:~., P. 
CTAL, 
64. 

Tencen Congneao GenenaL de La CTAL, op. 
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Sin embargo, quizá la crisis más grave para la CTAL fue la 

separación de la CT'1. Los dirigentes cetemistas, miembros 

prominentes de la CTAL, Fidel Velázquez y Fnrnando A.milpa, 

se negaron a asistir al Tercer Congreso celebrado en M(';xi-

co en 1948. Conviene señalar que en 1947 Vicente Lombardo 

Toledano hab~a sido expulsado de la central mexicana. So-

bre este particular hay muchas versiones que todavra no 

han sido aclaradas del todo. El hecho es que en 1948 des-

conocieron la personalidad de Lombardo como dirigente de 

la CTAL; declararon que el Congreso habra sido convocado 

ilegalmente y rompieron relaciones con la Confederaci6n.
183 

Amilpa manifest6 en E~ Exe~~ó~on del 9 de diciembre de 

1947: "La pol~tica internacional obrera del continente, 

no puede estar sujeta a cons~gnas con Rusia" .. Por su pa.::_ 

t~, Fidel Velázquez manifestó en el XXXIII Consejo Nacio-

nal de la CTM del 7 de enero de 1948: "No podernos seguir 

aceptando las directivas de la CTAL, porque está en manos 

de un ho"mbre irresponsable, divisionista y entregado a in-

tereses ajenos a nuestra ?atria y al movimiento obrero ... 

A1 mismo tiempo, anunci6 que se deber~a crear una nueva 

central latinoamericana. 184 

183 

184 

e~.f:.' P. 

1b-<'.d., p. 128. 

CTAL, Teneen Congneóo Genena~ de ¿a CTAL, 
129. 

op. 
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La CTAL acus6 a la CTM por haber dejado de ser 1a organi-

zaci6n mayoritaria y representativa de 1os trabajadores 

del. país. Los sindicatos nacionales de ind•istria que re-

presentaban ia fuerza más independiente de1 moviaiento . -
obrero mexicano no pertenecran a la CTM. Seg11n l.a CTAL, 

el. Sindicato de Trabajadores Ferrocarril.eros; Sindicato 

de Trabajadores Mineros, Metal.Grgicos y Similares; Sindi­

cato de Trabajadores Petrel.eros; Alianza de Obreros y Ca~ 

pesinos de México y l.a Confederación Unica del Trabajo 

(CUTl habran solicitado por separado su ingreso a la 

CTAL. 185 

La Central Obrera Latinoamericana hizo un llamado a los 

trabajadores mexicanos para que rea1izaran un supremo es 

fuerzo en favor de la unidad sindical y constituyeran otra 

organización. Al mismo tiempo admitió a los sind~catos 

mencionados a la Confederación y les recomendó actuar co­

mo una organización.lBG 

Sin embargo, conviene señalar que ya desde l946, l.a CTAL 

se quejaba amargamente de serias dificultades económicas . 

.En la reunión de la central de San José, Costa Rica, efec 

l85 

186 
1 b-ld .• 

15-é.d., 

p. 

p. 

1 3?. 

133. 
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tuada ese mismo año, se mencionó 

todo e1 peso de 1as obligaciones econ5micas que re-

quiere e1 mantenimiento de 1a CTAL y de su dirección 

en particular, ha reca~do~ sa1vo en casos esporádi-

cos~ sobre e1 movimiento obrero revo1ucionario y de­

mocrático de MSxico. 187 

Esto revela el peso significativo de la CTM en 1a CTAL 

por un lado y, 9or otro, que la salida de la central mexi 

cana prácticamente termin6 con la Confederaci6n. 

Ahora bien, la crisis de la CTAL debe ser vista como la 

crisis del proyecto de desarrollo económico de tipo naci~ 

nalista que intentó promover en el continente. La po1.1:t.!.. 

ca norteamericana en su nueva fase de penetración dei ca-

pitalismo implicaba borrar todo vestigio de nacionalismo 

econ6mi.co .. En ese sentido, tenía que destruir a la CTAL 

como la principal portadora de ese proyecto. El gobierno 

mexicano se sum6 a las dis~osiciones del imperialismo 

cuando a trav~s de su principal organismo político, la 

-CTM, no s6lo desconoci6 a la CTAL, sino que le retir6 el 

subsid.io. 

187 

p. 237. 
CTAL, de -0U6 a.-0amb.f.ea-0, op. c-i..:t:.. ' 
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Por otra parte, e1 sindica1ismo instituciona1 puso en cri-

sis 1a concepci6n sindica1 1ombardista sobre 1a pretendida 

alianza de 1os trabajadores con e1 Estado y la forma1 pos~ 

bilidad de independencia sindica1, aün dentro de1 proyecto 

mismo del Estado. Mientras esa concepci6n sindical permi­

ti6 contar con e1 apoyo de 1os trabajadores para impulsar 

el proyecto naciona1ista de industrializaci6n, fue utiliza 

da muy hábi1rnente por 1os. gobiernos. Sin embargo, 1a 

alianza con los Estados Unidos y el nuevo proyecL~ económ; 

co impuesto por estos a1tirnos a 1a regi6n, imp1icaba bo­

rrar toda ve1eidad de independencia para asegurar e1 con­

tro 1 tota1 sobre 1os sindicatos. 

Por 1o demás, e1 apoyo a las directivas de la Internacio­

nal Comunista y las constantes declaraciones de la CTAL s~ 

~re la necesidad de construir el socialismo, aunque fuera 

en un futuro lejano, así como sus relaciones con dir~gen-

tes comunistas iatinoamericanos, era el mejor pretexto pa-

ra deshacerse de c1la. Como ya hemos señalado, en 1a eta•-

pa estudiaña. todo vestigio de socialismo era ~rancamente 

subversivo; aunque fuera nuramente verbal v, de hecho, fa-

voreciera a 1os intereses de la revo1uci6n burguesa. 



V1. CONCLUSIONES 

Lo que sucedió en los anos cuareE_ 

ta no envejece; en ve~ de alejar­

se se vuelve contra nosotros y 

ob11ga a una revisi6n de todas 

1as .ideo1og~as y relaciones huma­

nas ... 

Hans l!tagnus Enzensberger, 

Po¿~z.Lca y de¿~zo. 

La CTAL y 1os partidos comunistas 1atínoamericanos actua­

ron, a 1o 1argo de1 ~eriodo estudiado, de acuerdo a 1as 

directivas de 1a Internaciona1 Comunista. El. "lombardis­

mo" recogi6 las proposicíones de A. Losovsky que señal.a­

ban, como tarea pri~ordial, l.a organizaci6n de los.traba­

jadores y el. fortalecimiento de sus síndicatos como cond.:!:_ 

ci6n 6~ne qua non para 11.egar al socialismo. De hecho, 

estimular la revo1uci6n burguesa de acuerdo al modelo im­

puesto por el organismo soviético para los pa~ses atrasa­

dos, "semicoloniales" o "sernifeu~ales". 

El proyecto l.ombardista en el. continente fue f avorecído 

por el. régimen cardenista ouesto que no se o~on~a a la 

concepci6n misma de 1a Revolución ~exicana. Las medidas 



209 

nacionalistas y reformistas del presidente coincidieron 

con las directivas reformistas de la IC que claramente fa­

vorecían la política gubernamental. O sea, el naciona1is­

mo como condici6n esencial del internacionalismo pro1eta­

.rio tal como lo concebía el stalinismo, fue aprovechado 

por el Estado mexicano para sus propios fines. Es por eso 

que el grupo cardenista T.avoreció a la izquierda y, al mis 

mo tiempo, esta Gltima fue el mejor apoyo político del po-

der pCiblico. Los lombardistas lucharon durante la década 

de los 30 por el fortalecimiento de los sindicatos y pres­

taron su apoyo al cardenismo por considerarlo un gobierno 

democr~tico, esto es, que favorecía la organizaci6n de 1os 

trabajadores. 

Ahora bien, este proyecto ~ue el que la CTAL trat6 de ha­

cer extensivo a Am~rica Lat1na. El naciona1ismo econ6mi­

co o "nacionalismo revolucionario" en la acepción de la 

IC, era para la izquierda la Cinica tarea posible en la r~ 

gi6n. r.os partidos comunistas se plegaron a las decisio­

nes de la Internacional v apo~aron el proyecto lombardis­

ta. 

Durante la Segunda Guerra Mundial el proletariado latino~ 

roericano fue subordinado a las necesidades de la lucha ªE. 

ti fascista. El apoyo a los Estados Unidos -considerados 
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como los campeones de la democracia- fue contínuo por parte 

de la izquierda mientras dur6 la contienda. Nunca advirti6 

el peligro de apoyar al imperialismo norteai.:ericano, que e~ 

tr6 a la guerra no para defender la democracia, sino para 

9efender sus particulares intereses y para imponer su hege-

mon~a en el mundo capitalista. En ].a .. paz" fueron abandon,!! 

das las reivindicaciones proletarias y la lucha de clases 

para preservar la coexistencia pac~fica entre el socialis­

mo y el capitalismo. Posteriormente, en plena "guerra fr~a" 

la CTAL y los partidos comunistas ~ropusieron la formaci6n 

de los "frentes antimperialistas" y la colaboraci6n entre 

las clases, mientras los. gobiernos nacionales controlaban 

brutalmente los sindicato~ y "modernizaban" el sistema de 

dominación para proseguir con la acurnulaci6n capitalista ~~ 

timamente unidos al im?erialisMo. 

Las directivas de la IC para los pa~ses atrasados fueron 

seguidas acr~ticarnente por los marxistas latinoamericanos. 

Sin embargo, se 9uede comprender su actuación por varias 

razones: el modelo sovi~tico fue visto como el ejemplo a 

seguir ante sus propios problemas nacionales, la crisis de 

1929 y la lucha antifascista radicalizaron a muchos secto­

res que creyeron ver en la primera revo1uci6n proletaria 

de la historia el ~nico canino viable ante ~l momentáneo 

colapso del capitalismo y la tragedia de la guerra, el apo-
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yo pol~tico a la URSS significaba salvar al socialismo de 

la barbarie nazi. 

El precio de toda esta pol~tica de apoyo a la Unión Sovié­

tica lo pag6 el proletariado latinoamericano. En la prác­

tica, se fortalecieron los Estados nacionales y sus clases 

dominantes, así como el imperialismo. Los gobiernos naci~ 

nalistas trataron de establecer mejores condiciones de ne­

gociación con los Estados Unidos para beneficiar a las bur 

guesías nacionales. En ningún momento pretendieron los d~ 

versos regímenes rnodifica·r los sistemas de dominac.i.6n vi­

gentes y se preocuparon ~or mantener controlados a 1os tr~ 

baja.dores para mantener el "orden" necesario para !>rese­

guir o iniciar la industrialización. 

Es evidente que los errores de la izquierda en la etapa es 

tudiada, si bien pueden ser com9rcndidos de ninguna manera 

pueden ser justificados. Sin embargo, alQunos sectores de 

izquierda, oan hoy, p~re~en no haher aprendido la lección. 

Es .indisf)en.aable analizar noc qu~ sigue vig1?nte la "heren­

cia del lombardismo" 0, 10 qua es lo misrn~. la herencia de 

la l!nea im9u~sta pcr !a IC para los países atrasados. Si 

el lombardismo significó la subordinaci6n de los trabajad~ 

res al proyecto del Estado capitalista como la Gnica posi­

bi1idad de ~remover la revolución burquesa y, con ella, el 
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nac~ona1ismo económico para obtener una re1ativa autono­

m~a dentro de l.a 6rbita del. irnperial.ismo, nos preguntamos 

si esos sectores de izquierda carecen de ~e~oria hist6rí­

ca. ¿Qué diferencia existe, en úl.tima instancia, entre 

l.os proyectos de esa izquierda y l.os de l.as burocracias 

pol.~ticas "progresistas"? Si l.a izquierda contin6a brin~ 

dando su apoyo al. nacional.isrno burgués, ¿qué diferencia 

existe entonces entre l.a izquierda y l.a-derecha? ¿A qu~ 

intereses, finalmente, están sirviendo esos sectores a 

nombre del nacionalismo? 

La conc1usi6n final. -después de esta l.arga enumeración de 

1os fracasos de la izquierda- que sesenta a~os de histo­

ria latinoamericana comprueban 91enamente, no puede ser 

más que l.a ingente necesidad de abandonar l.a ortodoxia y 

a·.?1icarse a1 "análisis concreto de la situación concreta" r 

para tratar de elaborar una estrategia revolucionaria que 

responda a nuestro particul.ar desarrol.l.o hist6rico. La i~ 

dependencia pol.ftica y sindical. de los trabajadores fuera 

de l.os marcos dDl Esta~0 burau6s, ~s la "aran tarea" del. 

proletariado latinoümericano, co~0 condici6n indispensab1e 

para efectuar el ca~bio. ~JPérica Latina tiene que tener 

una línea nol.ítica propia dentro de las enormes contradic­

ciones del mundo moderno. 
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